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INTRODUCCION 

El juego en el nirio de edad preescolér. es una actividad nanral: con el juego 

desarrolla su cuerpo y su mente, se sociabiliza; le propa-ciona alegla y también felicidad. 

Es muy importante tener en cuenta que el juego es algo que el nirio disfruta y 

necesita. 

Las reglas del juego ayudan a que el niho aprenda que en el medio social donde 

se vive. existen reglas como en el juego y asi jugando, conoce el significado de tantas 

cosas que pa- otro medio serla muy áflcil que ll~a a comprender. 

El ¡uego da libertad al niño; aún en Jos juegos de r.ompetencia donde hay reglas 

especificas. el nino puede escoger Ja actividad que más le guste y en ella participér. Es en 

si. una actividad del ser humano que le aoinda toda clase de experiencias y le reporta 

beneficios y recursos para su vida futll'a. 

El motivo pa- el cual elegimos el tema " El juego, medio necesario péra el 

desarrollo inle!Jal del niiio en la etapa preescolar"; es pa- considerar que el juego es una 

de las actividades más importantes y naturales en el niño preescolar, pues el jugo es un 

auxiliar valioso en su educación, ya que jugando aprende. 
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Se sabe que el juego es universal, p<r ser una actividad que en todo e; mundo se 

¡:<actica y también se dice que desde el principio del universo se íealiza de generación en 

generacion; algunos juegos, puede decirse, son restos de generaciones anteriores que se 

han conservado al paso de los años. 

El ¡uego es de un valor incalculable. es invaluable, no solo por el interés y alegia 

que despiena en ~J rnrio, Sl no por Jo excepcional ayuda que da al desarrollo flsico, 

intelectJal. social y emocional. 

El juego es de!erminante para el desarrollo inte11al del niño, en cualquiera de sus 

etapas. Un nino que no ha jugado, es un niño que en su vida posterior va a demostrar 

carencia de esa etapa infantil: de ahl que al niño debe dársele la oportunidad de 

realizarse a través del juego. ya que en él vi·1e y goza de toda clase de experiencias, las 

que Je servirán en Ja edad adulta. 

El l'Jego es innato dn el niño y es importante que sea apropiado a su edad, por lo 

cual Ja educadora debe estar consciente de esta realidad para que pueda llevar a cabo 

sus propósitos educativos. 

Para ello. también el Pedagogo tiene una función importante en la elaboración y 

c.<ganización de pro11amas que cónlleven una variedad de actividades lúdicas para el 

mejor desar;ollo del niiio. tomando en cuenta que una formación inte11al es necesaria 

desde los primeros anos de edad. porque en esta etapa adquirimos las conductas y 

aptitudes caracterlsticos de nuestra individualidad adulta. 
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CAPITULO 1 
ANTECEDENTES DEL JARDIN DE NIÑOS. 

La educación preescolar e"> el pr¡mer encuen!ro formal en el que se insertan los 

n1nos de edad comprendidos entre los 3 y los 5 años. esto se ideó y se formó a través de 

las ooservac1ones y trabajos que realizó el alemán Federico Froebel en los anos de 1840, 

de donde conc1uyo que los ninos de esas ··edades desean y pueden aprender muchas 

cosas i:r-ras observaciones dieron como resu!tado varios artlculos y pláticas. lo cual vino 

a dar 1a pauta a seguir en la organización del J)'imer Jardln de Niños. sin embargo este 

esiuerzo aura muy poco ya que sus ideas fueron obstaculizadas por ser consideradas 

te,1denc1osas v el gobierno prusiano terminó pronto con este buen intento educativo. 

Federico Froebel se habla formado como pedagogo leyend<> a Comemus 

traba1ando con P~malozzi. con quien estuvo dos anos en Suiza. De las observaciones 

que realizó con elles surgieron las ideas sobre el papel tan importante que juega la 

noturJleza en lo formación del individuo y en su vida. 

Sin embargo el merito mayor de éste educador. fue el estudiar y poner en practica 

la educac1on de ia primera infancia: hasta entonces solo Rousseau lo habla señalado, 

pero sin lo11ar concretar sus ideas. 

Froebel al prcpic;ar la fundación de los primeros Jardines de Niiios y publicar su 

¡:nmer !:ero "C~nlos de la macte" donde destaca el papel decisivo de ésta en la 
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educación de los hijo•. al hacer hincapié en lo importante que-es para el ~1ño el juego y al 

idear aprovecharse de él para enseñar. inició la ruta de lo que deblan ser conceptos 

nuevos en la educación de los nitios y la formación de los Jardines de infantes. 

Lornnzo Luzunaga en su D1cc1onario de Pedagogla, refiriéndose a esto nos dice: 

"El ¡uego es para él el más puro y espiritual producto de esta fase del crecimiento 

tia ¡;r1mera infancia). del juego manan las fuentes de todo lo bueno". 6 

F•oebel, es también ¡yecursor de la escuela activa moderna. al poner como centro 

de la educacron la acuvrdad del miio. Desde entonces pugna!:>a porque al niiio se le 

ensenara el O'enzado. doblado. recortado de o~pel, el dibujo, la construcción y el 

modeiado: habla de la importancia del lenguaje y la sociabilidad del niño y para reforzar 

todo esto crea los 'dones" y escrrbe cancrones. 

P~ra la epoca conservadora y oscurantista en que vivla, donde la formalidad era lo 

mas importante. donde todo se ocultaba realmente. Froebel junto con Pestalozzi. 

Rousseau y otros eran verdaderos "engemros del demonio", ya que llamaban a estudiar 

el fondo de las cosas. de las personas y dar salida libre a las ideas. lo cual eS:aba 

prohibido y ern temidv. por eso era un revolucionario en sus conceptos sobre el niiio y la 

educación y por ello en su vida fue perseguido, sin embargo el trabajó tenazmente 

convencido de la ¡usticia de sus conceptos hasta los últimos dlas de su vida. 

En cuanto a la educación preescolar en México, existen muy pocos libros que nos 

hablen de los rn1c1os de la misma, as/ que la investigación de este punto resulta un poco 

d1fic1I. Según Luis López y María Elena Chanes: 

b Luzuriaga. Lcrenzo. Diccionario de Pedagogla. Edil: Lazada S.A. Buenos Aires 

Argentina. 1960. Pp: 167 
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"Las instituciones preescolares existen en México desde fines del sigo, 

desvinculados de toda acción social". 7 

Esto era ast p<l(que fueron e~fuerzos personales de algunos educadores que 

tuvieron la suerte de leer materiales euro:Jeos al respecto y fundaron sus escuelas de 

pár•1ulos 

Entre otros maestros el profesor Manuel Cervantes y Maz esa'ibió varios artfculos 

al respecto en el periódico "El educador mexicano· en el año de 1893 y al año siguiente 

fúndó el primer Jardln de Niiios. en una sala anexa a la escuela que éirigfa en el centro 

de la capital. 

En ese mismo aiio de 1893 y en Veracruz. el profesor Enrique Laubsher. también 

/undó una escuela de párvulos. sin embargo duró muy poco. 

A su vez. varias profesoras encabezadas por Rosaura Zapata y Estefanla 

Castañeda. log-aron ser becadas a Europa. a su reg-eso en 1904 se establecieron de 

manera definitiva y oficial los primeros Jardines de Niiios en la Ciudad de México. 

En el aiio de 1903 y 1904. por su piYte, Don Justo Sierra intenta incrementar las 

1nst1tuc1ones de los Jardines de Niiios en México y, con la finalidad de que no 

desaparecieran. Para ello Don Justo Sierra ·como funcionario de la secretarla de 

Educación Pública. aumenta el número de instituciones de educación preescolar: pero su 

labor no concluye. ya que para 1909, se pretende crear un curso especial para enseñar la 

Pedagogla en todos los Jardines de Niños. asl como en las escuelas normales para 

educadoras. 

- López Riciy. Luis; Chanes, Maria Elena. El Jardln de Niños y su Técnica. Edición 
Autores. México. D.F .. 1965 Temo/, Pp; 14 
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Durante el año de 1906 a 1908, las profeSCf35 Estefanla Castañeda I' Rosaura 

Zapata fueron las primeras directoras de los cuatro Jardines de Infantes existentes, hasta 

ese momento. 

Dirigiendo ésta última una revista pedagógica, donde se enfoca directamente a la 

educación preescolar, llamada • Kindergarten ", la cual portaba ideas de Don Justo Sierra 

sob.'e el curso de pedagogla que se pensaba impartir a las educadoras y que la profesora 

Rosaura Zapata impulsaba. 

Las cátectas que se impartlan eran: Cantos y Juegos, los Dones, las Ocupaciones, 

Juegos de la macte. Estudios de Ja Naturaleza y Dibujo, la practica Ja hadan en una 

escuela anexa a la Normal. 

Hay que hacer hincapié que durante muchos aiios sob.'e todo a los que nos 

hemos reter1do. la educación preescolar realmente solo Ja aprovechaban los hijos de las 

clases pudientes y aun ellos en numero muy reducido, porque no habla presupuesto del 

gobierno para elfo. 

Es en el ano de 1921. cuando el Dr. Pecto de Alba disertó y argumentó ante las 

autoridades educativas que el Jardln de Niños debla de ser para todos y no solo para las 

clases economicamente privilegiadas. 

Paralelamente en este mismo aiio el Licenciado José Vasconcelos, µ-epara un 

µ-oyecto, el cual contempla la lundac16n de escuelas en todo el territorio nacional a cargo 

del gol:ierno federal. asl como Ja aeación de una Seaetarla de Educación Pública 

Federal que permitiera impulsar un sistema de escuelas dependientes económica, 

administrativa y técnicamente del gobierno federal. 

Pagina No. l 6 



En el mismo aiio y al frente de la Seaativ-la de Educación Pública, Vasconcelos 

presunta un nuevo proyecto cor. el fin de desapiv-ecer la eó:Jcación preescoliv- y uumentiv­

el ni11el primario. 

Se pude decir que este ano fue auc1al piv-a la educación pública en México y por 

ende para los Jardines de Ninos, ya que aunque en estos últimos eran reconoctdos su 

>alor y necemdad. eran dejados en segundo plano por ser la primaria lo más 

1nd1spensable e 1nmed1ato. 

En el aiio de 1921 también se llevaron a cabo infinidad de discusiones, en la 

prensa salieron artlculos y las personas se dedicaron a investigar y recopilar información 

respecto a la educación pública todo lo cual dio como resultado que en 1922, en el mes 

de lebrero se pusiera en vigor el Reglamento Interior para los Jardines de Niños. 

Para el ano de 1928 la profesora Rosaura Zapata es nombrada Inspectora Genet'.al 

de la Educación Preescolar y, en ese mismo año se cambia el nombre de Kindergai1en 

por "Jardín de Niños". 

En t 939 se llevó a cabo una revisión de programas para el nivel µ-eescoliv-. 

planteándose sólo una reestructuración. 

Durante el sexenio del presidente de México Don Gustavo Dlaz Ordaz se realizan 

verdaderos planes de trabajo en la educación preescolar. 

El articulo t6 de la Ley Federal de Educación postula lo siguiente: 

-El tipo elemental está dispuesto por la educación preescolar y la !)'imana. 

-La educación preescolar con constituye antecedentes obligatorios de la 

µ-imaria. 
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Sin embargo. es imp'lrlante señalar que hasta el año de 1981 (durante la 

presidencia del senor José López Portillo) en que el gcbiemo comienza a tomar las 

medidas necesarias con miras a llegar a la obligatoriedad de la educación preescolar de 

todos los ninos del pais. para lo cual ha inaementado la aeación de estas instttuciones. 

Desde entonces la educación preescolar ha estado en continuo cambio en sus 

conceptos de prog~mas y mé!odos. En el estudio de la psicologla Infantil, de la 

pedagogia y de las nuevas Técnicas esta institución igual que las demás, se ha ido 

me¡orando y actualizando. 

En lo que se reliere a este aiio, y a propósito del Acuerdo Nacional para la 

Modernización Educativa. el objetivo del Progama de Educación Preescolar contempla 

un enfoque integ-al y social del niño. 

Es 1mpcrtante considerar el respeto a las necesidades e intereses de los niiios asl 

como su capacidad de expresió~ y juego favoreciendo su proceso de eoc1alización, 

porque: 

"En el jardín de nilios. primer nivel del sistema educativo nacional se da el inicio 

escolar de una vida social in~pirada en los valores de identidad nacional, demoaacia. 

justicia e independencia. y los cambios que se pretenden para una educación moderna 

han de realizarse considerando éstos valores".ª 

S Progama de Educación preescolar: SEP.1992. Pp.6. 
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CAPITULO 11. 
EL NIÑO DE 4 A 6 AÑOS. 

A efecto de que el maestro pueda proponerse obje:ivos en la enseñanza, es 

necesario que conozca las condiciones en que se encuentra cada uno de los elementos 

de su g-upo, asl como sus caracter1sticas. por tal motivo la clasificación de niveles d~ 

madurez y e1es de desarrollo le ayudaran a sugerir actividades de acuerdo a las 

necesidades e intereses de los educandos. 

Abarcaremos 4 esferas de desarrollo: 

1. - Esfera cognoscitiva. 

2.- Esfera afectivo social. 

3.- Esfera motriz. 

4. - Esfera de lengua1e 

t:n estas podemos encontrar la mayorla de las manifestaciones de conducta del 

mno. 

l. ESFERA COGNOSCITIVA: 

Esta constituida por procesos activos, que se manifiesta al pensa-. 

Cuando el niri o nace trae consigo rasgos intelectuales, correspondiéndole al 

núcleo familiar y escolar que va a desarrollarlo en forma paulatina y prog-esiva. "Las 

actividades corporales más elementales const~uyen los primeros esbozos de ésta 
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cognición, tales actividades se Je irán presentando según la edad y tenctán. además, a 

incrementar su bagaje de conocimientos aunados a las áreas ffsicas y afectivo - social".9 

El rnrio mediante los 1uegos y Ja adquisición de expenenCJas a partr de sus 

movimientos y de Jos ob¡etos, personas y animales que le rodean, va acumulando 

sensaciones que van a permitirle mas tarde crear su pensamiento en base a elementos 

palpables. 

"Las 1mágene~ de la percepción son las pr;meras unidades cognitivas del niño; los 

símbolos son letras. numeres.' dibujos y palabras que representan objetos. que el niño va 

a~ociando progesivamente al objeto que representan"10. Este proceso de asociación es 

paralelo al desarrollo del lenguaje. enriquecido a medida que el niño hace más 

simbolizaciones. 

El lengua¡e favmce Ja adquisición de slmbolos y la !amación de conceptos.11 

El jardin de niños no enseña letras. números, lo que no impide sino lo que hace 

mas importante y desarrolla de momentos en que se enriquece y aclaran conceptos. y 

sobre todo. estimula al niño al describir, preguntar, responder. investigar. etc. 

9 El niño desde la concepción hasta los seis añ:is. D' Agustino y otros. Care de 
México.1986. Pp. 76. 

1 o Aspectos escenc1ales del desarrollo de la personalidad en el niiio. Mussen. Conger 
Kagan. Editaial Trillas. Pp. 166. 

11 El niiio desde Ja concepción hasta Jos seis años. o· Agustino y otros. Care de 
México, 1986. Pp. 76 
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Los conceptos están fa-mados pa- slmbolos. 

Son clases de gupos de ob¡etos. acont~1mientos o experiencias que comp!V"len 

un con¡unto de caracterlst1cas: e¡emp!o: los muebles: silla, mesa, banco, etc. 

En un principio el niilo tiene la comprensión del concepto. más que el 

conocimiento mismo. un niño no puede definir Jo malo y lo bueno. pero con su conducta 

puede demostrar que lo sabe. Después para transformar sus experiencias, poctá hablar 

de JaG ideas que encierra y utilizarlas en el razonamiento. 

Por medio de los ¡u1c1os del nirio compara, y establece diferencias. 

Todo ser humano debe estar orientado en tres planos: cuerpo (persona), espacio y 

tiempo. Estos tres aspecto~. juntos integan a la persona y Ja ubican en el mu:.,do. en su 

presente . pasado y Juturo. Cuando hay alteraciones de algún concepto de los anteriores 

puede haber una desintegación de Ja personalidad. 

Los conceptos anteriores son de gan importancia ya que permite al nilio ubicarse 

y asl descubrir. conocer y aprovechiw- todo lo que le rodea; y toda esta información la 

rec1b1rá por medio de las sensopercepciones que son la base del funcionamiento 

intelectual. 

El niño a través de su cuerpo adquiere conciencia de si mismo: siendo el cuerpo 

algo tan importanle y al mismo tiempo un elemento permanente para las actividades del 

niho es necesario hacerle conciencia de éste, para que estructure más fácilmente su 

esquema corporal. 

Entendemos por esquema corporal: 1) la localización en uno mismo de las 

diversas partes del cuerpo. 2) localizarlas en Jos demás. 3) tomiw- conciencia del eje 

corporal, 4) conocer sus posibilidades de movimiento. es decir. diferenciar tanto Ja 
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motricidad fina y la guesa. 5) situéV' el cuerpo dentro del espacio y del tiempo. y 6) 

ordenar por medio del ritmo el propio cuerpo también en espacio y en el tiempo. 

" Los niveles que sigue el nirio de manera evolutiva en la adquisición del esquema 

corporal son: hacia el primer ano de vida, aproXJmadamente conoce cabeza, nalgas, 

boca. dedos. OJOS. eslomago. 

De 2 a 3 años conoce nariz. orejas, piernas. l:x'azos. uñas, mejillas, pene • vulva (el 

propio). 

De 4 a 5 anos. ademas de afwmar las partes conocidas habla de: frente, rodilla. 

codo . pecho. muslos, pene ·vulva (en el otro); toma conc1enc1a de que hay pNtes únicas 

y dobles del cuerpo, asl como el func1onam1ento general de ellas. 

De 5 a 6 años. se da cuenta de los detalles; cejas pestañas y párpados. Con esto 

va afirmando su propia imagen corporal asl como la literalidad y el concepto de simetr/a". 

12 

Las nociones corporal y temporal avanzan juntas: si Ja primera no estll bien 

1ntegada; con d1f1cultad se legará la segunda. 

"La noción especial es el conocimiento o idea del lugar que ocupa una persona 

con relacion a lo que le rodea".13Se inicia casi desde recién nacido cuando el niño fija su 

liista en los objetos: empezara a explorar Jo que le rodea y as/ irá coordinando sus ojos. 

1 ! La ps1comotroc1dad en el preescolar. Camellas. Ma. Jesús y Otros. Editorial. CEAC, Pp 

66y 67. 

1 J Diccionario de Pedagogla. Luzuriaga Lorenzo. Editorial. Lazada. Pp. 18. 
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Se amplia el conocimiento especial. cuando al ocupar manos y pies, capta y afina 

distancias. proximas en un prinC:pio y, poco a poco. más lejanas. 

Los primeros conceptos especiales que un nirio emp1t1za a adquwir, entre el 

segundo y tercer ano de vida son: 

-Delante - detrás 

-Dentro - tuera 

-Grande - pequeiio. 

En estos conceptos no hay un orden estricto de adquisición, por lo q11e los niños 

pequenos pueden conocer vanos conceptos y otros mayores aún no los conocerán. 

Otros conceptos que se dan por terminologla son: 

-Ancho- estrecho 

-Gordo - delgado 

-Lleno - vacio 

-,!lito-bajo. 

La noción temporal se estructurá gac1as a las percepciones aud1t1vas, táctiles, 

qu1nestés1cas y cenestésicas. 

Se relaciona con el ritmo. pues éste se desarrolla en el tiempo, teniendo los dos 

sucesion v duración. como podemos notar en el jardln de niños. ya que todas las 
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a,·tividades tienen un tiempo determinado de realización. La llega~.a a un lugar. la 

despedida: primero esto. después aquello; con la ayuda de la memoria el niiio sabrá que 

ahora está haciendo cosas y que hace tiempo hizo otras. aunque el futuro es más dificil de 

adquirir paque le faltan puntos de referencia para comprender la inmediatez o lejanla. 

Todas estas situaciones van a 1r ubicando al nuio en el tiempo sin nec~s1dad de 

actividades especificas. sino en forma natural, y seré hasta los siete u 8 alios que poaá 

a¡xender y dominar las estructuras más convencionales del t1ernpo: aiios, meses. haas, 

minutos. segundos. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS EN ESTA ESFERA A LOS 4 

AÑOS. 

·Adquiere más conciencia de si mismo. dentro de un gupo. 

• Puode contar hasta cuatro 6 mas de memoria. pero su concepto numer1co 

apenas s1 va de uno. dos y muchos. 

·Su comprensión de pasado y futuro es escasa. 

-Puede tener un compaiiero de juego imaginario. 

·En su juego teatral no mantiene el mismo papel por mucho tiempo. 

·Lo mentalidad es mas activa que profunda. 

·Su pensamiento es de tipo consecutivo y conminativo. más que sintético. 

·F.fectua dos 1u1c1os consecut1v?s en vez de realizar uno comparauvo. 
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-D= i9ual modo para elegir entre lindo y feo, se refiere por tumo a cada uno 

u<: lv~ miembros del por comparado. 

-Cuenda ~scucha un cuento se conmueve de manera muscular puesto que 

tiende a reproducir con su actitud corporal lo que está oyendo. 

·El dibu10 as una mezcla de simbolismo y positivismo. El dibl'io es la fig1.ra 

humana es la cabeza con dos apéndices y aveces con dos ojos. 

-Se seca las manos. Se cepilla los dlen:es. 

-.:.<í:;a ante:; de ir al baño. 

-D1snngt•e entre aspero. picudo. etc. 

-Emple. •JVéfbios de lugar con mayor exaclttud y combinación. 

-Cumple crdeMs con respeto: encima, atrás, adelante. 

-.::vmbind bie11 la acción de hablar con la de comer. Le g"sta servirse él 

-Sumamente consciente del ombligo. ~ 

-En d 1u~go hace alguna separación según lineas sexuales. 

-Puede 1ugar a mostrar o mirar los genitales, ¡uego verbal sobre la 1unc1on 

·?regunta sobre la procedencia d" los nih~s. 

-5•Jmameo•e rap1do en sus acciones, pero s1 se le apresura por lo 9eneral 

d1smmuye su velocidad. 



-Tien,; una .;um~ensión de cuando ~enen lugar los aco11tecimientos más 

imücxtdnles d.,J dia tn relación a oiros. 

-Con11nua •Jt1hzando 1nd1saim1nadamente palabras 1nd1cat1v<:s de pasado, 

pr-:?~ente y tuturo. 

-c;,,:;.·,yuo d .;;,~ de la nuche por la presencia del sol y la luna. 

_;,,.,,!?. '? con,;tr•.,cc1on de una puena ce 5 cubos inseriando un cubo 

t:1•9~on:ltmen1e 

-Cuándo 1uo9an ,;spontáneamente con los cubos. construye tanto en 

Puo1covn vd 11cal como hC<izontal. 

-Da nomcre a sus construcciones y aveces lo utiliza chmállcamente. 

-D1s11ngue en!l"e cerca y le1os. 

-Respundo on !Cima rudimentaria. cómo satisfacer necesidades 

'l,;9¡,1ati·1ao . .;uando me pongo el suéter hace frlo. 

-Jt 1e9a ?.i c:~i;ond!te 

-L: ª" adit sali1 a visitar a los vecinos: si ·1a con un adulto corre a la 

o;qcina ! lv ~,p,;i·a para cruzar la calle. 

-"rore<1P a 1m11ar ritmos. 
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NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR EL N[ÑOS DE 5 AÑOS. 

-ñ.,suelve ¡:.rnbl~mas simples que implican relaciones geométrico 

~:;peCÍa/dS. 

-Es capaz de guar1ar sus 1uguetes en la-ma a-denada. 

·Dibuja un hombre. 

-Al d1bu10 incompleto de un hombre le ac¡ega o¡os y aún ae1as. 

-Es realista é'll sus dibujos. 

-E~ sus 11.1egcs le g<Jsta terminar lo empezado. 

-Pu=J" contar inttiligentemente diez objetos y es capaz de hacer sumas 

~imples y concretas. 

-Sab"! ~e~ir su "!dad. 

·Su s,;ntido d; tiempo y duración se hallan más desarrollados. 

·ñ:pite con c;:dsión una larga sucesión de hechos. 

-1)1st1ngue entre manana y tarde. 

-Ti;n,; una .;preciación más viva del ayer y del mañana. 

-Es capaz cte llevar un plan de 1uego proc¡arr.ado de un dfa pdl'a otro. 
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-Md~ifbla un recuerdo más claro dil lugares lejanos confa-me a la 

r,;lacion que tenga con esos lugares. 

-E~ ~3paz de reccrdar una melodía. 

-Cuando pinta o dibuja. siempre la idea precede a la obra. es más 

"1e.:utivo. m~:; si;nsato. más responsable. más práctico. 

·En s•J gusto por las fábulas es realista y no gusta dei exceso de fantas1a 

·Aumenta ;u capacidad de atención. 

-00see l'"ª comprensión mas aguda del mundo y de su propia 1dent1dad. 

·esta intere:;ado en el espacio que él ocupa en forma inmediata . 

. ,;1 "'"" v•11e en el aqul y en el ahora. El tiempo es para él, su propio tiempo 

!".';;<"J<mal 

·Sal;,; cuándo lienen lugar los acontecimientos cotidianos y conoce su 

1t;:lacicn. 

-••9•;r~n 3hcra en el vocabulario del n1iio, la mayorla de las expresiones 

•emp(V'afes comúnmente usadas pa- los adultos. 

-í'uedil decir los días de la semana de memoria. 

-No pue~e concebir la idea de no estar vivo. de mOl'IT. o de que alguien 

haya v1v1do antes que él. 

·intei ~s pcr ivs relojes . le agada jugar con ellos. unos pocos copian loo 

11uff1cru:; dd cua.ctanie 



-Interés pa· ios calenda"ios. le agada encontrar en ellos la fecha de los 

..:umoleailos. 

-La ro~·1or1a p1Jde saltar en un pie y bailar ritm1ra mente al compás de la 

mustca. 

-F,;.-manece próximo a la base hogarena, próximo a la mad"e. 

-<:abP s•nalar caminos sencillos que él sigue en1!"e puntos prox1mos y 

t3m1hares-

·A~lcnd;, d ~amino para ir al Jardln de Niños. 

-Sentido de equ1hbrio bastante maduro, que se refleja en el abandono más 

confiado de ~I mismo en su actividad motora. 

-Mavor com.i;,ncia de tamano y forma. 

-Distingue delgado, gueso, profundo, poco profundo, pesado. ligero 

-Constr<Jví': ;,süuctur as tridimensionales. 

NIVELES ALCANZADOS Et~ NIÑOS DE 6 AÑOS. 

-•'.lran ~apac1dad 1magmat1va, creen fac1lmente en duendes y hadas, 

ademas de seres sobrenaturales. 

-~u pensamiento en mágico y animista. 

-Sus conceptos no son aprendidos mecamcamente de memoria, sino por 

~ar!1c1pac1on l'.'"eadora (imítación). 
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-Conlrol comole:o de su cuerpo y de su desplazamiento en el espacio. 

-Comienza •I colecc1ornsrro q110 mas tarde predc.m1nara dobl1o a su 

necesidad ce crgamzar y c!as1ficar el mundo que le rodea. 

-Edcid del ¡;n;qüntGn. &iente curiosidad el medio que le rodea. el origen de 

las co:;as ·1 !a relacion causa - efecto. 

11. ESFERA AFECTIVO - SOCIAL. 

1:r.ns•~Te en I? tr?ootrrmar1on de la~ pa~nas reacc1onales derivadas de vivencias 

de ?gado o nesagado que acampanan a todo hecho de conoc1m1ento· por e1emplo: la 

3'9S!la la :!sa. el pt3cc...r 13 ~i:i'Jundad en si mismo. la confianza en los d~mas. la 

au10nom1a el desarro•'·J r:, 'ª soc1al1zac1ón. pe< el contrario. la ira. el disgusto la 

!ns~sunririd. ;a 1 r.ai:p€-l"('!'?'n~·? ~1 1é1 1ntrovers1ón. entre otras 

El hombro. c011 la dúocidad de formar sentimientos como producto d" su 

inlcr accíGn '"" lvs de mili>. o:> un oer social que desde que nace depende de otros para 

:;vix~v1v1r v µara evciuc;c1-.ar. ¡;cr lo cudl. el entorno social es una naturaleza que mold.;a 

ai 11iilv. 

··M~i:11~me sus 1rnp•.i1sos €'1 n1rio lucha fundamentalmente pcr rdent1tu:~rse- con su 

':11!!1J!"'3 t'l~¡o ~1 111t1i;¡o i:te •.i"ri ~0s111va ~ducac1on y conv1venc1a social. La evolución de esta 

t.;o$~1=(a i:-s !)a1.1l?t1na y ij.:l¡:-.>:o··H~1~ 1ite d~ las ri?laciones y el contacto que el nino tenga en sus 

primeras ano~ tie vida y ~. 1~ e~11mulac1ón q1Je los adultos le proporcionen para lag-ar su 

1nd'=pent:1enc1a y madur~z ~moctonal" 14 



La inte~nción del ser humano empieza desde la forrnacion intra uterina. asl corno 

,;! µirner ai10 de vida. es la base de la vida afectiva futura. el cimiento de las 

.;.::r1sopcrc.::pciones. de la rnotricidad. de la noción corporal, el origen de las relaciones 

humanas. sin olvidar que a mayor afectividad mayor integación social. 

La relac1on social y la comunicación con los dernas se lega s1 hay seguridad en 

n•Jestras acciones. s1 somos auténticos en nuestra forma de pensar. 

"Esta área ,;s importante ya que las posibilidades de adaptación. autonomla y 

socialización del niño. determinan el aprendizaje de nuevos conocimientos. conductas y 

c.cti1idddc$ en las diversas áreas de desarrol10·.1s 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR NIÑOS DE 4 AÑOS. 

-Rara v~z hace siesta. 

-Le gustd servirse él mismo. 

-Controla esllnteres toda Ja noche 

-Puedó ir solo al baiio. 

-Mane¡a sus ropas sin gandes dificultades. 

-Le gu51a ir al baiio cuando hay otros con él. para satisfacer una nueva 

ctJriosidad que empieza a surgir. 

-Se lava y seca manos y cara. 

15 Psicologla evolutiva de 1 a 16 años. Gessell A. y Otros. Editorial: Paidos. Pp. 275. 
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-Se pone los zapatos pero no los ata. 

-Ju~ga en g-upos de 2 o 3 n;hos. 

-Le gusta disfrazarse. 

-D~s?IJega afecto a sus pactes apegandose a ellos. 

-La custa demostrar galitud ~ ~impatla. 

-Empieza a controlar sus impulsos en el eno¡o. 

·Fut:de prasentar angustia y pérdida al verse abandonado pa- la macte 

dngeso al Jardín de Nihos), pueden presentarse terrores nocturnos por 

~sta causa. 

-Pc~e la mesa correctamente. 

-Fut:dt: mantener largas conversaciones. 

-Jj•Jede contar h1stor1as mezclando realidad con 11Teal1dad. 

·?1de explicaciones detalladas. a menudo pregunta tantas veces que el 

odulto no sabe que cont~st..-. 

-s~ 1nter~sa por lo cómico de las cosas. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS A LOS 5 AÑOS. 

-No hace siesta. 

-Come r~r1ctamente. 

Pagina No . .12 



-3~ rnu;,;tra IM1QUilo durante el sueño. 

-~Jo dice al ~dulto cuando va a: bario. 

-Se viste v desviste c~.dadosamente. 

-Puede 3!ar sus zapatos. 

-Juega con nif1os en g-upo. 

-Los lazos de arr.1stad se hacen fuertes. 

-Ld int.:resan la; excur:;iones. 

·iniimta peinarse. sólo la parte de enfrente. 

-1: c-noc!? su sexc. 

-L., "" ac<J hacer cosas de la casa. 

-L~s ¡1Jegos en pare1a suelen term1nar en pleito. 

-Ti.mde a imitar la conducta adulta. 

-T!ene un mayor senndo realista, aunque uene algunos temores a diversos 

1mmale$ truenos, lluvias. 

-Su pnn,iPol tenior es verse ¡xivado de su ma<te. 
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NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS EN NIÑOS DE 6 AÑOS. 

-Rara vez se opone a acostarse. 

-?uede volver a alimentarse con los dedos. 

-Se l/\;~a !~ beca con exceso. 

-Genera1menre pide la ¡x-esencia de su macte o la luz prendida. 

-'!a JI b~no con precioión y sin aviscr. 

-;:ueae iilar y acx-ochar sus zapatos. 

-!:~ ~r'.1sc:: y fac1lmenle excitable. 

·t.e ag-ada demcstrar que sus pactes estan equivocados. 

-?~;cdc ~:iccr su a5eo diario. Puede peinarse. 

111. ESFERA MOTRIZ. 

Es la capacidad dei individuo para el desarrollo de habilidades naturales para 

oue a traves de1 mov1mitnto. se adapte e integ-e a su mundo cultural y social. 

.. E! rnnc cc~oce ¿I :nundo por medio de su cuerpo. el movimiento es su medie ~e 

~c:nun:c"c1·:n :en el ~:tmdc exterior; y la capacidad de movimiento depende 

ec.~n::::~lmen•e de dos h1ct:re~: la maduración del sistema nervioso y la evolución del 

to;ic "'" 



El tono sirve como fondo sot."e el cual strgen las contracciones musculll"es y los 

movimientos. siendo además el factor. que permtte el equililrio necesaio pa-a efectUll" 

difi;fentes posiciones. 

Las acnvidades de la esfera pS1comotr1z se divide en dos: Gruesa y Fina. Si los 

movimientos a realizif' con globales y amplios, en Jos que se activen Ja cabeza, el tronco, 

las extremidades superiores y las inferiores, se habla de psicomotricidad guesa. 

La psicomotricidad fina es Ja capacidad que el niño deSll'Tolla al utíliZll" pequeños 

músculos en actividades en las que intervienen especlficamente el ojo, Ja mano, los 

é<ganos fonoa'liculadores (boca, labios) y los gestuales (movimientos con las manos). 

El punto de partida de la eclicación motriz es la organízacióo y estructlXación del 

esquema corporal, por Jo mismo la importancia de la relacióo con las has cogioscitivas 

y afectivo - social. 

Los niveles de matil'ez de cooránaciones guesas finas son motivo de 

permanente observación y planeación pit'a gaduN los objetivos del progeso del 

éducando. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR LOS NIÑOS DE 4 AÑOS. 

-Es muy activo, puede caminN mayores extensiones, camina Sin 

vacilaciones. 

·Es capaz de saltN corriendo o parado, con los píes juntos, sobre las 

puntas, asl como de cojito. Puede saltar desde una altura de 70 cm .. con 

Jos píes junios. 
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-Mantiene más tiempo el e<µlil:fio en un pie. 

-Excelente desempeño del aquilil:fi'> ccr;>oral. Camina sol:fe la bam1 de 6 

cm. y rara vez debe bajar ambos pies para recuperar su ~ilimo. 

-Le gusta realizar ¡:ruebas motoras siempre que no sea áflciles. ya q.¡e le 

gusta sali' ai'oso. 

-Puede lanzar la pelota llevar.do el brazo hacia atrás con mayor 

independencia y ejecuta un potente ti'o. 

-Puede transportN un vaso de agua sin derramar una sola gota. 

-Sube y ba1a comendo las escaleras. 

-Maneja el triciclo a máxima velocidad. 

-Sus ademanes muestran mayor refinamiento y precisión. 

-Introduce la punta de aun aguja en un peq.¡eño agujero. 

-Se abotona la ropa y hace el lazo de los zapatos con toda facilidad. 

-La copia del ctculo es mejor y lo realiza en <iretción de las manecillas del 

reloj. 

-La destreza de la mano derecha se define cada vez mas. pero en la 

manipulación de ob¡etos peq.¡eños no es tan manifiesta la preferencia de 

una misma mano. 

-El dominio de la dimensión oblicua es todavla imperfecta. 
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-Es incapaz de copiil" un rombo. en cambio combina fácilmente lll trazo 

l'ertical y el hori<ontal p¡r-a hacer una cruz. 

-Puede doblar tres veces la hoja de papel. haciendo un pliegue oblicuo 

después de una mostración. 

-Toca la punta de la nariz con el Indice. si asl se le pide; se cepilla los 

dientes. se viste y desviste sin ayuda. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR LOS NIÑOS DE 5 AÑOS. 

-Es más agil , posee mayor control de la actividad corp<iral. 

-Su sentido de equilil:rio es más <ho, tiene mayor seguidad y menos 

preocupación que a los 4 años. 

-Mantiene los brazos cerca del cuerpo, se pa-a con los pies juntos. 

-Brinca sin dificultad y también salta, desciende las escaleras alternando 

los pies. 

-Puede superar la birra de equilil:rio sobre uri solo pie o de puntas cflsante 

vanos segundos. 

-Es más apto pil"a la danza y ejercicios o pruebas flsicas. 

-Sus actividades postlJ'ales muestran una !J'Scia nallJ'al. 

-Toma con g-an prontitud algunos objetos utilizando carectamente los 

dedos. 
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-Muestra maya precisión en el uso de las herramientas. 

-Se cepilla correi:tamente los dientes. 

-Enrolla el hilo en un cirrete. 

-Hay gan progeso en el abotonamiento de la ropa. 

-Facilidad y economla de movimientos. manos activos que a los 4. 

-Puede coger bolitas una fla' una y dejarlos caer hábilmente en un Irasco 

en 20 seg. con tlpica preferencia (la' una mano. 

·La lateralidad está fla' lo general bien establecida (manejo de 

herramientas, construcción y seiialamiento de objetos). 

-Dibu¡a la figura reconocible de un hombre. 

-Sus lrazos rectos muestran un progeso en el dominio nllll"omotor en los 

siguientes ejes; vertical (hacia abajo), horizontal (de icquierda hacia 

derecha) y oblicuo el más áficil. 

-La copia del rombo es <iflcil, pero no lo del triángulo. 

-Posee sincronismo auáomota, cuando baile lleva mejor el compás de la 

música. 

-Le agada copiar, modelar y tener contornos para colorear, tratando de 

mantenerse dentro de las lineas. 

-Puede patear y arrojar simultáneamente una pelota. 
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-Está bien 01ientado con respecto a si mismo y con respecto a los 4 puntos 

cardinales. 

-Gusta dP.l lriciclo y lo maneta correctamente. 

-Trepa con seguridad y agilidad. 

-lnter~s pCl" zancos y patines. aunque no puede mantenerse mucho tiempo 

en ellos. 

-Puede mantenerse en una misma posición ptf periodos más INgos. 

-Pasa de 13 posición sentada a la pie y luego a ta de cuclillas de manera 

continua. 

-::>e sienta con el tronco totalmente erguido. 

-La cotfd1nación ojo - mano es más mackJ'a. 

-Su acercamiento. prensión y abandono son directos, ¡:fecisos y exactos en 

tareas oencillas. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR NIÑOS DE S AÑOS. 

-Es muy activo, esta en constante movimiento. 

-Trata de saltar lo más alto posible, salta sobre un soto pie. 

-Puede pararse alternativamente en cada pie con los ojos cerrados. 

-Puede parar una pelota a 6 mts. 
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-Mantiene el c;.ierpo en equilil::rio activo mientras se columpia. 

-Interviene ~n ¡uegos ael!Vt'S, ~!)(]!ando o sahando si compas ele la música. 

-Domina por completo la accióo de tomar objetos. 

-Los mov1m1entos de la cabeza, tronco y brazos se encuentran 

armomr.amente sinaonizados. 

-La velocidad y seguridad de los movimientos del brazo son mayores. 

-Puede ata1ar con una sola mano una pelota arro¡ada desde un metro; 

tiene segundad en movimiento de brazos. 

-Puede doblar una hoja cuactada r'~ papel 3 veces. 

-Hay perferto control al asir los objetos. 

-Se abotona la ropa sin dificultad. 

-.A.I constrwr una tcrre alinea los cubos con cuidado, y ésta queda vertical 

mente dffecha. 

,, 
-Al iniciar el lanzamiento· utiliza al máximo su hombro, codo,. muñeca y 

tronco; en algunos casos también las piernas (niños). 

-ft.I 1nic1ar el lanzamiento de la pelota, apoya su peso en el pie derecho 

(nirias) 

-Sostiene la pelota detrás del hombro por lo general o a los lados de él 

(niñas). 
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-Algunas ocasiones da un paso hacia adelante coo el pie izquierdo antes 

de arrojar la pelota (niñas). 

-Para etectu..- el lanzamientos adelanta el pi11 izquierdo y el tronco, 

apoyándose solre el pie derecho (niños). 

IV. ESFERA DEL LENGUAJE. 

El lenguaje en la forma más amplia significa comunicación. 

"la comunicación más especttica del ser humano es el lenguaje hablado y 

articulado". 17 

El desarrollo de éste se inicia al nacer, se va ampliando pasando del lenguaje 

,.-everbal. al rudimentCJrio y elemental lenguaje oral en continua evolución dlsante los 

primeros años y alcanzando su macfl.rez entre los 5 y 6 años. 

El mno, en los primeros meses de vida, descul:fe la posibilidad de emitr sonidos. 

Ha iniciado en éste momento el aprendizaje que le ha de permitr lleg..- a la emisión 

correcta de las palal:fas: poco a poco irá em~iendo sllabas y palal:ras que tencrán 

igualmente respuesta, especialmente cuando no se trate de una conversación sino un 

juego de decir las cosas y aprender nuevas palal:fas, hacer sonidos de animales y los de 

ob¡etos. 

Hacia el ano y medio, el niño puede tener la madi.fez para iniciar su lenguaje. (de 

pocas palal:fas y simples). 

17 op. ar. Psicolcgfa evolutiva... Pp. 2Zl. 
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Entrtt los 2 y los 3 años, Uene posibilidad de sistemaa su len~ pn 

perfeccionar la emisión de sonidos, pira conciS11cia la· estruCllJ'ación de las frases y 

hacerlas más complejas. Todo el fX"OCeso de consolidación se realilll"6 enL·e los 4 y 5 

años, cuando el niño puede y tiene que hablir con una perfecta emisión de sonidos y, pa­

consiguiente, con un verdadero dominio del aparato donador. 

Por esto es tarea del Jardin de Niños que el pequelio se exprese realmente como 

un ser humano y que pueda comunicarse y hacerse entender con sus semejantes. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR NIÑOS DE 4 AÑOS. 

-Periodo más floreciente del lenguaje. 

-Convierte las respuestas Simples en lir-gas h1staias. 

-Puede mantener largas conversaciones. 

-Describe. Usa lengua1e conveniente elaborado para dar información 

especifica o partlculir-. 

-Utiliza 5 preposicioneu (a, con, de . hasta, pir-a). 

-Posee las nociones de· yo, mio, tuyo". 

-Utiliza comparativos. 

-Al deSO'lbr estampas enumera las cosas que ve y agega algún 

comentario. 

-Escucha cuentos y lecturas con sostenido interés. 
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-Comprende y obedece 6rdenes simples. 

·Orce su noml:fe completo. 

·Hay conocimiento de algunos sonidos onomatopéyicos. 

·Hay monólogo colectivo. 

·Conversa con compaiieros imaginarios y habla de ellos (soliloquio). 

·Cuenta hista-ias fantásticas. 

·Utiliza conjunciones, adverbios. interjecciones como a~etivos, que 

implican 

drmenstón y semejanza. 

·Tiene erra-es en Ja nculación (l,r,s,ch,j). 

·Indica tndrstintamente las palal:fas indicadoras de pasado, presente y 

futuro. 

NIVELES ALCANZADOS POR LOS NIÑOS DE 5 AÑOS. 

·Comprende prl!91ntas que se refieren al compa1amiento social: Que 

debes hacer cuando has perdido algo?. 

·Comprende abstracciones elementales: Que debes hacer cuando tienes 

sed?. 

·Hace ¡:.<eguntas razonables. 
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-Lo¡ra verbalización del pensamiento. 

-Utiliza el futtro. 

-Conoce los opuestos más comunes. 

-Recita, memaiza. y a-ea rimas. 

-Canta memorizando letras y melodas. 

-Realiza múltiples ¡:reguntas para obtener infa'mación. 

-Es capaz de reccx-dir y realizar tres á"denes simples simultáneamente. 

-Pide permiso, se disculpa, se interesa pa- las acciones de otros. 

-Sabe decir ¡racias y pcx- lavcx-. 

-Le ag'l!da que otra persona lea. 

-Encuentra placer en los juegos colectivos. 

-Nomtfa los colcx-es más familiares ca-rectamente. 

-Es capaz de aislar una palma y ¡Keguntar su si!1]ificado. 

-Se ex¡:resa con frases completas y correctas. 

·Distingue la mano derecha de la izquierda en su ¡:ropia persona, pero no 

en los demás. 

NIVELES DE MADUREZ ALCANZADOS POR NIÑOS DE 6 AÑOS. 
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·Utiliza el lengua¡e para atae3" verbalmente (desaflo verbal que inhibe el 

ataque visto). 

·Twaniza y discute. 

·Domina la lécnica del relato. 

·Dramatiza. 

·Tiende a monopolizar la conversación sob'e todo en ¡:resencia de a<llltos. 

·Habla se si mismo y de sus experiencias escolares. 

·Empieza a usar la desaipción al definr un objeto. 

Aunque en esta claSJficación se encuentren ciferenciados, van ligados entre si y se 

dan unas conductas con otras ya que el niño es una unidad biopsicosocial. Una sola 

conducta puede tener elementos de todas las esferas y se manifiestan juntas e 

1ntegadas. 

La Jivisión >e haco solo para facil~ar la observación y el análisis. 
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CARACTERISTICAS DEL NIÑO EN EL PERIODO PREOPERATORIO (2 

o 2 112 a 6 o 7 años). 

El perfodo preoperatorio en que todavfa no entran las nociones del pensamiento. 

es un tiempo de a-ganización y prepNación de las operaciones conaelas del 

pensamiento, en donde se van construyendo las bases que dan sustento a dchas 

operaciones a partir de las acciones. 

"Por medio de la representación, el niiio reconstrurá en el pensamiento hechos o 

acciones que adc¡urió en el nivel anterior". 18 

Durante este periodo el niño va a ir estableciendo una gan diferencia entre él y 

las cosas que lo rodean y que está conociendo: esto a través de la actividad existente 

entre objeto que conoce y quien conoce. Por ejemplo: 

El bebé ¡u~. chupa, jala su sábana. 

Sin seniir que no es pélie de él y que es una sábana; el niño maya-cito tiene más 

consciencia de si mismo y puede verla desde un punto más lejano a él, como un objeto 

que le sirve. 

El pensamiento va del egocentrismo a una descentración ¡l'og-esjva: empezara a 

diferenciar su yo y lo que le rodea, dejando de transfa-mN a su deseo la realidad. 

1 s Psicolog!a del desarrollo. El lactante y el preescolN. Fitzgerald líiram y otros. Edición 
Manual Moderno. Pp.25. 
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El niño en su pensamiento, confunde la realidad; no establece la ciferencia enlre 

su mundo interno y externo. Esto podemos verlo pa las si!Jlientes C<111cter1sticas del 

pequeño en cuanto a su pensamiento. 

Animismo.- "Tendencia a dar Vida a los objetos•.1g 

Artificialismo.- "Tendencia a aeer que los objetos o hechos na!IJ'ales han sido 

¡Aoducidos o puestos por alguien·.20 

Realismo.- "Tendencia a aeer que son reales, sucesos que solo existen en su 

1mag1nae16n". 21 

El periodo ¡Aopietario se compone de tres aspectos: 

1) Función Simbólica. 

2) Preoperaciones lógico - matemático. 

3) Operaciones mfralógcas. 

FUNCION SIMBOLICA 

Se presenta al inicio del periodo preoperatorío. Es la capacidad que tiene el niiio 

para representar sujetos. objetos o sucesos en ausencia de los mismos y determinarA el 

desarrollo de su pensamiento. 

19 op. cit. Diccionario de Pedagola ... Pp. 7. 

lO ibidem Pp. 1 O. 

~ 1 ibídem Pp. 32. 
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"Pcr medio de re¡rl!tielllaciones. imitaciones, eX?"esión !r6fica. lenguaje. etc .. va a 

establecer una continua comunicación con sus semejantes y pod"á 1·evivi" hechos o vivi" 

acciones posteriores·.22 

La tuncion stmbOhca se desM"olia del nivel de simbo/o al signo. 

"El slmbolo es un signo que cada quien elabora y que tiene un significado 

individual.- se refiere a experiencias. pensamientos e ideas personales".23 

El signo puede no tener ~ada que ver con su propio significado y er. altamsnte 

socializado cuando es establecido convencionalmente por una sociedad y una culnn 

determinadas. 

Un ejemplo de los slmbolos es el dibujo donde se tratan de represent;s por éste 

medio situaciones reales que va a ~ asimilando o incQ'pa'ando a su persona. Dicho juego 

va a ser lo que !e ayude al niño a equilibrir lo que no puede comprender de la realidad 

con sus deseos o necesidades. 

"A través de la IL1ncíón simbólica va a ir formando e incorporando poco a poco los 

signos que se dan a conocer claramente con el lenguaje oral y escrito". 24 

Para un mayor desarrollo afeciivo - social e intelectual es indispensable que el 

adulto tenga conocimieni.o de éstas c;sacterfsticas del niño y asuma iJn papel adecuado. 

~1 op. cit. Psicología del desarrollo ... Pp.25. 

13 La formación del s1mbolo en el niño. Peaget Jean. Edición Fondo de Cultura 

Económica. Pp. 15. 

2• íbidem Pp. 17. 
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Desarrollo del lenguaje cral. El niño tiene un desaroJ:o sor¡x-endente en el 

!,¡¡¡~aje CA"al desde muy pequeño. Con basa en este desarrollo el niño va construyendo 

su cropio sistema pa-a hablll"; de acuerdo a las experiencias que ha vivido y tomado 

información del medio ambiente .. 

El rino busca realidades coherentes en su lengua, p« esto, en ocasiones no 

con¡uga los ·1erbos rregulares en la forma correcta, pues él ha adquirid.1 pautas a seguir 

con verbos regulares. Esto lo irá corrig¡endo poco a poco, y a los 4 aiios más o menos, el 

lengua1e del niíio sera como el del adulto. 

El lenguaje en la edad preescol!I" presenta dos caracterlsticas: 

-Monólogo colectivo.- Por la centralización del pensamir:nto del niño no puede 

pone's~ en el lugar. m acept<r las ideas de los demás. Esto da como resultado que 

hablen todos a la vez sin escuch<rse unos a otros. 

-El lenguaje va acompañado de acción; necesita el niño de mlmica para 

..:umunicarse. 

El nino poco a poco 1rá descubriendo Jo que es el lengua1e esaito, como de forma 

y qué reglas tiene y lo aprenderé ayudAndose de los mecanismos de asimilación y 

acomodación. 

La escritura es interpretada por el niño de <iferentes fa-mas. Y paulatinamente 

com¡:renderá las caracterlsticas fundamentales del sistema alfabético. Esto es el punto de 

partida para el aprendizaje de la lecto-esaitura. 
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PREOPERACIONES LOGICO-MATEMA'ílCAS. 

Por m~dio de opers el niño con los objativos, va a r poniemlo bases pa H 

estructurar su pensamiento y prepararlo para operaciones concretas.25 

El niño preescolar no puede asimilar y comprender las cosas que no ve ni puflde 

tocar o. lo que es lo mismo. no puede reflexionar soll'e abstracciones. 

"" "' Las oper~crones más import~nte& a este respecto 5on: la clasificación, la seriación, 

y la noción de con~ervación de n(rmero. 

-Clasificación.- Todo en la vida requiere de una clasificación u iíl(den. desde las 

ideas hasta las cosas más sencillas. como son los utencilios de trabajo. "Esta clasificación 

se empieza ar ;r estableciendo semejanzas. diferencias. pertenencias e Inclusiones. que 

seran la base de funciones mentales más avanzadas" :ie 

La construcción de la clasificación ~asa por tres estadios: 

El primer estadio abarca aproximadamente hasta los 5 y medio años. Los niños 

realizan colecciones figurables. es decir, forman figuras sin importarles lo que representan 

y les dan significado de acuerdo a su interés: establecen semejanzas con los objetos que 

se encuentran en un espacio cercano a ellos. Utilizan la alineacion de objetes en 

diierentes posicionts. formando fig\tlls geométricas o ;epresentando otros objetos. 

~5 Seis Astudios de psicologla. Peaget Jean. Edición seie Barral. Pp. 25. 

~· ibidem. Pp. 30 
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El $dgc¡ndo d$td\lo se !)"esenia de los 5 y medo anos a los siete generalmente. 

C:n t:ote estacilo comienza a formcr- pequefios conjuntos al establecer diferencias entre los 

obietos. rratando oue dichos 11\JpoS tengan mayor parecido. 

Una '.'ez formados estos con1untos, va a r ampliando sus colecciones, que rán 

;:"~g-e~1vameme formando clases. 

Con lo anttr1or se loga la pertenencia de clase y aún maneja la relación de 

inciu:>ión. 

·Senac1on • 41 establecer d!ferenc1as en cuanto a las caracterlsticas de los objetos, 

5e hacen ord~nam1entos de acuerdo a las diferencias aecientes o deaecientes {tamaiio, 

g-osor, color. textura. etc.) A esto le llamamos senac1on y vemos que pasa por los 

51gu1entes ~stadlos 

F1im.:r ~stadio: se ¡::<esenia hasta los 5 afies generalmente. 

E! rnno empieza por formar parejas o trias. 

;;.; e:>lablece las relaciones mayor que. menor que. por esto mismo no puede 

hac;,,· una sor1ac1on completa de objetos. 

En esta etapa el niho no utiliza los nombres correctos-calier.te, t1b10, hio- pero 

~mpe??f~ a lorm;ir senes de 4 o 5 elementos. 

3egundo esiddio: Ai:x-oliÍmadamente de los 5 a los 6 y medio o 7 años. En este 

~:>tadío el 111r10 loqa construir series de 1 O elementos 

por ensayo y error. La construrá al t comparando cada elemento nuevo con los 

antenores. 
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T éf•:éf o:!slddlc: A prt de los 6 o 7' años. B niño puede anticiPN Jns pasos que 

tiene que dar para coostrui" una serie. Utiliza el método operatorio. estableciendo 

r ela.:ion,;s. que son la trar1sitividad y la reversibilidad. 

La tranS1t1v1dad es Ja capacidad que existe pil'a establecer relaciones entre 

0b¡e1os que no han sido comparados preVJamente. esto por medio de la educación. Por 

9¡emp10· P'?<i"o es nerrr.ano de ~uan. Juan es el hermano de Patricia, entonces Ped'o y 

Patnc1a ~on hermthlOS 

La reversibilidad quiere decir que toda operación tiene dos sentidos: Por ejemplo: 

Yo soy tu htrmano. tú !lfes mi hermano. la pelota es más pequeña que el coche. el coche 

"" i11M 9·ande que la pelota. 

La nor.1ón de r.onservación de número.- En los primeros anos, hace el n1iio juicios 

sobre los numP.roE !1 a 5) parttendo de sus percepciones y no de un razonamiento lógico. 

Ya~ta los 5 o 6 ahos ~mpíeza a hacer 1u1cios sob'e mas elementos sin tomar en cuenta 

sus perc~c1ones 

El nir10 de 4 a 5 anos puede contil' los elementos de un conjunto sin llevar un 

orden en Jos numeros y objetos. además, considera cada elemento aislado de Jos otros. 

En ,;;te caso. d número no e$ ·más que un noml:l'e, pues no lo r~Jaciona como conjunto 

:;ino como un ,;J~mento. 

Para estructurar la noción del número es necesit'la la seriación (toma en cuenta 

todos Jos elemen!os. pues ordenados no de¡ará de contil' ninguno de éstos: 1.2.3 ... 1 O) y 

la 1nclus1on de clase (establece que un elemento puede pertenecer a otro). Por ejemplo: 

• !!11 esta 1nclu100 en 2. el 2 en 3 .... el 9 en 10; el 10 es una cantidad y no solo un nombre. 

La noción de núm~fo es el resuttado de las operaciones de clasificación y 

striación. 
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"Una v.:z qud el niño tiene esta noción. es neces<lio que forme Ja noción de 

constorVación del número. es deci'. que pueda establecer relaciones entre dos conjuntos 

del mismo número de elementos. sin que haya una carespondencia visual uno a uno. es 

decir. se pueden mover o cambiar los objetos de luQil' y sigue teniendo la misma 

cantidad".27 

Esta noc1on pasa por los s1gu1entes estadios; 

En el primero se consideran de los 4 a los 5 anos a¡;roximadamente. El niño no 

fcrnia .;c.n1untos iguales (del mismo número ~ elementos) al comJ><W'Mlos entre si. No hay 

cunservación y la C\lffespondencia término a término está ausente. 

Segundo estadio: Establece carespondencia uno a uno pero la equivalencia no 

p'lt'maner.e llmc~o tiempo. Al observar dos con1untos puede decr que son iguales; pero al 

mov'lt' los elementos de su sitio dra que tiene menos o más, según estén distnbu1dos en 

IJn.mayor o menor espacio. 

Tercer estadio: A los 6 años aproximadamente, el niño puede establecer y 

cunscrvar la equivalencia entre dos conjuntos. Al observar éstos. aunque se le muevan 

lvs elemenlos pod'á establecer que son iguales. 

OPERACIONES INFRALOGICAS O ESTRUCTURACION DEL TIEMPO 

Y ESPACIO. 

El desarrollo del conocimiento puede llevarse a cabo al unisono y paralelamente 

en el concepto espacio-temporal y en el lógico a."itmét1co. 

D op. Cit. Seis E~tuc!iO$., Pp 33. 
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L<l ,¡;b·ucturaci<.ln d6l espacio: En et• niño, se conS1rl.lyen ¡:rimero las estrucnras 

topológh;as de Pdrticipación del ceden en et espacio (próximo, lejano, abierto, cerrado. 

etc.¡ en una disposición lineal. bidímencional, tridimensional .etc .. para proceder después 

de emplear i;;tas es!ructll'as base .a las proyectivas. como la perspectiva elemental, la 

proye.;ci~n do las rectas unidas a la dirección de la vista, etc., y a las estructll'as 

euclidianas ¡conservación de la !cerna. de las distancia .de la métrica). 

Estructuración del tiempo: Esta estructuración es también progesiva. P\Ya el niño 

solo ~x1ste el presente. ¡>(11' lo que mezcla indistintamente el tiempo: mailana coml 

naran:as De este punto p<Yle hacia la diferenciación de lo que ha oet.fl'ido u OCllTl'á 

después pero sin captar realmente la distancia dentro del bempo. y asf, el mariana es mi 

cumpleanos. lo mismo s1grnticara el dia Siguiente que dentro de 6 meses. Asl poctá llegar, 

progesivamente. a relerwse con precisión al ayer o al mariana. 

;;¡ d•SdlTuilo afectivo y el social van lntimamente relacionados con el 

deot:nvvivin1i•nto del niiio, por esto no hay caracterlsticas determinadas. en este enfoque, 

PiJfa cada ;Jád. ueben at.;nderse y foment¡w-se en todo momento pues sirven como base 

•n la maduración del si;r humano. 

Las características del rniio, que se incluyen en este capitulo sirven pll"a tener un 

punto de partida de acuerdo al mvel de madlrez del niño y para hacer una mejce 

pla11P.ac1ón de t1ct1v1dades que realmente log-an su des<W"rollo mtegal. 
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CAPITULO 111 
ANALISIS TEORICO DEL 

JUEGO 
El hecno de d1v1dlr el proceso de desarrollo del ser humano en periodos, etapas y 

Qsrudms d-.1im1taoos, no es algo ;;rbnrario sino que obedece a la manrtesta::ión de 

con~1Jctas ps1qu1cas. afecnvas y mot'll'as preponderantes en determinados momentos de 

la vida y ~ue de una u otra forma estan presentes en todas las personas de <ilerentes 

c111111ras y estraros sooales. 

Una de estas manilestacrcnes es. sin duda alguna. el 1uego, al que se le ha 

ccn;;;derado de ;nterés para los niiios en edad preescolar principalmente. 

En el Transcurso del trempo, y con el avance cultt.ral, se sigue especulando sol::fe 

1a 1mpQ(Tanr.ia y necesidad del juego humano. Muchas opiniones g"'an en torno a que 

P.ste es una ac11V1dad no prO<'.ICUva, de perdida de tiempo; sin embargo trataremos de 

P.nlallZar su 1mponanr.1a dP.nrro del desarrollo inlannl para que se valor'! en la forma que 

merece, ya que la mayorla de los niiios pasan la mayor pNle de su tiempo jugando, sotre 

todo en las zonas urbanas, pues los nihos que se desenvuelven en un medio nnl tienen 

un 11empo de 1uego muy l1m11ado debido a cr.ie. desde muy pequerios. tienen que ayuda' 

~n las labores dP. los adultos. 

Explicar el ¡uego en la conducta humana. ha sido una p;eocupación que viene 

desde la antigüedad. P!atcn y Aristoteles tuvieron la idea de utilizar formas de juego en 

los métodos de enserianza. 
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Varios siglos después. Comenio en el siglo XVII. hasta Rosseau, Pestalozzi y 

Froebel en el siglo X'/111 y JX"incipios del siglo XIX. se señalo que la educacion deberla de · 

tener ~n cu.rila ivs intereses del niño y &' g-ado de desarrollo. 

Las mvest1gac1ones en el campo de la p51cofogfa y pedagogla infantil, han emrtido 

diversas '~C<las sot<e la evolución. ongen. s1gni!icados y ob¡et1vos del juego. Se 

considera en 1ocma general. que el ¡uego es una caracterlstica 1mportanto en el desarrollo 

de la vida ctel n1no. Se atribuye a este, Jn papel de alimentador básico para el desarrollo 

de las act1v1~ades y aptitudes. que le preparan para su vida futlJ'a. 

Sin embargo. nos remitiremos a continuación al estucio mas detallado de estos 

TEORIAS CLASICAS DEL JUEGO 

l. TEORIA DE LA ENERGIA SOBRANTE. 

Esta posrc1on esta representada poc el filosofo ingles Herbert Spencer (1820-

1903) quien tomo como referencia el pensamiento del ¡)oeta Fnl!Ó'lch Yon Schiller que 

!!amo al ¡•1ego "ex¡:res1on de una energla exuberante" y 'aigen de todo arte'. Con estas 

bases y lo:is propos argumentos derivados de su solida fcrmación, expus~ en su obra 

"Pnnc1p1os de Ps1cologia" sus ideas ac!!l'ca del juego, considerando que solo fas especies 

supenO'.ll'es destinan tiempo a fa actividad lúdica pues estos crganismos cuentan con la 

posrbrhdad de recreación al tener cubiertas sus necesidades Vitales de sobre vivencia, no 

~sí o!rns ani!Jlales intene<es es fa escala evolutiva los cuales requieren de todas sus 

energías para encontrar a11mento. detenderse o atacar según sea el caso. 
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En esta explicación S;iencer considera que los excedentes de energla d.3 los 

aganiumo:; se exixi:san a través de ejecuciones c;r-entas de propjsito inmedato (el 

juego), ocupando de esta man;;ra el tiempo lil:.fe. En contraposición de las descargas 

uryentt:s ut: suµcfvivencia tal,;s como la caza. la lucha o el aparecimiento. 

Dichos proceso t1s1ológ1co del excedente de energla encuentra un medo de 

expreS1ón y l1berac1Ó"l de l•Jerza~ no u11lr2adas en el juego, por lo que pensaba Spencer 

-:¡i1e el mrio r.acla con cierto "tipo de maquina" productora de energla en su intenor; qi.¡e 

esta <?nerg1a debia ser liberada en ~lguna forma, sr no "explcfaria" e: nilio. 

Lus animales inferiores gastan mucho tiempo y tuerzas buscando el alimento, y 

pur .,110 tienen poco tiempo para jugar. Los animales superiores, especialmente, el 

hvri1t•e. ha11 i;onquí.:.tado ;u medio ambiente y la energla sol:.fante en su interior 

=ricu.;ntr a e•¡:.•é•ión ,;n explosiones de actividad sin finalidad precisa. 

S·~ embargo. resulta d1flc1: aplrcar esta teorla a los nrños cuando se les ha visto 

t1t•zarse e~~ el 1u~go. llegando rncluso al lrmrte de sus fuerzas. Ademas, y como senala 

lean Chateau. "lo que caractenza a la actividad lúdica no es la energla empleada, sino la 

'?J'! se da a esta 1?nerg1a" .!:> 

Qb·a de las pa11es cuestionables i:le la teoóa lo constituye el hecho de que los 

níhvs aun .:s:anJv cansados después de un da intenso en actividadeD, son capaces de 

¡:;oners.: a jugar a cualquitr hC<a por pesada que sea, si se le regala un nuevo juguete de 

su interC5. 

No P.S ~e~esano -:¡ue haya un exceso de energla para que el juego sUT)a, el niiio 

reclama a g'!t0s su nec~s•dad d~ 1ug~1 como actividad satisfactoria aun estando exhausto. 

!~Psicologia de los 1uego• ;;,t¡¡ntiles. Jean Chateau. Ecfrtorial Kapelusz 1958. 
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2. KARL GROOS Y SU TEORIA DE LA PREPARACION INSTINTIVA. 

Karl Grccs ( 1901 ). ¡x.ifesor de filosolla en Basilea. fue tal vez la primer3 persona 

e~ lle1"1!' una oxt~nsa investigación de l~.s V!riedadtts di! juego, tanto en los enimales 

como en les czres h~manos: desarrollo ademas un sistema de clasificación comparable 

con le:; ~csptados actualmente. 

,_;r(u.1' considera qt•e el iuego no es mas que una expresión de caracter 

111Hmt1Y<> que uene C(1mo funcion fundamental ejercitar y desarrollar las 

.:apJcwaues neceoarias para tmfrentarse con exito a las circunstancias futuras 

.ie la euJu auulta En esta tesis el juego asume el papel de elemento 

~reparaLorio para ia ,·1oa oosterior. ·Groos piensa que el desarrollo de las 

!imc1unes ,. act1\'1<.1uues no acaecen de manera espontanea. sino que resultan 

o1e 1111 nre,·10 e!erc1cw •m que precisamente consiste el juego ... 29 

:::-.!cnccc :o ec.::onde que este tenga un valor fundamental, ya que en el se dan 

lec e¡erc1c;cs prcpnrntcnos de las funciones generales, asl observa. que la infancia 

Jdquiere un cent1do eminer.temente practico que µ-epara para la vida adulta bajo la 

Groes considera que el 1uego entre los animales es un acto útil en la lucha por la 

:<uperv1venc1a. ya que este :nt1uye en el desarrollo de las facultades motrices que mas 

;iae1antP. pueaen ser u1111zaaas en la aetensa o el ataque, así por ejemplo: los gatos 

~e.quenas 1uegan con bolas de estamore. actividad que prepara a los felinos para ta caza 

~e. ratones En ~st~ sen11ao la 1ucha de los animales se ve precedida del entrenamiento 

en la aciiv1aaa lúdica de 1os cachorros. quienes aprenden de esta manera a áefenderse o 

01en a atacar 

"~r1:cscta de :a eclucac1cn. :,ntor.;o San CristobaL Editorial Rilap. SA 1965. Pp 125 
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:Jegún e:;te auta- los adultos continúan jugando por~e la historia ¡revia les dejo 

e¡..per1entias altamente placenteras. 

"El gan ménto de Groos es el haber comprendido ~e un fenómeno tan genf!l'al, 

r.omun a los animales y al hombre no pod'la explicarse fuera de las leyes de la 

macuracron ps1co - trsrclogica; en otras palabras, K. Groos ~10 en el juego un fenómeno de 

desarrollo del pensamiento, de la actividad." JO 

Aun an nuestro; días las aportaciones de este filosofo. son una trascendente 

·Cvnlril:.ución a la comprensión del vala- del juego como elemento de des~otlo. 

3 STANLEY HALL Y SU TEORIA DE LA RECAPITULACION. 

Oira teor!a expuesta es la fa-mulada por el pS1cólogo norteamef!cano G. Stanley 

Hall {1846-1924). ~I consréeraba que el desarrollo de la act1V1dad humana parle de las 

leyes b1ogenet1cas, de ah! que el mdtviduo este determinado por las etapas evolutivas de 

En viras pdlal:.la:;. d presente auta- lo que quiere deci'. es que el juego es1a fijado 

p.x la misma histcc1a del homt:re en su des~ollo evolutivo. por lo que, el pequeño 

invocar it ~n su comportamiento lúdico lo que a sus antecescces de la especie les 

ci:.;10:>0011Jió viv~ a lravés de sus distintas etapas desde el protozoo has1a el ser humano 

Para Hall la actividad ludrca varia de acuerdo a la edad del niiio. "La teorla de la 

recap!lulac1on cons1gu10 explicar la forma mas detallada que otras tecclas, el contenido 

lil La formacion del simbolo en el niño. Jean Piaget. Editorial. Fondo de Cultura 
Econcmica. MeXJco 1961 P p 205. 
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del 1 ué~o. Ei ~idcér dé io> nii;os cuando juegan en el agua puede tener relación con las 

••veriencias ogadables <J,¡ ous ant.:pasados. los peces. en el mar: su pedía en trepar a 

iüo ill bol e::. v ~ol9arso de las ramas muestra vestigios de la vida de sus antepasados los 

tAimcih::s. 

Enlr~ los 8 v 12 mios los n1rios gustan de pescar. pasear en canoa. montar tiendas 

y se d1v1erteo espe<:1?lmente cuando lo hacen en g-upo: podla establecerse una analog1a 

·':'Yl la vida ¡:nm1t1va d~ las mbus "~ 1 

De ::sta mar.era ve sus manifestaciones lúdicas el nino realizara ias 

r~n;.:ml.<anza& que han ,:iuedado impresas an su ¿squema genético. las .:ualas i,; 

i.;-:::t 11:ilia1i ;)t;f ~n adt1:tv ~n el Cfc:s;nte. 

".:0!'10 se po&á observar la •nfluenc1a de la teoría de la selección natural de 

Ch~r 1es Darwin se manifiesta fuertemente en esta cons1derac1on. 

en cuilnlu il su uL<a sobre Psicolog1a de la Adolascencia publicado en 1904 en la 

~u= ••vvll• 1. idod do ia feC•Pilulación de e! periodo de la infancia. aunque daspórló él 

"'li:feó -an la com1midad 111lere:;ada por el estudio del comportamiento. hoy es luertem~nte 

i.ut:;1iv11ada .. si cvnoidefdíl1uó que mucho de los iuegos de ficción. los de simulación. las 

autopistas. las carraras d.: bicicletas. entre otros. no tienen ningún equivalente conductual 

en la evolución de la esµ,¡cie: y sin embargo. se presentan invariablemente provocando 

encrme gozo en su pr acuca. 

Todas las teOfla mencionadas hasta aqui son clásicas en tanto conciben el 

contenido especifico de 1uego como mas o menos incidental a las causas de juego; no 

hay datos de 1nvest1gac1ón relevantes y para evaluar su validez habrla que confiar en las 

31PGicologia del Juego. Susana Millar. Editorial Fontanella 1972. P.p 16. 
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<·b~¿.na·:ivri-:-; t:: ~r1~1r~si1:i11i::s ¡.i.:-r"~ü/'1ctlo:s do: i:;;.da aiitvr.: ~stv 110 qui~r~ d'6-·~ir quo: s~ar1 

in,;.stab/.;s, ti,;n.;n su m>b!'ib.J ;·sir·: en d.; ba5;; para inv.;sti9aci0n~s ulteric.res. sin .;mbM9,,, 

1K' aican:an a .;xplicar d.; una man.;ra amplia las deferencias individual~s ~n la condud;:i 

·1.; ju.;,,10 y r1v 11,;·JMvn a ¡;,-.;.:lucir d,1tos ,ie inv,;stigación important.; qt1,; S(•p•;rte a las 

TEORíAS NUEVAS 

Lils tl?onas nu<?v3~. c11ri~r1?n cJ,:¡ las clis1cas en tanto "vocan explicaciones <le/ 

··~•)ll1/)•l>Dm1E>nto ""' 1uego basado <?n fa.dor<?s <11narn1cos d'J la persona/1<.lad, por lo tanto 

.,on •:apac:<?s <IE> evpli·~ar las (iif>er<?nc1as in<l1v1dual.,.s. A E>Stas nueva': t.;orla.s se l<?s 

0;:Jt.;.0yxi::" Nmo ''tl?Ol'l3'3 <l111am1c;:;is 1ntant1les" ~' ¡.obr;;sa/E>n en!re ~/In la T-.ona 

º'1°:0.a.ml1tica y la fe,,rla. Pia·;1et1ana. 

1. JEAN PIAGET Y EL JUEGO EN EL ENFOQUE PSICOGENETICO. 

LJ tt>Ona d~I <lesa1roll0 111t<?l<?c:tual fonm1/ada pvr ,¡./ "°/)1stemolo9,, suizo .Je~n 

P~39"'t ( 1896-1980) <?S <'I r>?sulbdo de las m111ue1osas y s1sternat1cas obs&1vac1on<?s 

r'?ali:::i.das E>n nnfos para cono~er <?I pensam1<?nto infantil. Dichas explora(!OMs 

•:onrorma n un ingenioso metodo dé imestigac1ón que ha sido reconocido por aporte .) la 

1m1or cm1prE>ns10n ,1e la '?V0l1.1o•)n 'JE'I p'?nsarnl<?nto. 

Pia9;,t afinna \1ue el desarro/10 intelectual ,¡.s un proceso en el cual las ideas son 

r¿.,;;;b·1.1cturadas y mejora,ias como resultado de una interacción del individuo con el. 

m.;.:lio ambiento;." 12 

l2fr,!ro·:lucci<:>n a Piaget Editorial Lo.binowics. Fondo Educativo Interamericano P.p.19. 
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En €'Sta elal>:·rack•n, o;-1 •:,;11•x1m1ento se consb-uye pennanentemente como 

·>:·ns.;-•:uen•:ia d.;. los proceso; fun<lamentales que son la ,¡.stimac1ón ·y la acomodación." 

El 1nx1elo implicJ. que: 1 )las anti\1uas estructuras se ajusten (asimilan) a nuevas 

fun.;i.;nes sir;an (st- acomoden) a las antiguas funciones en circunstancias modifi•:adas. 

P•lr ello <?s ·~ue <?I acto (le inteli9enc1a <:lesemboca se91.1n Piaget e lnllel<lel ( 1918), 

.;.n 1.1n equ1lilx10 enlre la as1m1ladón s"' refiere a mco1porar l<1s o.osas y las personas a. la 

Kt1t1.1,i propia (iel su1eto, o sea, lílt.f.'1pora <?I mundo ext<?nor a las <?Structuras ya 

•:•)nstru1das.'' 1J 

En la idea ·:1€' qu.i la asimila.;ion es el acto de captación ,1e estímul•lS e 

ir1fom1acion.;.s del mundo externo. e;t,¡. autor consicJera que el jueg•l ti.;one significativa 

i111ix·1tancia en la comprensión de la e•1olución del pensamient·l del niño. pues .ol juego es 

fundamentalmente asim1laci·)n que tiene ;u primada sc•bre la acomodación. 

Como r.;osultado <I<> sus obser'mcrones h€><:hfl5 .;.n el esttKlio del juego de las 

·:~rnr.3s. 'tlia9et ~ug11?re un3. o?s!recha 1nterarnón entre de&"lrrollo intelectual y ;;.I juego. A 

respecto Da'11d El Kind ( 1975) sostiene que "los niños solucionan repetidamente aquellos 

matel'iales que ahmentti.n d<?sarrollo intelectual". De acuerdo a Lianza y Mal<lonado 

' A~irnilacion es la apropia.cion de la infonnacion, inco1poran(tola a las esa·ucturas 
e~1stentes. 

" .!mmodacion es <?I proceso en que la informacion se integra a los %qu.,mas de 
pensamiento del niño (reconstru¡·endolos) asociando dicha 1nfo1mac1on a los . 
.;onocimitlntos que se pose.;n. La acomodaciones un proceso pe1manente que se repite 
<lir\·H·n!1~¿ur1-:-nt~o:1 en t1.:1.st- a la as1rn11acion. 

33 Aspectos Teoricos del Juego. Cubero Cruzado Isabel. Facultad de Psicologia IJM.!.M. 
Pp 20 
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' 

( l 9G7i .;-;n:t.; "una r.¡.la,ión dire.:ta .;nlre el niYel intele•:ttk1.I d.; los ju~¡arJ·:.r.;s y 1z, 

·:·;mpi.;.jidad de las reglas utiliza<tas .en el ju;,g0." Ed. Labinowicz pro;senta el sigui.;nto? 

•.uadl\:• .¡.n .;I qu,¡. s.; indican diy.;rsc.s ¡1.1.;gos, sus •:.ara.;teristi·:a.s \' 'i'I nivel de p.;nsami.;.nb:o 

.~1 que C•jrr.;spono:t.;n, n·:o sm ant.;.s adv.;.1tir o:te su v.;,rifi.;adón en términos d.;- .;-1.;.c.1.Kión, 

pu.;s "al.:1Lma.; ·1.;..:.:-s niño::; CJmoo:ionalm.;.nte p.;.rtuibados pu.;.den regres.:i.r telT'poralment.;, 

a un niY.;:I qu.; les result.; s.;n.;ilto y comodo. (;iertos ju.;9os pu.;den ser •JoOZ<Klvs .;n mas 

0.1.;. un ni•ro;I." 3-1 

Hr1el de Pensami.;nto 

J .Juc;.~;o (!(;\as escondidas. El que se esconde es~'\, a Preoperacional 

menudo, visible ya que é'S 1 

1 
1 
1 

1 

inc~paz de t7ner la 

1 . 
1 J1.l<t')•) ·~~ l.J.'3 .;a111•:>.1s. 1 

p~rspectiva del que busca. 

1 
Ju~go par::tlel•). :;.,. apunta y 

.,., 1.i.nza ·;m ,.,,~las 

.Juego del go.to (<!os Se juega con e:.lrategia 

dimensiones). %ncilla; no se p11e<ten 

temar '"n cuento. ¡ugadas 

ofensivas y diifensivas al 

mismo tiemoo. 

·H lnlrodu<:<;i<)n a Pia9et. Ed~orial L~binowicz. Fondo Educativo Interamericano. S.A. 
Mexico, 1982 P p l 64. 
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• ! J1.1"9~",jeJ1s esiohdidas. 
1 •. ;:.· ·.-·- . 

··li .... ;. 
¡ :jll.;-(jo:1:_l1.i«:dí1icas. 

\ 
1 1 - _ .. ,.-o. 

características ... mvel de Pensamiento ... 

l El qt11" -¡e "sconde 9vrb s<?r Op9raG10nal-Goncr-?to 

'listo. t9n191Kl0 9n <: 1.1enta la 

1 

Jue9•) . •:191" 9ato (d,,s Se 91llpl9an 

dim9nsioMs) Olmas. ti-?rnp0 

~.I mrsrno 

9sO-ate9ras. 

1 
(tridim.;-ns1•;na 1). 

,~f~nsivas ~' ·:1e-t'?ns1vas. 

qato St> utilizan rrniltiples De opemc1on.;-s con.;reta.s y 

variables y una !;1ran avanzadas . 

.;¿intirJad Je coml)111<icron.;-s 

usan rrniltiples OpHacion.;,s ronnal.;s. 

eslrntegia.s comple¡as qu.;o 

inUuyen anti.:1pación. esto 

.;os, ;;fi1ma.;1ones t11potHicas 

fsi. . .;ntonces). 

Par-l PiJget e:dsten tres clases de juego que se van interrelacionando en et· 

prvc~so ovolutivo. 
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1) EL JUEGO DE EJERCICIOS: 

Es .;-1 ~fl111.;.ro:· .;.n a¡:·ar.;,.;.;.r p•/r lo qu"° s.;o x •:onsidera su pra.;tica ,1e los .;.;.ro:• a. l·;s 2 

:\ib;, 7•:1ao:I .;11 la y .;¡u.; pit-r.:I.;. ¡:.r.;.0:lominio al .¿>jHcicio rnot•;r al presenlarse .;I simb,;lo, 

;,un•"li"' .;11•) 11·) ·:iuiera d.;0:.r .:¡u.; ¡;0stHi•:•11n.;nte no s.; exprese, ya que apareo;e durant1t 

t•: .. :I« lit·;ida. 

t·:.r.:1 ~'l=-io:~ 1i.:. 11.1-:-91:-- ((1m\> s1.1 rK~rnt:-ir~ l•.'l d1c1? t1.:inó? que ver ·X1n i?I l?-l>?r<:ic10 

s.:.n·;.-.nK•tor . .:1.1mpl1-?ndr, un do?"tao:ad(> p.Jpo?I en el desarrollo de li1·, 0:apacKlado?S 

El 11.;-•:hc· ·:l.; que l•JS íll•)Vimientos volunlarios coordinados en dirección .3 obj.;;tos o 

1:·-:rS>:>nas apare;:o:an d.;.I soi-ptimc• al octavo mes. hace suponer que el niño no 7mpr.,nd., 

; .. :.:.i•:•n.;.s int.;.n.:i·:onal.;.; d.;.i .;1.;minio lúdico con anterioridad. Es en el momento • .;.n que 

·:·:·niro:•la su ·:ue1po y .;j¿.ro:-? ·:lír.;.o;.;ión sobre el, cuando se presentan comp·xwmient•n 

c.;it¿.mtiv0;s pareo:id·:>s -:le 1n<\11ifesl<Kion.os de interés, lo que <?s resultante del refimmi.;.nt·~ 

0:1ióo:rimin<>tivv 1 ¡,, ·:«r.·t«·:i0;·1 ·:H ·:vnjunto .:le colores. 

L~1 ri:opo?t11~1on r:!~ .~1~to·; •X•mo ::ipr?.tar b1)tones en un tabl-?ro, oscilar la 1:ab~2a (l~ 

!.3do <. la(i•), rno'IN son~wros, avenw.rpequeiías pelotas, sacar y meter ar90lln u objet•)S 

en c~ps, <?t·~, no tio?n<? rn% r1.1nrnn que la de producir un ejercicio placentHo, <?llo r%ulta 

rn;s .:1.iro .;1.1a 1K10 ,.e ol)se1Y;. a 1 niño sonreír por sus respuest;J.s, que por cierto, c<1rec1? ·:l.;> 

1.1n pl<ln do? <>rnon y l•usque,la do? resultados. 
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La p~rsisten•:ia .j.; la Nno:lucta de manera deliberada. asi como. la J.parición .jo;, 

nu.;.v.as cap<Ki(lad.;s motvras con r.•ropósitos pla.c.;nt.;r.?s, es .;onsi(l.;ra,ia crnk' ju.;9°:> (!.¡. 

.;jff·:i.:i0;. Habitualment.; apar.;0;.¿, de rn«n.;ra ritual ante cie1ta dase de estímul•:.·s 

familiares para el niifo. tal.;s .;01110 su padr.;. ju9u.;t.¿,s u •)bjetvs que fonnan parte d7 ·;u 

;,ntorno .;otkliano. Cuando s.; lt:s pr.¡.so;,ntan nueYos estinwl0:is suelen haber titubeos 

¡;ro;pivs d.; d.;scono•:imiento. por lo que se habitúan a .;stos se inicia su int8ra0ú:0 11. 

En el nr1el purament.;. si;.nsom•:it,.r <'I 1uo?90 no se acompa1fa d<? rE>presE>nt.1c1ón 

·i!\!l.l~a p•;r lo •Jll'l el rnno r<?'1f.'•,,Y.IE> a los ""t1rnul0s por sus t.olor<?s vivos, ronmas senc111.:is 

~' t1?,t1Jr'3S Sl.131/~S 

[ 1.; l0s 13 m.¿,ses a los 2 :dí·:•; de vi,la el niño se interesa por j1.19u~t;.s para m(lar o 

,wastrar, p0r lo que las p,;l0tas suaves y 1% .;o.;hes .;onstitt¡y.;>n una buena elección y una 

ex.;;,l.;r.t.,; ·:·portunidad pam los pa,lres de cor~unicarse o;.;.n sus hijos. 

En o;.sta •>t•p~, o>I i'Jo?go l\lV•X<?C8 ;;I tOrlO(inllH1to d<?I cu<?1po. su fort"lo;.un1o?nto y la 

t(!<?J d<? sus capac1<1a<1o?s, o:I<? a.ll1 qu<:> los 1u9t1.,to?s o:feb"n de ayucfar al infant<? a ack¡urnr un 

me:or control sobr"' su c0;nclucta motora. octllar y a1J\litiva. 

La cual. resulta ne.;.;sario .;, indispensable si tomamos en .;u.¿,nta que .¡,I nií\o $e 

r~·:reara con may0r rr.;cu.;no:ia de los 2 aiíos en adelante a tn1Yés de la imitadón. ac.c~)n 

0:¡ue sc·lo pu.;(I;, lo9rars.; ct1ando se tien.; control ,i.; los 11101·imientos y de d.;rto nivel d.; 

.;J.;sarrollo rn.;ntal. 

El '.'a10r c:!.;ol j•J<?go de e1<?rc1c1os s<? <?lltl<?lld<? en ro?lacron clir<?cta a las estt·ucturas 

•¡ue mvorec<? y que ser11ran como c1m1ento para o?I ingreso al 1uE>90 s1rnl)Ó1ico. <le 1.3. 

n~rGma man~ro 'JUo? este contr1bu1ra E>n anteriores estructuras que ayudaran a la 

.:ompro?ns1on <1"' r<?9las y a la (Olaborac1ón o?n .;qwpo. 
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2) EL JUEGO SIMBOLICO: 

·~en la .~p.mc1C-n <lel símbolo y Ja consecuente representación de objetos 

auser.tes, el niño ingresa a una clase de juego que evidencia su evolución. 

El act•) m•A)r .)hora se a•:ornpai'ía de imágenes mentales •11Je propician 

•Je'l.;;rnp.;ños <Je ma~'<)f elaboración y concie-ncia. 

La capacidad de evocar •lbjetos at1sentes .:s el elemento fundam.;ntal que 

•:aract<-ri~a este tip.:> CE' juo>qo, en el se !ransforrnan las cosas de acuerdo a las 

necesidades del niño, <le t:il manera, que una caja puede convertirse en un coche. un 

palo en una se1piente o .;n una espada , así como, un envoltorio de tela en una mlli1.;ca. 

E'>b capacidad de lransfonnar la rNlidad a través del símbolo es Jim1tadJ, por wanto se 

~.us~nb a Ja imaginación, característica del hombre, de ahí que el jue90 simbólico es 

e~cl1.1Si•1amente humano. 

º" lvs 2 a Jvs 5 aiíos el símb•Jlo desempeña un Juqar muy destacado en la vida 

11í•jJ.:a dt>i niñ•). qui"n •:•:nronn<? se va socializan<10. pasa del juego simbólico individual 

lfJtll<lll1..;nt¡¡ "',Y)•;&n!ri.:o) al ej>?rdcio d"'I juego simbóli·:<J .;0J~div0. 

En el primHo la e::periencia es privada, y por Jo l1nto, el manejo simbólico es 

0)1c!usi·10. En el segtmdo, el símbolo se comparte, aunqt1e no por ello, es concebido (fe 

:<!óntica man0ra como '1eremos mas ¡1.<Jelante en el juego de representación. 

E11·3u8tapJ inicial el jll.;.Jo simbólico es una expresión egocén!rica. en la que se 

;;stabJ.,.;en las bases para las adquisición del lenguaje debido a este hecho y tomando eq 

•:u.:nta qu.; las palabras es la herramienta de las que se vale el niño para expresar sus 

pensami8ntos, <:?S irnpo1tante in·:entivar el juego con títeres. teléronos de juguete, 

muñe•:as o monos de peluche, para que así el pequeño practique y amplíe su capacidad 

V<:?lbal. 

Página No. 67 



~.¡ .;.I nifi•; no .;u.;.nta 0:.:on diéll(•; ¡ugu.;t,;s, n•> llay porqu.;. pr,;ocl1¡;ars,¡., walqu1,;r 

:apitto 0; plátan•; pu,;d,; ocupar .;.l luqar ·:lel mas lujoso y caro telMono 

L•) .:¡u.;o C•)nfinna la acertada opin1on dada por Vir91nia Medina y Juan Ama<?l l?n el 

so?ntl<J•) <:!<? que ·un p.1guet.;o So? d<?flll<? por su uso, y Juguete es un ob1eto rnat.;nal .:¡ue SE' 

utiliza con finl?s 11.KIKos. Trararse ""' un cocho?s1to .:I<? pe(lales, tratese dé unos l)Ot<i's 

,;.)11Vo?1ti<fos en z¡i nc:os·· .>5 

Es •J .. •;ir, €-I 1ugu.¡.t"' existo;. aun sin juguetes •:,>mercialo;s, solo es necesaria la 

ílm9inaciO:·n d;.I P"qu.;.ño. 

El Jll\J'J<?tE' o?s un r<?0:1.1rso 1.1t1112ado p•)r los nuíos .:fe 2 úíos para o?stablecer contacto 

,,,0:1~1 .:...,n ,,~·os (f1m<fJmento1lm<?nt<;> a<lultos), <li<:lla consrant.;. observa.:la en <liversos 

En .;I ju.¡.90 sirnbolicv, el r.,mplaN de un objeto por otro que no tiene nada qu., Vff 

.:·:·n .¡.st,;, a no s.,ren la ima9inación ·1.,1 niño es muycomun. 

Dep.;nd1en<10 la meramortos1s que suiren los estirnulos, de las neces1da<les o 

r>'quenrn1E>ntos d.;l ¡1.1;;..Jo l?n cuest1on. 

En un niv.;I mas avanzado se puede prescribir de objetos o personas e incluyendo 

.;.n "'ste •:aso estimulos y compañías imaginarias con las que se interao:tua fisica y 

v.,.11.lalm.,nte. Otra p•:.sibilido.d .¡.~. aquella en la que se combinan las dos opciones 

anteriores, es ,1ecir, ,;xisten objetvs ro;.ales (transformados) que establecen relaciones Nn 

o:ompañí<cs inexist.;.ntes fisicamente. 

·;5 T<?n90 una muñ<?ca vestida d$' a:ul. Revista del constimidor. N 118. Virginia Medina 
. .l.1·11a yJu~n Amael Vi:<:ueltO. Dic. 1986, Mexico Pp 17. 
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p;,ra Pi1,9et. l<1> v<-rojaderas ··.;ombinaciones simbolicas de proliferacion ind.;.fini(!¡,·· 

.;e pres,;nt.:1n do;, lv$ 3 a los .¡ ai'íos y constituyen la condidón para .;.I jue90 de 

representación, en el que se observa la apropiación de la realidad de una manem ,as 

o:lara. 

H.:· solo son ob¡.,t•;s ut1!1zados para r"'pro?SE>nt<ir. sino tamb1€on l<1s 9E>nt<?s o los 

~rnmal.,s. d"' t::il mc.nP.ra, que un perro pue(le (•cupar <:>!lugar de un arrngo, liermano e, 

p.3dre. A b<1ves de E'St<? subst1tut•) s1111bolico, o?I nufo pued€' disminuir las tensiones, que (le 

•)b':) nmnera no podra l1aco?r ya qu>? hal)1tualment<:> le es prádicam>?nte 1mpos1ble 

ro?pr.,nd<?ro castigar a un rrnyor. Al r<?spedé>, a íla(ile le <?S desconocida la escena en la 

,..!'·'"una n1na re9aiia a su muiíeca, de 19ual rwrn qt1e sus pa<lrns lo hicieron a <?!la. 

R':lYiY'ir 1 .. :ontecimientos ·:l-:s.:19radat>l.;.s asi9nandoles un final fe!i:, .os otra fo1111a 

•l-2 ,;quilibrwo rn.:luo:ir t.;nsi<:·nes. 

P•r~ .;ost~ aut•)r, ""n la mayor¡>arte do? las co.sas la muñeca no "'5 s1110 un pr¿.t<?>to 

p3rn éJU'9 la rnin r"'v1va s1mbólicamo?nte su propia ex1stenc1a, y para que, por una parte, 

~s1m11<;> me1or l0s <liVE"f':.os aspectos y p.:.r •)Ira, liquKle los C(•llflid(lS cotidianos realizando 

~I ~0np.1nt0 d~ ·j~seos aun 111sat1sfechos. Asi, con segt1ndad, todos los <1contec1m1entos, 

al<>•Jr"S y desagra<13.bles, ocumdos en la vida reperct1t1mn sobre sus muiieca.s". i6 

El ·:!arle Yida a sus jugu'2t'2s, asignán,1oles padr<?s no es si no generalizacion de 

;.;.; ~squ.;mas simbolicos a ob·os •objetos. El osos de peluch., que sufre por los re9aifos 

-:1-:1 papa oso, no es mas qu,; una proyección utilizada con fines reguladores, ;;n la que el 

niffo s.; apropia d.;- su realidad (por medio del juego) y la modifica en base a sus 

·ib Lo. formadon del ·3imbolo en el niño. Jean P!aget Ed~orial. Fondo de Cultura 
Economico.. Pp 149. 
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p.:1ra ~sté tiJX· .:17 .;i.~t~:;. ludicV$ ~n los que s~ d~splaza la t~nsio:in had:t 0~·.: 0s 

-:·b1~t,.; o ¡;Hs0na1,;s, r-:suita int.;,r.;sant.;. .;.I análisis \lo; los mensaj.;s, asunto id que s.; 1·,a n 

.:le·:li•:adv l•)S .;.stt1•:li•;s.;0s do;l .;nfoque p;icoanalitiC·). qui¡¡.nes coinciden en el sentido. ·:le 

·¡u,; o:-l ju.;,go cum¡;I.;, una funcion catá1tica. 

;:1!llA(JO01rnl'.lé•l1•:0. ·;i;.a (Ual SE>a su ternát1.;¡¡, s1Hnpre "1SW. ligado a <?lern~nt•)·; . .:lo? 

13 ro>aiKIM. s1.1 tt1n(1«n .. P?Sl(IE> en la silt1sl'acc1ón (\el yo, s11111m1tac.iones 111 sanrnnE>s, por 

!;;t lf;;ln~·í6tm~('lr)n i'.li? I•) ri?~tl i?n n.1nc10n <!€-"sus (!~so;.os: .s-1 niño qu~ JUega con un mur\i?,:o 

r~riar~P 0:11 v1<:1a. pt?r0 ·~r)ffVJ!.:?fld(\la sEigun sus i(if?aS, rBv1ve todos sus placeri:::s o tO(IOS sus 

•:•)nrl1<:t(>S, pero reso1v1¡;.n°:K,l0s y, ·30\)r<? t•)(\O, cornp¡;.nsa y completa la reall<IMI 9racia.s a la 

f11:1~10n. 

A.l.IP'"\'I~ Al !1.li?1:1(1 (!.;. I·:'! ((1flW'.llt.:t ~S pm<:tlCa.(10 <l€'S(f.;. JOS 3 afiOS, 3prmurr18(l(lrno?nti?, 

"'' "'S 1., 1n1smo •;u:3nrl" 'le pnd1(a a lo'.>S 7, dond<? <?S pos1bl<? quo? los alun<?nt<)S ·;.<?an pur<? 

•:1€> p1atin0 o D~f).o<(i<) d<? z;na.hona en lwpr d<? comida simulada dE> 1u91.1<?te. Lo qu;;. 

•!.,m11<?sn<i Ja evoli.K1,)n (Jo?! p<?nsam1ento (le las n1iías, qt11enes se vuelve>n (.;(la v.;.z rms 

Lo:· mirnl-:> ¡: •. ;,¡.; ;;.n oel .;a:;o d.- lc•s niñ,;s quienes buscan en los obje~:.s o 

llt-iTami"n~;s r,;ales i·;s ;ubstituto:·s (Jo;. sus juguetes. lnslrumentos que !e p.;.m11t.;.n 

r.;,itfinnar su YO ¡;(f rn.;,dio ·:lel a.;ercamiento al mundo de los adultos. 

º"' !•)·; 4 a l•'S ~ .; i1os <?! s1rnMlo va t.o?d1endo anté la r<?presentac1on 1m1ta.t1va d<? la 

r.;..< !Kla<I .;.I dE>scenS•) rJe 13.s r<?prnsE>ntac1onE>s simbólicas de objetos o estimulos a1enos <?S 

3~ )"an Piago?t. Andr°' füo:das. Fondo ':le Culturo. Economit.a, Me:dco. 1976. 
F'.p 23. 
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,·.-,uy .;/;.ro p-;r /.;·~u.; .;,/ niiív bus.;a ju.:w.;t.;s 'lU"' s.;an .;/ r.;f/ejv J.; lo qu.; v.; y c011.;i(J.;ra 

;¡; llllllKlv. E/d.;s.;o d.; int.;gr«rs.; s;:, manifiesta .;,n ¡,-, sd.;cción de attos de fricción. 

pat1;//as, so;;kJados, granjas, ;:.;0/&·;1ic0•s. casas, murT-ecas. _,te. Gusto que se va asenlando 

.;n los niffos d.;- S a 6 año~ .. qu.; ¡u¡,9,1n con mas ·:!.:talle a la -.scue/a, al me•jico, el 

..:arpir.t.;n;, ;.r,lrt- o/ros t.;mas ref.;rid0s a la Yi·ja ,.;ti·füro. A esta edad. los .;-stu.:h.;s d.; 

b.;-ii.;-za, los jue9os .j.; t-2. lo; mut-bl.;s ,1"' cocina. los botiquines de do.;tor u o/ras 

/1-:-namient¡,s (r.;ducidas) d.¿,l /rabajo del a•ju/to son muy apr;:,.;ia1jos, ya que permiten qu.; 

la ¡,.;t/vi-:l¡¡d ll1dica. ;.¿, Jprvxini.; 1111'5 a la ,-,.;.;ión r.;a/. La repr<tsentación por olra parte. 

ód:¡ui.;r.; rnayc-r .;pj.;n .¡,n w ;.;,.;u.;n.;ia y.;-/ ;imb0/o s.; man.;ja colectivamente, lo que no 

si(¡nifi.;a •:1t1.; .;ste s.; unifv1mic.¿, únka y .;slri·:lam"'nt-; b,1j•) un S(•/·;, y exacto criterio . 

.. ,;•)fn' at1nm A1d.). P.o;;Mr<?(Jo ( l 1l83) t•)•fo ¡uego s1mbo/1co, so?a ind1v1dua1 o so-~ial. 

s~ •'<"'''t~rt<? t<ir•ie o t?.mp1<1 no • .:>n repr.,.sent.<i(10n. Í•)•:i<) 1uego sunbólico co1ect1vo guarcia 

31')0 V•'P'º·'''rmbolo /11(ilVKlt1al. Ta/vo?z~o/•) un e/em<?nto, la regla, p<?m11te dist1ngwr los 

¡11E-•JOS -:-01e.:t1vos rJE> /cls ¡ue9os in<l1v1dua/<?s. Y.;/ jue90 co/<?ct1vo acenttia la <liferE<nc1acrón 

•'.fo:? s1 rn1Sfrl(1 E"n ri?/8.~1on ~on los 1)l:ros." ~B 

La int-;,rpretación que .;/ niño ha.;e del mundo real a lr¡wes d.; la expr,;sión .:f<1 

r-;/.;,s, .¡,1110.;lrnes, adiYklades. son el resultado ·:le la aceplación ,1.¡, reglas y de las 

.x.nstru..:don.¡,s lógicas qu.;- s.; cleri;-an del pro.:eso de socialización. 

L''s rontasms que cen/J<in su int<?rE-s '"' 3pegan a la r<?al1c/ad con repres<?ntac1ón 

•:lrv'?rs<i, s111:oma '1'-''-' (lemue,.!Tll la 1•aneda<I rJe temas y concept<•S que manep ·1a para 

.;ontoncE>s e/ 111ño 

Es .¡.ntre lvs 4 y 6 aifos qu.; lc-s niíro; interactuan con mayor sentido social. 

':·b·;-;1-;ándos.;. •:¡u.; los rol.;.s dé-s.;mpeñados se /1.;.cen compl-amenlarios y resp.;tan cada 

;; .J8an Prag€-t.11.ndr"' M1coras. Fondod€-Gultura Econorn1ca,Mexico, ·/976. Pp. 52. 
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.~wK11.1.;- a l•)S 6 y 7 aifos aun °:N1tinua la ffio)ti1acion p0:.r lvs ju.¿,·;10; .J.; 

r.;.pr.;.s"'nti'ic i·:•n n,, .;,s sino; hasti J.;; 3 ;-.ik>s ·:1.@1(10 .;,I niiío es .:a1;n d¿. r"pr,;s.;nl;;r .;.;n 

un ·:z,ra•:t¿.r mas si;t.;.matizado. 

Ap''""''"'n •)IJ\•~ mato?m les <l!l mter% como 10 sM l•)S ¡u~gos so?ncl/los d"' rriBsa 

t-=llAS ,y.,.mo: ~~rp1i:irt..;i. ~, >'?':1'3l~F:ls, ,:lamas cllmas1 00m1no,mt?morama, O(a, etc. 

L0;s t.f.: .. w~s d,; ju.¿,90 dé- constru.:ci&n qut- d;,sd.: los ~ años eran de-1 a9ra<10 d¿.I 

nifi·:•. ;.;. ·:.:·m.vli<:bn ¿.n 6U ·Justo. pu(lí'ilndv mant.;,n.;r su int~r~s hasta los 14 aí'íos con 

.:d·Jllnas variant.¿,s. 

'-''' l'·'~Jl.l<?t<?' <I<? r.;.pro?~o?ntac1on ap0yado~· porp<?rsona1es tel.,v1s1vos r.;>produ·:irJos 

<?n pl~·:tm 011.1.;o S•)fl 1m¡y tr<?Cl.IE>nt"'s <lo?sd"' los 4 a. 5 ;uios, nnnt1o?nt?n su wtus. a unqu<? ya 

; i•'S 'l 1rios p1<?r<lo?n s1grnnot11'Mll<:-nt"' ·w lu(pr en las r.ro?fo?ro?nc1as inr;ntllE>s .. (\l.lo? mas 

1)1"11 '"' v.:.i;rn 0~1.1rw1as por ¡1.1<?90s <lo? •>:>mpétE>n"a 11s1ca" int.,lectual. 

L·:·; ju.;,;¡.:.; "'"'~lados son r,r¡,.;ticodos cabalm.;nt.:, t-s d.;.cir, a•;.;.ptando y 

·>:·1r1t:•iti~nJv ~n ~I ro::-spe-..:.tv d¿. /as nom1a.s qu~ los rig~n . 

.. i.nt-?s d<:> p>Jsar a 1 ¡1.1.;90 r(>9Ja.(l0. y ya quo? nos nemos refE>rKlo a I ¡1.1>?90 (/e 

r"rr"'S"'l1~~10n """m una ~0nstant<? marnfie~ta en los niiíos de los 4 a l<•S 8 a.nos 

(basKam.,.nto?L .3b•)r<Jar'?mos <Jo? manera 9<?n<?ral algun.;.s ""'sus caraGt~nsticas. 

EL JUEGO DE REPRESENTACION: 

La r~producción o imitación dt: modelos conlleva cortorme se practica, la 

«d'!llisici.:.n ct.; nut:Vil.s t:structuras d.: cvno·:imit:ntvs qu.: se agregan a los t-squemas 

ant..;rivrt:s. Esto:; l1.;.cl10 ENid.;ntt:. e.ncut-ntra su rMjor apoyo .;n o:I juego de reprtisentación. 

Hi<';I que. t.;n.;r .;n cu.;nta -:¡u.; .;I niñv no solo imita ¿.I comportamiento humano, sino que 
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tuiibl¿.n. pu¿-.:l~ .,,:.n ¿¡ i"OUiidv ·:¡u¿. repr..:·dlKi:, ru~ir, relind1ar (Vrn<• 1:ualqlli.;r J.nim.)I ~ 

í1·r:i~;¿v ¡:iue..:te im~W.r ~l-rukl(.1 de la mayuina v na1·¿ qu-6' ~1 dt'stoe, mas aun. 1:iuBd.a­

it1r1i;i.;r,t:.r ;u fantasía'' b·avobs d.; la pro,lw:dón d.;. .;mision.;s svnoras . .;n .;ste s.¡,ntido .;I 

jUoó•N ,¡., r.;.pr.;.s.;ntadón .;.s libr.; y .;.spontaneo. p.;ro,, p.;ro no d€-so1·9anizado. La 

.;.1¡,boración ,1.; fantasías s.; .;.xpr.;.sa m.;diant.;. ¿.J ju¿.o;¡o, y so¡,a o no que s.; utili•:en 

itiyliet.;s ¿,yo.;¡,Jor.;.s, .;J niño rnpr.;.s.;.nta con la misma in~nsidad, aun cuando t-enga un 

~·vzv de- manera (tll~ simule un rif:e tá~¿,.r. 

En los "spa~1"s (!"' 10 1mNJ1nan•) no 1mport3.11 k'S alnbutos (lo?I ob1o?to sino lo que 

s1mt:1o11z3. 

Dio: ha r.;pr-es.;ntad:,n pu.;d.; .;star Herida a id;;nti•Jades o papeles de la vida real, 

·J bien, .:"'t iv:. do1n.:·minadvs ~~t.¿.r.¿.vti¡)itdo5 v d~ fi..:·~i·Sn. 

~.,~ pnll'"P'~ s<? (MWl')l.l<?ll por '°s~,;r vinculados a person-;il1<l.~(IE>·> tornada·> <:I~ la 

"''i" r<?31. por ~1~1'111)1•:>: ¡ug•r a polic1as \' la.<lrones. o al papa y a la muna. a la escuE>la, o a 

1,,s prN<?Sl•)ni?tas. Ya q•.1e la Kl<?nt1dad. SE> ·:arar.tenza por un r.ompo1tam1ento rnuy propio y 

h~b!t1.1alm<?nt<? 1)1.;on r.oM<:Klo. •:aM "sperar qu<? 1a o-arnas<? ap.;.gu,¡. en <l<?tal!e a dir.ho 

•l"s"'mpeiío, lo qu<? .;oa.rt.l (1€' cierta ma.n.;ora la pos1b11idad de um s,¡.r.uen.:1a y un 

,·1A~>?ni::ic1? 1ni?spo:irn<los. 

En los ju.;.,1os d.;. repres.¡.ntación fantástica o d.¡. ficción, lo insosp.¡.cha.do surge con 

r1i<•r":·rdinamis1110,.;unque hay que ·:lesta•:ar que los limit.;s pueden estar inf\u.;-n.;i.,dos y 

·:l.;.t¿,;minados pvr las s.;ries t.;-levisas. v los cuentos imprnsos, que es de don,le sur9.;.11 

n.;m1alrnent.;. los personajes. Las lransf•jrmaciones entre amb,;s casos, puede integrarse 

; l·:·s .;.b¡etos representados (ju9uetes) •) aduar independientemente de estos. pero 

;iernpre id&nth'icadvs c011 sus íespoe.:tivos sexc;s. El niñv puede ser papa y bombero o 

.J0ctor, ¡:·ere· 110 ;r,arn¡, o enf.errnera. En .;,I .;aso de que s.e <•itere e~.ta regla, los niños son 

J.:,,; ¡:,1·imer,,s en re.;!1azar al infi-ador, señalándolo o burlándose de el. 
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En las nii\as la tol.;rcdKii>. .;s mayor a bansfom1a.:ion.;.s no id;,ntifi.:adas c<:>n ~I 

;.;;<o. si.;m¡;r.;. y cuando ,1io;l1a rn~·r.es.;n~«;ión contribuya al d~sarrollo del juego. 

i:n Ja <?l<>cc1on d<? piip<?J<?s. ad>?rnas rJe >?ncc.nlnirse rE>Jac1onados con "J "'"'"º· ta 

~(l::t(l ~s 1m ra~tor mílu~1+:>m1?. <1t)s~f".1ani::1ose qui? ('1)nfonne E'I niño UE'~é -;iban(f•)na !1)$ 

pap.;ol>?s 'JU<? s>? •1an conwf<>l'J nrto de ba1a "'swna, corno <?I caso do?! rol ""b>?b<?"" qu<? su<?!<? 

·;er <:les1•:111ac:10"' Jos rn<?f"l•)F?S o a las mwiecas. En su lu9ar. son tomac:fos los papel<?s d>? 

"r:tp~1" r) "prof;?SJ•':in!Sl:as'' i'.Jll€' Si)fl mt?¡OrV'i! lora.(lOS. 

A !·:.s 7 u 3 aík·s nin·;¡ún niífo se an·i,.s9.~ a d°"sempeffar papt>les femenin•)S a .¡.sta 

~dad;;.; t1a-;.; visibl.; la id.;ntifi(aron c•;n jl1e9os y adiYidades propias de su sexo. siendo 

i:-.11aw10 un nirio r!<?semp<?na. su pap<?I c:l<?no·o <JE> lo prev1o;to .• :aM >?sperar <?I 

r<>cioJmo c:i<e uno" mas c111.:os. s1 <?f inn-a<tor E'S 1ms p<?que1io que "'' prm1o?d10 d<?I 9rupo, 

est<? tnt<?ntara as1n11tar tnm<?d1atament<? tos cambios sug<?n<fos con el ol:>J<?to c:f<? %':Jl!lr 

s1enc:10 tncl1.11c10 y ac<?ptado pN l<)S c:IQ1ms. Horrnalm<?nte tas 1nh'awones son p<?na11:8(ias 

•:"n 1~ sa11<1a, a n0 s<?r qu.;- ""' lratE' rJe •.m rnifo may0r o uM que l1derE> y on-?nt.;. la 

·:v:tJV!t"l;:t(f. 

Eli cuanto a la .:onsi;;t.;ncia .J.¡. las tramas, s.; pue.:fe decir, ,,u., .;stas s.; apv\'an ,;n 

llíl ¡;lan .;t.¡, a.;ont,;dmient.;s identifk~dos en una tógi.;a o .:oheren·:i,, arqum.;ntal. Es 

.;i.;-1to. 'ILie no hay un yl1i&n b.n·?ible 0 mat.;rial, p.¡,ro si un plant.;.ami.,;ritv cNnim •:,r la 

ima·Jina.:ión infantil, .;-n .;tia s,;. r.•u;,.;l;,n i1wentar o improYisar papeles, pero estos en.;ajan 

.;n .;I rornp,;..;ab;,zas del ju.;~10, ya que (!e no ser así at.;,ntaría contra .¿¡l. 

De tos <>scQ1w1os y p;,rsona1es fict1c1os ( no pr<?sE>nc1ates) las <1escnpc1ones se 

hac<>n SE' 11ac;.n 1rne1alm<?nte, <?sta.btec1e1Klose concflc1ones necesanas e m<l1spensabl9s 

Pª'" eJ ~l<?S<irrollo c:I<? tos ep1sod1os, M.y quE> aclarar que tas tramas consecueoc1as o 
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5.;.•:u~n(.ias ''.;. -=~~VílW(imi~ntv~ nv :;i~mpr1S- i.;vn(,Juy~n. ¿.s d~(,ir, .;:.n V(a$i0n.;:.s ~-=- vu~iv'2n 

ir.a(at•a·:las ,;.;.ro n,; -:-t.;.rnas, .;0mo "'I .;.nfi·¿,r,tami.;nto .;J.;.I bi.;.n '' d.;l mid, d.;. k•S l1~ro.;s ·:-

;!Ua1105, y ~1.1 ~:1¿.n.;:.ral d~ las a:·/~nturas .a-n dvn..:J¿. tas am¿.naza5 r.;oviv.a-n a ..:ad.:.. in$t.ant.;:. 

¡;ara ;.;.r .;.nfr.¡.ntadas por los p.;.rs0naj.¡.s val.;.rns0s. los qu.;, p•;r ci.;.rto, son altam.;.nt.; 

.r..r.1r~1~iai:lvs pvr Slis ha:::.:~fias y pvd~r~s v .)b·ibutos. Escúch.s-s~ a los niñeis -a-n la 

.. l~5(.ri~·~!.)n ds- sus r.;.spediV•)S rol€'s, y pt)drá o?ílCt..intJ"ar una i1j¿.ntificaro)n 

.;l·:mifi.;atiy.;,m.;nt.;- .;-ntt1siasta. vivi.¡.1Kf.:> así, la fanl:c1sía (Je s,¡,r ha·:iendo como si. 

E!mr)(i<?IO MSOIO l'.l~".13111111 p~pel irnp.:.rt<int<? <?n la Vida d<?I rniío, SlnO Vlt<d (<)1110 

r~r~ri?n~m '3- 1i:1~rit1i:l8d ~n I~ cual !)a':~ su r.ornport.cirn18nto. 

•>:.n·:fbi·:lv .;.I plan y y11 itsio;¡nados los p~p.;.1-es, los .¡.piS•)dios son dificiJm.;.nt.; 

.;u.¡.;tionados, .:¡u.;.dando por .;llo, irnplicito, l·js ados \¡ue a. <:·:intinuación ·;.; presentaran 

.;,n la ;¿..;uen·:ia. ;ol•:i ;iend0 .;.sl:c1 interrumpida,, por el i11adecuad•) desempeño de 

:iJ.:iunvs J~ lv.:. mi~mbrús v pvr f.::.dür~s Zlj.;.nvs a b 1:0ntinm:lad d~I ju~gv. ~.sí. pu"3-s es 

·.lifí.;il ,;n.;or.:rar «\1ent.;-s am.¿,11a<:antes qu.;. atenten realrnent.; , .. ;nlra .;.I ¡ue90 •.:!.;. 

,-,;-p1·.¡.5,¡,ntadon. ·:t1andv los niñ.;s mu"'siran cohesión de •Jrupo, %l1ble.;imiento y 

:~·~t;¡;ta..:iVn \lt:- pap.;.!¿:5, as¡.:¡na(.ión d~ '6-scenarki$ y ilfinklad .J.¿. ~dct(f~~- Ei ju~..;¡.:. 

;irnt.01i.:o pued°" ;.¿,r indi'vklual o •:ol.;-divo: °"n .¡.I primero .;orno ya s.¡. menciono, la 

e;;¡;,erifn.;i« .;s prr1,1da, y por lo tanto .;-1 manejo simbólico es exclusivo, en .;.I se9undo el 

;imb0loz.;.;.;.n;pa1t.;. aun~ue noporello.;.s.;on.;ebido (Je idobntica manera. Los jugu.¡.tes, 

·:ibj.otos y ,¡.5.;enark·s pued.;.11 inílwr .;.n la selo;cdó11 de los jue9os p°"ro IK• det;.rminarlos. 

Así. p.;-r e¡emplo: 'un .;oniunto de herramienl<s en mi11iattrn de lt;;¡ar con fr.;cu"'ncia de 

.j.¡..;isión d.;. qu.;- .;.l .;o.;he 11.;.;esita r.¡..;uperación. 

La pr~s<'>nrn d<? tl'>l~r0n0s <Ir? 11.1guet<? en la 11ab1tac1on provoco con So?gurr.:la<I gran 

numoro d~ llamadas t<?l<?l0rnc¡;s (82 en total). Sin embargo una Y<?Z qu.; se hab1a 
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ti ~uamo d~ •)bS~tY~Ct~n ouna'p~rt1d~est~se convertra én una Sél'ia. él'! Puefl:•) 

Rico; .:-nel ~le!P~~f1f.l ~1~: un''m~ctÚ:o; E>ll tÍna playa o en l1o9ar rarruliar. se9un 1;1·; 
.' ".?>~.~,,-... \ 

; '~~~,;_",. 

A~í ¿~o h1~·~~~a¿i~~ ~.·circunstancias evocadoras, ~;mbil?n h¡,y niño;. ·~ue 
ti.;r)d.¡on;~on ~i~y¿/"fi'~¿L~~.;i; ,; int.-nsidad al dis.;ño dé rnntaúas aun. 2.in .;;,timlll·i'­

;.;,;¡:déiS:s Al ¡;ar¡~~r di¿ios i11fi1r.t¿.s son .;I r,;;ult<1do (H1lr.;. (•tras .;osas) d.; arnt;i,;nts-s 

faínilia1',;{qu~·apoyan,;. in·;enti'lan la ima9in<1dón. A diferétKia .je e2.t,,s •:t1j,:o:·s s.; han 

,;.n.;.;,nlradv ~iri1p.;.;· ,; incluso ct.:turas poco int.;.•!radas a 1<1 creación ,je fant:isb; .. 

. :..ro:1wn.;.r.tán•:l•n.;, ; 1 i'<i'2ii.;ct.; ,1t1.;. son °;.lrns los .;.;.ntros de inter.§s qu.e '"° mu¿.v.;,n en .;-1 

Ú·n·:- d.;. .;;;tos ·:jrupos, y¡, .:¡u.; es m,;s imp01tlnte la subsistencia. y la1 ¡:,racticas •:Je ·;u 

iHl1ndv rt:-li·;1i.:1~i:., .;. ;~.s qu.¿:. ~-~ apt-9an dogmáti(ctmttntt- 1..1ue las fantasías n1J int.:,.·~rn·:Ja.s. a 

;.u r¿.ali..Jad ¡.·.m..;:•jiat.:c E~tv5 h¿.chos. ¿toí -:omv la aus~n...:ia d"1 ~stím11l1:-is ·~·ri·Jirn.!~s. 

·:0mtitliy.;.n (j¿.;,v.;niaj-1.s qt1;; I•;; 111ifos d"I mundo industria/i:ad0 11<:) compart.;,n, itllíl en 

El JUE'go (i<? r~pri?s.;.nt3(JÓn (onst1tuyE> una .-..penE'nrn 11ripc01t:int" 'I 

l?llri"l'·"'("'d''ra. pu.;s no "')lo rE>flE<1a <?I mo(IO 9n "I"º <?/ nu]c, (On(er.t1.1<1/1z3 a ·;.1.1 1111.1n°fo. 

·>1no qui? m.,11ia 1Y.1? ~u 1nt~rau1on ''octal SE> acJqu1er<E>n pautas (it> •:(rnpo1t<tr111':nt•) p;;rn 

~"° !'..;, 0tser·i<1d0 que de l·;s 4 a l·;s 7 años el juego de r"presenta,ión. haco;; que 

.;.¡ ;imt .. ;i·:. ;e z,p.;.•fü.;. a la r.;.<ili·:l<"i, .;s d"dr, %te s.; hac,. .;,;(la vez ílli1s imitati'i•). 

:~El iu.;.•J·:· infantil. C. Garuey. Ediciones Morata 198~. P p. 148-149. 
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s1tua.;lon qu.;, ;.¡. prvlvn;1a hasti, qu.;. .;,;.(!,;. prádl.;am.,nte a los 11 •) 12 años, .;.dad .;,n la 

.:¡u.; .¿,I ¡u.;,.:¡.; .;.n 9.;.n.¿,ral .;s mas .;,sp·:.rá(fi.;o. 

Ml.ICl1aS t.OS<lS SE> pt1E><'.f€'n <l<?Clr <l<? los prOCP.SOS lnt<?l<?Ct1.ml<?S y E'n10CIOllalP.S <JU<? 

s<> "'l""?san y l)~1w1c1an <?n 1% !l<lmas qu" <letem11nan l•)S rnifos. Las lranstormx1on<?s 

<?n "i lllP.'J<'.I s1mb•)llC•) •) .:f;;. r<?¡:.r<?s.;.nta(1on O:•)no·11)11y€'n ,-, 1,-, lil)ro? .,.,,pr.;.sion <IE> fanl3.s1a. 

•"ll'•:umt\l.n1:13s <:I<? 13 •11<1~. t<?rmr<?s ~· a.:t1ttKles, dicho ?E'a E>ntonces, y "como ,ji•:<? Frank<lia: 

"'¡•.•<?•)O.;-·: ''' r<•nm <?ll <:Jue E'l rnri•) apr<'n<:IE' lo que nacliE> pue<le ensE>iiar. Es la manE'ra "n 

•J'.I" .,.,_ "l'l"'·,13 ~· <?·•plora hacia >?I e~pac10 y E>I t1<?mp•), las o.osas, arnmalo?s, eslructuras y 

personas <J<>I munelo xtual .. El jllP.•Y' es el lraba¡o dE'I niño". 40 

JUEGOS DE CONSTRUCCION 

Para Piag.¿,t, los ju.;.go$ de 0;onslrucción ocupan un lugar intemiedio o fronteri<:o 

,;.nlr.;, .¿,I iue·J·:. y las .:·;nductas no lúdicas. S•)n .¿,stos los que reflejan la manera d;; 

a¡:.rq;i<ó:On d.;- la realklad así wmo, la organización del pensamiento y d;; l•)S a(.t•)S 

LJ <'.0•1'1T1.1<:c1•ll1 el<? motl'i•)S <ll'i<?rsos tilles como: ~.utos, lrE'llE>S, puE>ntE>s, casas, 

•':Jstil!os. 3v1on<?s, <?t(., ~·)solo (>ll<?<:l<?ce a la nec%1da<1 <le r<?produc1r lo qui? dE> la rea.l1<lad 

<;>S s1(1111t1<'.<lt1•10, sino tamt>IE>n <:le <:r<?areslructuras \' corKE>ptos. En €'1 proceso <IE> cr<?ac1ón, 

<?! nni" ~<IE>mas do? f'l1irE>nt~r.prol)lo?rnas <?s r.apaz <I>? pon<?r <?n 11.1ego sus p•)t>?ncia li<la<IE>s y 

•"a1w:t<?n~.t1<'.<ls el<? •:1usto y personalicfa<I. Aunque <?I juego dE? consiruccrón aparo?zca. como 

~~?onl3 MO, s1<?mpre <?Sta r<?spa l<lado por una imag•rn rnoi'ntal de rno<lelo conslru1<10. 

CWha r<?pr<?s<?ntac1on priva<la es conlronta<la 1;11 en le momento <le IE>vantarla físicamente. 

40 El juego infantil. C. Garuey. E(Jiciones Mora~'· 1965. P.p. 161. 
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;.;.; ,1just,;s '' ,1.dapta.;i.;.n,;s ,;f,¡..;tuadas .. svn ,;I r,¡.sulta<!o d,¡. las pvsibilida·jes y 

.;.:,ra.;t,¡.rísti.:as d,¡.I mat,;rial .;¡u,¡. s,; l1tili2a·pvr lo qu,; ,;n, .;..;asiones ,¡.I mod<?lo con.;.;bido fi(• 

ivk• ,;s •.1na;,pp)~linación d,j. la réalidad. sino tambi~n ,¡,;la irna9,;n 111.;nlal con la qu.; s.;. 

¡:.iJ.MO; '.Jln ,;mb;r.:¡0, .;I ¡:.roductv fr,;•;u,;nt,;ment.; r.;sulla satisfact•)rio ya .;¡u,; a fin d,; 
'_ :··- :· .. 

.;uentas la ~apa.;l¡/ad simbóli.;a d,;I niñv si,;mpr.;. .;¡.ta pr,;s.;.nte. 

Aqnr¡u<> .;.1 ¡1.1;.go •l<? r."ns!nK•:10n apar.,.c>? CleS(fE> los 4 anos <IE> <?clac! <?n q1.1<? ~"' 

<?mp1.:>za ~ rl<>mo~!r<lr (r.orno ya S<? lm rflcho) rnay•)r •)r9a111Z<•cK•n y apn:w1rnar.1on rl.;. la 

r<?~hdarf ies ·'<1 los 7 u 8 anos . .;>n orns1on rl.;> la apanr.1011 rf>? las pnmieras op.;.rac1011.;>s 

1~f)n~rAt:;t~, r¡i.1A Al Jl.!Ei90 s1rrit:;r)!1~0 !>? tr.:.no:ro1rna >?n >?I S>?ntKfo (1~ una a<fecuac1N1 

prr)~fASIV8 rfi::o 10-: Slffil)(,IOS a !(t. l"t?ülJ1]:1<1 

5irnl;.;.Hzada, ,;s d.;.:ir, •1,¡. una r,;dtK.;ión d~ símbolo a la ima,i.;n simpl.;. Esk> ,;s lv 

qu.;. s¿. ·~·.;. ~n lb. ~·ctn5f0nr1adón dB lvs juB~10s simb0/it:vs .;.n jut-9(1S d~ 1;ún::ru..:dón. -6-n !v::. 

.:¡u,;,;; ·:·bi~tv r~p;.¡,;~nta\/v .: .. :.n lllli< c\•1T.;:;pon.:1,;n,;ia anal'"~ª a la del dibujo." 41 

"V•)i1.1°:1•)n "i<?I p.;nsam1.;.nto \' <f<?I ape90 a lo rieal, se hacen 1wco?sanos nl<iti?nal.;>s mos 

o:!"t-JllMos 'I pr~~1sos, i•SI r.·:·rno qu.; "H"n 1d>?nt1rir.a(fos l•)S t.;>rnas (fe acui?rM :~. la "<:la<I y 

L·:.s ju9uetes para "stimular la imaginación aeadora id"'alm9nte son vbje~)S 

ina.;¡d;adoo, ya qu.;. el pr•:.posit0 cvn .;.I qu,; han sido concebidos, .¡,5 la de dar diversas 

¡;.;.sibilldad,¡.s a las piezas, utilizando para ello, la imaginación y el d%eo de ·:•)n;.truir 

·~Uklandv oS-1 d.;.ta.H~ . 

.¡1J<?an Piao;¡<?l La fonna~i·)n •j.;.I simbolo "º o?I niño. E(litorial r-ondo de Cultura 
~t:r)nom1ca, M.;.m.:.,. P.p. JS:J. 
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0tt.;.nidos (f01mas y •;t¡.;.~;s) a partir d.;. elementos que aislados no significan nada pero 

·~u.; .;.n conjunto y d.;: tal manera colorndC>S repres.;.ntan algo, algo qu.:. el infante estima 

important.;. y en .;I wal s.;. adivan espontáneamente oportunidades para la ordenadón y 

..:.l.:tsificadón ·j~ pit$-zas ya sea por su tamafü), foíllla, color. 

3) EL JUEGO REGLADO. 

t! t~rrerA ~· 111t1rn0 <?St1<110 <?n la evalu3c1on (i<?I ¡uE>go es aquel "que s1tlia enlre los 

11 y 12 ~nos, s<?<I caracteriza por la d1srrnnuc1on del s1mt>olo <:n provectv) <le los ¡uegos 

<:!E> r<?<Jl•s o o'.IE> li•S cons1rucc10n.;.s simMlicas •:a<la YE>Z m<tnos c:Mon-nant<?S y cMa vE>z 

rms cerra nas 31 IJ<>J)a)o continuo y aclaptable".42 

Par<• 11.;q¡.r a .;st.; nivel, el niño debió hober evolucionado en su pensamiento en 

·:lir<&cdón a las 0pera•:i0n.;s l·:.gico-abstrn•;tas. L·;grarlo implico un prolonga<Jo procoi'so "'n 

.;,I qu.;: "'I infant.;. paso (Jel juego paral.;.lo ' al ju.;.90 colectivo, lo que manifiesta la 

J.;,scentrnli<:aci0n d.; ;u concepto egocéntrico, para dar lugar a una p•)Sicion sc.cio 

·:énlrica . 

. J1.1<?9os como t~s .:anicas. el gato, ta matatena, etc., representan E>I tWtél (lo? 

•!p<?roc1on<?s qu>ó> pu<?(IE> y gust<I. enirentar .;.J nrrio de 7 a 11 aiíos, pero no es smo nasta los 

• TAn-nmo te.;rnco con •1ue se designa el juego de dos o mas pequeñas que Juegan muy 
•:.,.r~a una de -:-Ira. enlre9ada al mismo tiempo del juego simb·:>lico ¡por ejemplo bañando 
-;u respe.:ti·1a muiíec;t) pero sin una real intemccion. Walfgang (1979). 

ESTA 
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.;.;,;n0 n0;rna r.;.;t.;1« <¡u.; vbliqa a l.;; individu0s a su .;umr;fimientv. Es .;,ntvn.:.;s, .;¡1,1.;. .;I 

1iiffo ;.;. inclina P:;r fll"\ivó ma:; .;,labora<lvs como: los ¡ueqos do;: es1rat .. 9ias . .;¡ue permiten 

ia ::.,.~¡.:..)si..:.~~n·y··¿:"¡)fi·tditamio;;.ntv d~ sus (.apaGidad.¿.s, pür ~~itar algunos m~n~i0nar~1n);: ~/ 

.;¡e.;i;·e~. turiWI, mara.ton, .;-te, En o;st·:.::. ju.;•,10; las instrucdono;s para el inicio, "'l •:lesa1ro//o 

y :a ,;.;.nclt;;i&n • .;.;n,;titu,..;11 r.;..;¡tlisitos n.;c.;sarivs.;, indispensabl.;s lo que refleja el p0 .. 1.;r 

·J~· ¿,;imi!ad0n y .;,.;/apta..:i&n idcanz~dv "'n los 1)articipantes con relación a las nom1as 

~-~t.b!o::(.klz.~. ··c:-stc·6 jti~..:1vs :.vri pvr tanto. mas fi:11mal'2s, y constituyen a<> .. 1nt€'dmh;?ntvs 

li·~ia\I•:.;, •:/ti€< ,;.st.fo mas st¡j.;.t.;:. a r,;.9las •1ue a l\•S i1Kidentes .;/.;I jueg•;, 'i':.pontaneo. TalE-s 

;·¿.·:ii~i.s r¿,.pr.¿.s¿.ntJ.n Ja trse-1Kia ·1¿. -e-stvs jUob·~os." 42. 

1_, (<)fl1})'"'ílZIC>l1 :11mn<'1e> élE> r.,.91.;<?, s.; n3(en acornpa1iar (IE> 1.1n .:1aro prc)p,)s1to 

r'0r 11 •:•'ír'f'"t"'o.(11 y l>J .:0•:>p.:,r;(10fl, re~.puestas aml'.:ts, .;¡u"' (i.,mu<??ITil.n •.111 a1~0 grad(• (i¡;. 

E2.t~ ultimv S-6- -:l.;:mu~~trz~ .;.n la a·.:o:;.ptación -..ie la 1..1.¿.rrota y ~¡ r-ar.;onoc.imi"1nto d'6-I 

.. ¡ana(i·;r, .;udi&n 'Jlí" .;.n ~pari.¡.nda par.;.dera ilreleYante. p~r·) qu.;. ti.;.n.;- 9ran 

~-a.~..:.;.n.:~.;.n·.:i.:t ~n l.;'- vh:Ja. p01.,:uanto. ~vid~ncia. ~I rE-\•)n<: .. :imi.;.nto d~ k;..) Jimit'6's y alr.;ani.:'6-s 

.. :.s- ;a,.; ,:~pa~id.:i.d~s e-n t;.ir~un~t.:dl(.las (Ji=:t.;.nninal.ias por '11 grupo SOt:ial. 

En "''té 1w1<:>J <?I n11fo t1<?ne 11Hs co11c1E>n(1:a (i<i! 1as 1mplh:a(1ones (i<?I IUE-'J''- -;>I <:1.131 

pre)'!~<? (IE> r.-)nstlnto?s em0°:10n<;>S quo? lo 1111pulsan, s1<?n(i•) la carga "'motiva una fu;onte dE> 

.:,st!ITJUJ("; p!a·:"r~;or•)S y (J1splaCH€'S que (Jinam12an y .:1an a la adr1Kl3.(f. La c:omprem1M 

pl<?na dE>I (•)nMpto élE> .:omret<?nc11, s"' "'ncu.,.nb-a r"'la<:1onado en este ni•1E>I, CM la 

li111(1on élE> la ~<it1sta(c10n qu.:, S<? 109rn <?n la confrontación élé las capa.c1dades y no 9n el 

ln"l'<l ·l<?sat10, ((•íliO se presenta en los n11fos menor"» de 7 u 8 aifos, que dan cauce o 

4JEJ ¡1;7go infantil. C. Go.n.1~7'. Edkion<-s Morota 19:35. Pp J 59. 
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;aiida a .:.l1~ ;mpÚlsvs. d.;.st:-\.:.ándvs¿. la v:ia(Ji.;\ y e-1 ri~sgo 'vmv ~.l~m~ntos psi..:.vló~i..:ús 

~r,;.dominant.;s. 

Los .iu<?•JOS l"?'Jl3(10S son rrnnsmrMos de q<?neración en 9eno?ración a b-av<?s (le 

•:0(1i()OS inf011ml"S. p<?ro (U\!'.' (Ons1st<?nc1a y resu1tac1os son mnegabl<?s. En olros casos la 

r"'Jla p11<?<I<? sur9ir por m.;,Uo (ié acUN(IOs. 

rREUD. LOS PSICOANALISTAS Y EL JUEGO. 

La r.onr.o?prnn <IE>I 1t1e90 y ~u rrnportancra en la personalicla<I del 1nclrv1duo 

'•par.;c.,. p0r pnrno?ra vo?z ('omo 01)1et0 (le .;11nlis1s terapeut1co <>n las obs<?M1crones 

f"31i:3(!<1S por (>I pa(lrE> dE>I psrco,~nalrsrs S 19rnurKI FrE-ucl ( 1856-1 'l39) quio?n "sostuvo que 

1111 nrrio 11.1<?ga M ~010 para ro?po?trr srtuar.r•)llo?S placentera,: srno t«rnl)r&n p.Jra. i?lal,orw las 

•l'Ji? lo? ro:?~ u1taron c:10Joros:.i.s ~1 iro um·~ttc::is" <t4 

Eo ,;.st-; d°'staO:<Klv Do.;torVh;n.,s qu.; r.; 0;0no.;ería la -Jran influ.;nda ·:1ue tienen las 

,;.;,p,;.ri,;.;-,.;ias del prim,;.r año de vida y de su ef.edo en un saludable dt.sarrollo '' 

¡;.;1tmLa.;i011es dt.I .;.;mportuniento. Siendo ambas ·:ibservaciones estudiadas 

·:vnfin-nadas p.;r los se·;¡uidores d.;-1 m~todo. 

L~~ prrm<?ras Kl<?as o?n torno al conc<?pto son <?xpuo?stas en su obra ··mas <•lla d<?I 

rrrnr.•pro él<?! pl:>.c<?r" (l<?n•n11rl0%• <:>stas (11? la ob~<?rvacron realizada a un nnfo <I"' 18 

m<?0 >?s •:1" n0ml)r>? Ha ns <?n t0rn0 a la apancr0n y (lesapancrón (iE' un carr<?t.,, 

<1cont.,c1mr<tnt0 qu<? ruE> rntelj)reta<lo como <?I mane¡o srrnllóllco de la rrnag<?n rmto?rna, que 

~paree!? y (tesa.pari?ce de la rn1~ma man<?ra (i<?I arnt>ito p<?rc<?ptual d"'I nrño. 

,l,nt.;. esta situación de angustia y falta de (Onlrol, el pequeño representa a la 

madr.;. por mediv d.; ~arret.;., lratando así de t.;.n.;.r dominio sobre ella, ya que de esta 

441:1 niño 'r' sus ju9uetes. Aberastur¡ Arrninda. Ed~orial Paidos, 1977. P.p. 9. 
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,-,-,an,;'°'' .:1 ¡;vdia· «~·ar,;.;,;rla, r;.t.:1Mla 0 .:liminarla a su .;¡ust0, man&jand0 fant,sías 

~9r~srvas •) .. ~.e- amvr . . 

Al oetl(Oll~<ir Fr.;oud. '1""' I~ a(tiv1da1:1 ludtca man1fesra(fa por Hans se repet1a 0:1"' 

rn• nAf'l c1,ns1·;t.,nt.,., acomp~ ria 1Kl0s<? o'.f<? mu.,.sfl1\s rJ"' evidente placo?r, "pr,,pus<• sus dos 

pos1l)l<?~mt>?1pr<?taí:1on"'s ac.,.rca <:IE>l luego: 
'(. 

1 )Los nií'ivs r.;,p.;.tían ,;n su ju.:\1v to,10 aquello qu.; ,;n la vk1<l le ha .;a usado 

1.ina ·:¡¡-an impr~5l0n, antt:- /1~ -:ual pll~di;;.n hai.:.erse 1,,iu.aiños i..ii;o la situadón. 

2)fo(IO 1ue90 s"' E>n(uenlTa iniluenc1Mo por el ,J..,seo dom1n~nte que 

•:onrntE> en ser '.Jm1KI<? y poder lm<~r I•) que los mayor<>s liaco?ff'.45 

Las ir,t.;.rpr.;tacion.;.s pli<nt,;adas pueden ej.;.mplilicars€' de la siguiente manera: 

1~u~n<10 un rr0fes0r repr<?nd<? fl.l<?1temo?nte a algun alumno por<1ue no hac<? su 

""re~. <?I rnri•' >?'p<?nrn<?rf.31<' .,¡ r"'ctiazo (f<?I (8St1go que infringe el maesO«>, dado el 

·~31<'(t<?r r:trorrHtKo d., la Yl'i-"11(1~ . .,,.,ras<? .:r:•nve111ra en cont.;on1<lo de 1ue9•) lla·~IE>ncfos.; 

Js1 ct<?f o'.f0m1nr0 de la s1tua(1on J.1 .Jcfoptar el rn1io el papel de maestro y ro?pren<!er a sus 

muri.;o(os p0r no hacer su t<ir<?J, al mismo tiempo y a ~ves <le este stK>?so • .;¡ t•:.rna >?I 

p;pel cfo?I "dulto l)Wli.,nrJ<:> c1)nc11.1c1rse como le• hac<?n <'stos. 

EL JUEGO COMO ELEMENTO REQUILIBRADOR . 

.. ~r,,1.rrJ tu"' E'I prrrn<?r<) "'n p"nwr que E"l 1uego reequ1l1bra el ps1qwsm0 <!el n1ii•). 

0:11,111°:10 >?>t<? se t1¡, '!1st0 po?rf'.rCl1cacfo. 51.1 tE>ona se basaba en la hipotesis, propuesta por 

4•; !l:?po?ct•)S t>?oric0 (!91 ju,;go. Cubero Cruza,_do Isabel. Facultad de Psicologia. UHAM. P.p 
nn .v. 
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:=-:-·:hr:-::-r, un fi5i·~lV<iV úl'frmán, ..:!¿. <iu~ ¡)ara $ÓbrE;!vMr. un lx9anismv v·iv·it-nt~ n¿...;.¿,sita 

.;,.¡¡;.;r, .. ar su ¿,quilibrio int~rno. 

En <?I , ... ,. 11uman0, <?I <hsp1ac.;>r y <?I (\Olor rornp?.n el eq1.11liL'no; por lo tanto, -?I su¡"'to 

r1.e~" '\1.1<? <;>ncon!J<lr 10s ffi<?(\!os par:;i <?SC3bl?.c<?r la agra<'.labl<.> mt<.>gn•JVI ant<?nor. As1, los 

c<)nrlicto> y !;;s t.?ns1on.es s<? r<?SUP.l'l<?n grarns a las tanl~s1as y la v1(la 1ma91m1na ,p.1.;. ~I 

mnn pm;1.;.cta. <?n los ¡u<0>9os: 1j.;> <?~ta man<?ra cons1gu.-, <.1ommar los h<?chos qu<? I<? 

P"1t1.11Nn, ga nandO %t.<?1Kl1<?nt<? sol'f'<? <?llos. '3li nE>c.,.wla<I do? a9res1vKlad y ''"' v1ol<?nc1a 

r;>,1\11:>, "n \.3 rrn~ma mMK1a. rhsmmul(la. "4o 

El ilpvrt.o ¡;;,i.;.;analfrv siempr.:- si~1nifi.:ativo, l1a en·:onlrado para¿,! .;aso del jue90 

t.u¿,nas r«Z(•n.;.s para .;.;ntinú,;.n su labvr, dt-,.t;,.;ándose su opinión a.:er.;a ,j.;. lvs 

me•:.J.niffl1\.S .;.stabl.;..;io:los a irav<i-s d-e que ,;l lle•:ho d<i> qu;, .el niño d¿, mM1era .j;;sfra:ada 

c.;-pr.;.s.;:-nt.;. ·>.:·n in5ist-s-n·:.ia, t:·r-:-1:0.:upad)n¿s, t-:m·Jrns v >;?'51,;¿.nas ·:lesa~radables 

1:.r.;·ria.rn.;.¡1t.¿, y¡··tidas y las ro;;ha9z~n ..:.vn d~-~o;;nla1:.~s v fina.s o d~Sfa'v\)rabl~s. nos habla di:: 

i"11Zi.n.:;.¡.:,..:. .;;-2 !zl -6-;.t:.¿,1i'1ndi y ·:J.;:- int-::nt..:.·s para r~::.olv'2r los o:•:inflkt•)S o t~nsiün-es qui:: d"1 

.;t·a i1'1:.n.;ra ¡;.;..jria ni siqul,;.ra di<.minuir. En oa·as ~·a labras, "al ju9ar, ,;I rnfi·; •.1.;<.pl¿¡zz, al 

.¿.:·~t-:-i"kí 3li3 m¿.di\1$, ,'.dl:jll;;t\Z...S ''/ pr..:·bl-c:mz~s int'2ríl\."IS, 0jo)minán•jol•)S ln~dia.nt~ la ct(.1:K.•íl. 

R-2-¡:,1b .;d1 ~¡ \ti-.:90 tvd.:l5 1.:6 situa..:.i·:int--s .¿.xcesiY¿ls para su yo do&bil y !S'S(V 1~ p~nnitE-, pvr 

:.u ·~·:·mini(• .S·:.-br¿. ·:·bi'2t·:i~. ¿.Jit'2"rno:is y a su al..:anc~ .. ha..:.i:::r a.diYü lo qu7 suñ"ió pasivam.¿:.nt~, 

·:<unl;,iiti" un final, (Jlio J.;. 1'u.; p.;no,;o, t0lo;rar pap.;,l.¡.s y sitt1acion.;s que en la vida real le 

;.¡.;Jan ¡:.r•:.llibid·:..s d.;.sd.; d¿,na·o -y d"'sde fuera, y tambi.¡.n a rep.;tir a voluntad situa•;bn¿,s 

•' -"•Jr,:.s1w1a<J ~1 v1ol<?11c1a en el nnfo y .;I aaolecent>?. O<lile Oot. Ed1tonal Gn¡aibo, ·1 %B. 
p ~°' 202 ~, ~ü3. 

4? Ei nifív ¡·su:; ¡ugu~t~s. Ab.;rast1.,1y An111da. Edit•lrül Paidos, 1977. P.p. 11. 
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·(a .j.;.sd.; rm;y 0:r1ic0 ,;\ niik, pu,;d.; desplazar o?n sus jugueto?s \•jó .;.¡.\os ~1uar(\ii.(los 

hr.i..;izl J¿-. irna.;.1711 patt-rna o mat.¿.rnz .. , as1 ~orno a t.¿.rGt-ros. 

¡.¡,; r.,sult3 ""~'r<?ncl<?nt<? •i<?S(I<? ;>·;t.;> .;nroqu<?, o?nt<?n<ler "¡porque los rnii(ls Vi•Y1p.;>n 

.; .:1ew1a111z3n monos y muñ<?•:os qu<:> sust1t1.1y<ó'n <:I<? man<?ra s1mból1ca (é 1d<?al) '' i•)S 

pó?~·:n:i Jo?S 0ti1~t0 r:I>? -:u rn1s1J-a<:10n o (l€'s~o 1nsat1sfE-ctv:-i 

El :r·at(•f" ~atártii.x .. d-s-1 ju-S-'J•) ·:(ln:.i:.to:- pl.IBS, .¿.n p~miitir una 'Válvula •:I~ "1SCélpia-" para 

ias em0cion.;s reprimid,-,s, .¡.f.;.duan.Jo una relación reguladora de las tensiones. R,;sull:o1 

¡,·,r,.;..:1z.ble ;,;t.¡. h~·:l;o •:uandv s.;. obs.;.r;a ci,;rtos it1e9os, que reproduc.;n inicialmente 

.;;.;,;nas \\.¿,;'"1r.'ldabl.;s que .;.01io:luy.; .;.n des.;.nlilc.¿,s satisfi1ctorios o r.;.compensant.;-s 

~·ar.;,.;-! niño. 

~·; p111?'?, f);if::i l0S ps1coam1\ISl:3S r~COllOC!dO o?! l\.lo?'J<'.11 r:(,mO 1.1n~1 tl~('?SKl~V:i ~1.1'/0 

:»r0p•;s1t0 <?S <?l >?St)lll<?c1rn1<?nto, por lo que o?st~ pulsión .es mc11s¡:"?nsable pitra o?I o:on,<?pto 

··li?<:.;:d1.1(I . 

. ·.P~P) 1.lli¿ pasa ~uan•:IO los niv~l~s de tensión rebasan la tolerancia y Yi(ilo:-ntan el 

.;·~llil;t;,rlv? ;,;-gun cieft·)S ;,studios repvrtado; P•lr Odile úot ~s niffos qu.; 1lz111 

~;,~.;-rim;,ntado p.;.riodo; d.;- frustración, manifiestan mayor imb.bilidad y agr.;;ion en io:.s 

¡u.;·;¡os d.; dra1mtizar0n. ¡¡;i mismo, .;-xpresan bajos indi.;ios d;, imaginación en la 

.;onstrucdón y m.;,nor (•)hifrencia en sus reali:acion,;s. La ct1€dión es qt1.; sup8rado 

.jj.;ho laps·:. de .;.;nbari.;.dad. El niño suel.;- retornar con todas sus capacidades al rn1.mdo 

d;, 10; ju.;-gos y su d.;.sa1rvllo. 

:3•)10 <:>n o:aso <11? qt1<? .;.1 inro.nte no retorne a la. cond1c1on <:le equll1bno por 81 

!)1(1(111e<' el<? la c'ilpao:1dad de ¡ugar, <?S cuancto entoncE>s se puE-de hablar et<? mct1ces el'? 

'n01ma HCIM y c0n1rnriec1ad, as1.111to qu€' será mas a<IE>la nto? aborclado cuanclo SE> exponga 

l?l ''POitE' <lo? W!nrncott. 
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EL JUEGO COMO RECURSO TERAPWTICO. 

MEl.ANIE KLEIN Y D.W. WINNICOTI. Y MINA FREUD. 

Las .;!;;.;¡-,¿Ki·jii.;s r.;ali;:ad.;.s p•x Fr.;ud s.; abocaron a la inte1pretación ,1.; los 

.;onte11idvs y a·xion,¿,s en el jue(I·), no así, al uso o manejo de la infonnación como re•:urso 

ternp~t;tico, pues es M.;,lani.; !<!.;in psicoanali;ta británica d.- origen austríaco (1882-

1960¡ 'iui.;,n c.;nsid-eraría su utilidad ¡;ara fines de dia9no;tico como batamiento. 

G•)ll"'"':f<:.ra <:!<? los n111os la <l<Xtorn Klo?n aplico la to?crnrn <1~1 111e90 <?n la 

<l<?t<?n<:10n <1<'> los pí01)!<?rros <¡U<? 1nt<?1fi<?r<?n <:on .,.1 ~.ano él<?saffollo, pre<:·•:upanélolo? los 

fador<?s r<e!at1v0s '' la 111t<:>lig<?n<:1a y l<t cr<:>~tiv1dad. 

Si bien no s-s la prirnern .:¡u.o utili:a ~I ¡u.;.go .;n la exp!oradón de las t.;nsion.;s y 

lo.; t.;m(fe5 del nifío. ói es una(!,¡. las figuras más destacadas de la tempáuti.:a infantil, ya 

·1u.; es ella.;, quien s.; !e ,1.;1;.; una alt.;rnativa válida de análisis y batarnientv, .;01110 es el 

·;a;o ·:le las ~.;nkas d" ju.;gv adaptadas al niño. 

El s1grnn.:c,iw0 Yal(•r (lo? s1.1 c.ontntiuc1ón en 'JI uso (!e las t9c111ws de ¡t.1e90, <?s (!'.!<? 

f")r rn<?<li0 él" <?!la.s, <ti n11i0 <?~pr€>sa. clara y pn:>runr1arnente sus vivencias, c.onf111:tos y 

l'"l'<'."P"ones, <:I<? la m1s.im. man~a qu" el adulto lo hace con la pahbm, r<?rn~o br<?V€> y 

f"'<:•) rna11P.¡a/)I<? <>n la 1nf<ln.:1a. 

Malanie Kl•ln enfatiza el trabajo en el inconsciente infantil, ya que los nifos de 

a·;u.;rdo a ella están más gobernados por ~ste por lo que resulta irnportrtnte la 

pr.;.senta.:i~n d.; las fantasías y su inte1pr.;,tación. 
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EL JUEGO COMO RECURSO TERAPWTICO. 

MELANIE KLEIN Y D.W. WINNICOTI. Y ANNA FREUD. 

La; 0i;¡¡¿,r-;<,ci0n.;.s r.;.ali:adas por fr.¡.LKI se abocaron a la interpr.;.tadón de los 

.:0nt.;.11i·:l0s y a.;.;ion% en el ju.;;9·), no así, al uso o manejo de la información corno recurso 

t¿.r.:ip~uti·.:v, pli¿.s ¿.s Mt-lani¿. l<l¿.in psk.oztnalista británii:a de •jrigen auslríaco ( 1382· 

¡ %0) 'iui.;n ,,.nsid.;.raría su utilidad ¡;ara fin.;.s d.;. (fia9no;ti.;o corno lratamiento. 

i::M~<:A<l<:·r'il c:le los n111os la (kXtora l<l>?n apli<c' la t>?cnrca. c1.;1 1u<?go en la 

<:fo?ten.;rc•n el~ l<)S prot•IE'rn'.ls q1.19 rnto?rfr'i'r"'n .;e>n el 'ano d%an-ollo, prE'·x1.1panéf0I<? los 

tadorE>s r<?!atrvos o ta intelioJE>n.;ra y la (l'<?ati•wla<f. 

'.ii \)i.;.n n.;. ,;.s la prirn,;.ra que utili:a d ju-e90 en la expl·xación ·:le la·; t.;,nsk);i,;.; y 

lvs t.;.rn0res 'l.;.I niño. ;i .;s una J.; las fi9uras más destacadas de la t.;.rap~utica infantil, ya 

·:¡utc- i-5 ellzt a ..:¡w-:n se!.;. ..:J¿.lJ¿. lrna alternativa yálkla d¿. análisis y lratami¿.ntv . .;vmv ¿.~ ~I 

·-ª"''-:le las t,;,cni.:<ts d.;. ju,;-~10 «daptadas al nifío. 

El s19nir1.;at1yo '1at0r <f.; su conlr11:>ucrón en i;\ uso (f<? l~s tecnrcas <le ¡u;?90, <?S qu" 

V•I' n1;'>(fl0 (!€> >?!las, <?I n!rio E>•pr<?SJ (!ara y pror1.m<\~rnente SUS '11'/enCras, t.N1ril(tOS y 

l""l'(ép.;ron<?s, (\<?ta rnrsma man~r'il que <?\adulto lo hace con la pal~\:lra, recurso \:lr<?V<? y 

F""'>) rm n<?taN? <ó'n I~ rnf<l.n(ra. 

Malanio- Klein enfati<:a el traba¡o en el in.:onsciente infantil, ya que los niños de 

. a.;uer(\O a ella %tán más \)Obl?rnados por Jste por lo qu.; resulta irnp01tant.; k'\ 

pr.;s,;ntadón .:l.; las fantasí<ls y su int.;r¡:.r.;tadón. 
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E:. d id~·;K· .;n ~st.;. s.;,ntidv un m:.·:liv d.;. .,;xpr.;.sión a(c.esibl.e p<tra los niifos .;.¡¡ la 

-:-x~·:i~i~ión di;:. su~ s~ntimi~ntvo. d~s~vs y i.:..:infli.;t·jS. 

E'O la t.,.1;1p1a (i"' 1'-"?'JO una 3 lto?rn<Wva qt1e part'? (IE> la a(tl'll<lad mas releva.nto? <l'?I 

n1ri•\ "'il la (Oflºl(l<?ra(1011 ,·¡.,. qu<? es solo un clima sat1siadono (Y por lo tanto 11•) 

Jm'?nazant'?) el p<equ<?rio ·:E> pt1"'<I<? •:!%envolver 'Je una man<?ra %po11ta11ea, libre y 

1".'rP·:t~l\f:3 

Es p.;.r m.-dio del jw90 que ,¡.I niño puede expresar más fácilmente el material 

«eprimidv 'I""' la an9ustia y domina; (i,¡.nlro de .;ste mat.,;rial se hallarían las fantasías 

s,;,xual.,;s, las alLKinaciones y los enct1.,;ntros real.,;s o imaginarios. 

En <>I JU'?".JO º"' r"nt>n <:li' rna n1riesto la VKla puls1onal y los .:f%€>OS que se 

mornn,,.·:"111 y l'"'f)r<?.,<?ni;¡i n p0:.r m1?<l10 de tantas1.3.s. E~pr.osa la autora I~ ftin°:1011 <le <lorn111ar 

rn"•:l/Jm<? "I Jll'?'.JO la rnolo?~ta r<?3.ildac:I quE> vive .;>n <?I pr%<,nt<?. 

El illNO .;.n si .;s un c01rp01tami,¡.nto manifiesto que se vincula a la fantasía latente, 

.;ntendi.;.n.j0 esta .;orno una repr.;s.,;ntación (l.;. los instintos o .;,,mo una dd.;.nsa ante la 

r.;idklad ,·.,;a(dvnando a rnanera de hukia. o¡.I juego .;s una fantasía en la medida (jll'i' 

¡:.on.,; d.,; rnan1fi.,;st0 la r.;pr.;s.;ntación de una pulsión. es una expr.;.sión (le deseo •) de 

a9r~si&n, (Jo& ,;~tci~dad v dt! car.;:.ncia. 

La ., ntoro "r"pr:i 1.~ pos11:>1ilo:tad (le 1.ma a nalog1a P-ntrE' el JllE'<JO del nufo y <?I suE>ifo. 

ya '1'J<? "d<?rnas ti" ~"r Ja m~n1f.,sl.<lcl<'>n d" 1.1n d<?SE'O, son la transfoirnac1on ""' la an.;1ust1a 

"11 pla.cer, ambos tenie11<lo un conterndo htent<? y otro rnarnfio?Sto y que en r<?alidad <es <en 

Jmbos casos ;ta <expres1on él'? una lucha constante entro? los 111stintos 1,ut>nos con los 

malos "el Ju<?go se co1w1erte en um r<?prese11tac1ón dweda d<? la lucha de esos mstmtos , 
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·;-, "'nti.;.n(li? O:Jllo? >?l 1•.1~90 <?·;p.?ntano?o (Jé 1magmac1on esta ya suporni?Mo b<is . .;.·; 

·:!<>I p¿.nsam1.;.nt0111v•)luo<iMo ·;1tua.-:ir:•n"'s ro?a l€>s, imaginadas y emoc1onal1?s, v1v11?1Kk' <?n 

1111 rr.,.s.;.nt.i? una wuao:•on ci"I pas~(lé• qui? o?sta. <?n tun(l(>n dE'I futuro (o?I b1en1?star propio) 

Así. .;l "iu¿,•J•) 11na·~1natr10 dd nifío ¿,s signifi·:ativo, no ;01o por la; int.¿.n.;i(•n.;.s •J.¿, 

a·:la¡¡ta,¡~.n y '.r.;a•:.i·)n. ·:¡t,.;- (U<tr1dv ¿,;tan bi¿,n 'l"'sMrolladas d.,sta.;an al artisti•, al 

D.W. Winnicott. 

~1.11·1·:1t1~ .:-1 iti~qv :·:¿itiia ¿klv ((111¿.iJHadv ~n ~I ~nfoqLi~ rJsi~oanaliti<-·~' lx1m0 ·~bj¿.t.;.1 

-:l.;. 7StlKlio r,ara li1 .:·:·n:¡;r¿,nsi•'.·n .J¿, l(>S co:·nflid•?S, n•; % sino c·.?n .;-1 .j.; .. ;t·Jr Don.;llo:I 

·:r-:-:l•:l·:·r.:l ·:1-:-1 ·~:.:, libr'7 <l~ <(ir1flick1. por lo qu6' d~sta(a ~n su obra, el lug~r qu~ ü..:upa la 

;rn¿l,;¡in.::_.:¡.:.n •:(fn·> ·J-:-n-:-!"::.:J.: .. r.:1 J.¿:. .:i.•:tvs l:r¿.ativvs ~ innovadorE-s. Süsreni¿.n•:f1:• t.lll~ p.:1r~l 

.:¡ui;t ~t individuv ~.¿.¿~ r~rdz,.d~ram~nt'2 t:r~.:ttivo, (l~b~rá antes qu~ nada. ~star ¡¡l)r~.:i ·.:l~ 

¡:.r.;.¡u;·~io;, ·;.;¡.; .;;í, ;.;. ¡;u.;.J.;. E.oór.;.spontán'°o y alcanzar °"1 l·Jgro original.;. inn·óv·,<o:l·)I' .:¡u.; 

.¡~ e:1 ·;.)nv~11n1~nto:• •:IE-1 t-111',,) a n·av4s ,j.;.¡ Ps1coa11alis1s. L"'bovia, s. S•)Ulé, M. Fe E., 

~:t<?-~01:~. 1973. P¡:-. 11 :.. 
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[ . .;,;d.; .;st.;. p.;rsp.;,ctiva .;I jue~t<• SLifi\; un cambio radi.;al, o;n ·,-<z do; s.;r svlv 

.;.;.nsi·:l.;rado .;.;.m.; argt1m.;,ntv (j;, .;.studiv • .;s tomado como fin mismo de la experien.;ia 

t~ra~~uti~a.· 

· En 0n<1s pa tabras, 11.1~r·r -?s <?n s1 m1~mas ta t<?1<1p1a. qu<? (ii?M onl?ntar las IJ<ll)as 

•:jlli? 111to?rT1Pr1?11 su pli?M (i1?sarr0110. ,rugar es pu<?s rundami?ntal .;n el co1KE>pto (te salud. 

~>l:>o?r nac,.rl•) c•)n!r11:>•.1v1? 31 b1.:>n<?star (11?1 i1Kl1v1duo como i?I no saber o estar 1mpos1b11ttado 

p;1ra ~arHto r"'sutt3 un 1M1<:10 1.1,,. 9ravE>s .3 tt"rac1on1?s (i(> la pE>rsona11<1acl. 

Ju·;;ar ~s un ao:tv transf0m1ador, ;,n .;I qu.; lo imaginario se concreta en un hac.;r, 

mi.;-nb-as ,lll.¡. .;n la fantasía tNh) s.; o:l~sarro;,lla en el plano intrapsíquico, sin que ello tenga 

.;g¡~ "i¿.ri:vn kt ¿g:.Giún . 

. 1u•:1ar E>s una xt1'1Klac1, (lll" !ra~c1q1i<lo? \' mo<llfica una reall(lél.<J <le manera 

·~on-:rr11-:~1va. 

El ,-,¡fí.; "'n .;I ju.;.:10 s.; transf01ma. no se medio lmn,;fomm, hacHlo así implica no 

i1·1\fi·~;ar .:d ¡:i:.:~nv :(Kli(.V, .;.~ .:J~(.li', a nv ¡uyJ.r. Un ju~9v mal jugadv t=qui·lal¿. a una falsa 

,·~~'r.:;;:s¿nt.:l(.ión y pvr...:vns~·;u-::nda a una simulad0n d~I ju~gv,p~P) nv a 4-st..t, más a.tm ni 

,¡,¡ui..-ra aspi1-a a .;-110 p0rcuanto .;s falov. 

·sm P.111t'w(10. S<' r;;c0nor.e que <?I nrrio <listrn9ue muy 1:>1.;;n, <?nlro? ~.us 

f''•rt1~1par.•011"'s o?n i?I rn•.1n<!0 !u(lir.o y i?I r"'al, "'s pro?c1samente (lit.ha conc1enc1a I~ qu<? 

8"01"<'":"' <?t pt>1Klul<lr P.nlf"' la 1<1ntas1a y la rea11<1ad lo qu€' pem11te que el 1uego exista 

1:01110 t'31. 

Do; a.;u.;.rdo con 'Ninni.;vtt "el juego es una zona intermedia enlre lo objetivo y lo 

subjetivv en la qu.: se expresa la ima9inadón y la creatividad. Por lo que considera que 

lvs vbjo;t·:.s y f.;nóm.;nos b·ansicionales forman parte del reino o:le la ilusión que constituye 

la bas,;. d;; la iniciación d,; la ,¡.;;p.;.riencia. Así, mediant,;. ,;I juego con las cosas comunes 
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·:vn fi·¿.0;u.;1Kia inv.;stidas J,; podermágKo, 111 niñv se abrit a la 1?Xp.;rien..:ia (Je la vida. De 

.;;t,; m:·do ,;,; \J.;;a1Tolla a pa1tird., la nifíe-z una capacidad infinita dt? ju,;go·.5o 

.JIFJar r"'•>llll<l s1E>mpr<? saltKlabl.-, hac<?rlo r.;><¡uiere d<? E>spac10, ti.?mpo y 

NtKl!CIOlleS f<l'IOl<!l\l<?S. 

'Ninnicott sosti.;n,; qu,; el juego ,;s un acto humano por cuanto es imaginatiYo, libre 

i .;r,;ati·;o. En .;st.¡, ;.;ntido, id acti'1ida(J l(Klica no solo "s un rt?cw-so de equilibrio, sinv 

t.;rnbi.¿.n d.;, .;,¡;pr,;-;i.;.n .;r.;¡;d·: :·'< .:¡u¿. ¡. • .;.rmit.;. c-1 apropiarse de la realidad de una manera 

más saluda/:./,; y pro(/Udiva. Sólo cuando el hvmbr-. crea, r-.fleja su \'erda,1era 

p.;,rsonalklad, por lv que- hay '¡u,; .;.ns.;-ñarl.; a hacerlo. 

Mr <>l 1uego <?S un r.:>curso p<11<1. nac<?r (/<? la vrda algo más ale91·.¡ y digna dE> s<?r 

d1sli'1.1rorJa por lo qu<? su <?Jercrcro .:>s vrtal .:>n la. o?}<po?n.-nc1a 111fantrl y 9enera/ de torJo 

1101111:\ri? que'"' d11p vo?r<:1~i:wament1? humano. 

~u Aspo?cte>s Teóricos de Ju€'go. Cubero Cruzado Isabel. Facultad de Psicología. UN.A.M. 
Pp.124. 
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ANNAFREUD. 

El •0ncApt0(f,o11.1o?g0 qu,o plantéa Anna FréU<'.I tl<?n'1 sus oríg.-nE>s <:1<?s<le la t"1cnica 

ps1<:0ana11t1<:a c1as1ca, la cual r.;.sulta ineficaz para adaptarla al tratamiento infantil; el 

prnblerm r1?s1<'.1.;. ,on qui? las as0c1arn1n,,s llbr"'5, consigue fundamental para el analls1s rJel 

'riult(I, no p•1<?<:I<? serman<:>l3'Ja c0n .;oxactitud debido al limitado vocabulario del p,oqueiio 

\'a 1a <J<?n1?raf12a.c1on o:le to?rmmos (1u<:> est<:> utiliza. De acuerdo con la nueva tÉ>cn1ca aqui 

plM1tea<la, se sust1tu1a 1,, asoc1ac1ón 11br<:> poi· la adiv1da.d espontánea del niiío con 

peo:11.1.,1i0s Jl.f~l'.lllt;;.s quE> ,ol t'?rap<:>uta ofrecia para quE> los usase con liber\:3.d en la Sés1on 

~na 11t1o:<i.; s,:. considera rJU"' las "accionE>s fll(llVi(luales dE>I rnño E>n conexión con este 

material o?q1.11va11an a los p1?nsam1entos o imagenes mdivi<luales que aparecen E>n una 

•:ct(l<?na ''"' asociaciones l1br,,s. Oe ,,ste rnodo.. la proc1ucc1ón de mat<?rial para su 

111terpretac1on sE> torno e<n gran m"'•:lf·ja m<lependiente de la voluntad o habilidad del ni1ío 

para exprE<sars<? 0ralmente" .s 1 

D.;. .;.sta f0mm Anna Fr<?ud piensa que el juego compensa la falta de asociaciones 

l1t:>r,,s. As1 mismo consKlera al juego como un pre-traba JO, indicando que s1 llegara a fa llar 

.;on <?t pnm<?ro, los compon,,nti?s cognos(ltivos del segundo serian pobres o insufic1.;<r1tes; 

¡cf.;.mas d<? e1ost1r diversos <l1v,,rsos mecanismos que se E>chan a andar .;,n lll momento 

.j,,I ju<?go, tal o?s ,,1 caso <:1e los d%E<os que no logran ser satisfechos y que se manejan por 

medio (f,, alt1~mac1on<?s. <le las regr,,s1ones, es decir, como el funcionamiento de 

51 El Psicoanálisis inf¡\ntil ;·fa Clínica. Freud Anna. Editorial: Paidós, 1978. Pp. 74. 
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.;sb·u.;tur<•S psiqui.;as más primitivas p<.r,1 1091-ar la satisfacción no alcanzada en 

·:l.;t.;1minado mom.;nto Je su desa1rollo. 

'3<> rl<>b<' <1>? "'nr<it1zar(11.1e <'l 0h.1o?t0 pnmano del ju<'go E>S con metas pe(lagog1•:as y 

r"'"ilapt3t1•1as, paltlen(IO (i<? rnt<?nos propios (lo? sal1.K!-<?nferm<?dad. 

Para Anna Fr.,;ud el ju.;\10 .,;s ·;i;t0 wno una expresión lógica de pensamientos y 

s.;,ntimientos; .;,n 41 manifi.;sta .;,f mom.;,nt·; p"rsonal del desarrollo aunado a factor.;,s 

medio-ambientalos. 

ARMIMDA ABERASTURV Y LA EVOLUClóM DEL JUEGO EM EL MIÑO. 

Una di? las psi<:oanalistas más apegadas ,11 trabajo orioJinal de Freu(I % Arrninda 

At..;.rastuiy qui,;n se ha int.;,r,;,sª'''' en la rela,ión existente entre la edad y ciertos juegos, 

así .;on-,.:, su d.;,saparidón o abandono P·:>st..rior. La obra de esta autora, r.;fleja así mismo 

un m«rcado int.,;r~s por la presencia d.;. ;ituaciones dolorosas y traumáticas en .;,I juego, 

i:tsuntv nc·,.ti~adv ¡;ivr iv,; analistas ~n qen~ral. 

'3<:> puede oprnciar ~n su lr3.l;a¡(•, la üpin1ón de qu<> los ob¡etos ~erc<1nos 

p)r<?~t<?r<l n que ~0i)r:J n ·1i(la ante l•?S o¡os <l~I rn11o. 

Ot.s.;,1va la autora que los p,;queños en los primeros cuatro y 6 meses que juegan 

·>.:.i; sus s·:inkivs qutum!es ·:i !·:is ¡:.r(,.vº•)G.:;·:J.:·:; p.::r -3-stímul·:.s .a-xt€-rnos. tales cvmv: las 

sonajas, los tabl~ros u obie~:.s mu;kal*-, pequeñas campanas o cascabeles, entre otros • 

.;,I .;¡-,;.:, ,;s \llle el niño tiene .;.,;ntrol sobro;, 4stos. De la misma manera el descubrimiento 

d,;f dominio de .;u.; mo·;imió-ntos r,;sulta útil para la elaboración y manejo <1e la angustia 

provocada por la p4rdida ¿.sporádica de la madre o las personas amadas. 
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Está ·:le svb1a de.; ir, que .;.n .;.st.;. marco t;,órlco d;,sempeña un d.;stacad•J lograr I<• 

r.;.ia.;ión madr,;-hijo, .;onslderandv que un encuenlrv cálido. en la etapa oral es 

indisp.¡,nsable para el ma11"'jo de las frustraciones. 

Al tinalizar <>I; pnm<>r .3ik• <'>I rniio se melina por pelotas, tambores y g101:>os que 

?1mb0l12a n <?l '11enlre <le la mMr<?. 

C:0n el se9undo ai'ío de vida y la aparición de la etapa anal el infante .;mpleza a 

·:lominar su.; impul.;.;s e9.;,.;.;.n1ri.:os <•Svciados al plac.;.r d.; la orina y las l1eces fecal.;.s, 

preparándos.;. ¡;ar.;. la etapa fáli.;a en don,ie .;I niño toma conciencia de su s"xualidad 

·:vmv resultado d.?I ¡;roc.;.so de sxiali;:ación y apr.,ndi<:aje. Dicho acontecimi.,nto de la 

iniagen mat.;.rna en ¡,,.; niñvs '/ .;.n el .;asv de las nifías la (!el padre. f;,nómenv al que 

Fr.;u,i ·:l.:rninó com¡;J,;jo do; fa1ip-:• ''de Electra rnspedivamente. 

<;in .,mll·1f•:J'\ .,1 r"'Mzo y los 'elos <S>::pN1menra<Jos en esa rnalidad, '/an 

(Arll.,nrlo a la aw¡u1s1,10n (!<? paut;is di' (Ompo1tam1E>nto más claramente identificadas con 

<?! pmp10 s<?xo, .:!<? 1~s i:u~l<?s pMii:1pan los pa<lr"s activamente a lraves del ejemplo y la 

111t>?ra.i:i:1on. 

Para esta .;tapa s.; hace necesario que los padres proporcionen juguetes y 

<1dividad.;.s que refuercen .;-1 rol propio de cada sexo. Tomando en cu.;nta qu,¡. .;!10 

.;onlribuirá a la superadón d.; las tension,¡.s vi'lidas de la culpabilidad. Es a los S o 6 años 

·:uandv el niño supe1'<1. los .;onflidos propios .:le las tensiones °"xperimentadas, a lo que 

·:ono·ibuye .;I ju.;go d.; manera significativa.· Un ejemplo es el dl:ado por el psi.;oanalisla 

.;st<,dounidense d;, origen auslría.;o Bruno 8,;tt;,1J1;,im (1903-1990) quien afinna que "un 

niñ·; ¡;u.;.d.; dar fonna '°' sus désevs más profun,ios, de manera indir.,cla, prodigando 

.;liidadvs a un juqu.¿,t,; 0 a un anima real como si fu.;ra un niño, en el caso d"I deseo 
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.;.jipi.;o d.; t.;n;,r un hijo cé•n la madr;, o .;-1 r,aJr;,. Al ha.;.;r .;.sto. el nii1o s.:.tisfa.;.;, a b·.;wés 

.j.¡. \a .;.xt.;rnaliza.;i0n do;l ,i.;.s.;o ur1,1 n.;..;.;.sidad .;xp.;rimentada intensament11:·s2 

~.I rP(i<?rJor de l•)S l a.rios 13 prerE>r>?nc1a de los niiios se centra en los autos y las 

10~nmo•oí3'>. pHo no las •)per<•(la.s p<>r rne(arnsmos, ya (¡ue en op1111on (f<? la a.ut•:>í3 9?.tr; 

t1p•) .:¡,. 11.19u>?t<?s caus¡in angusm por la impot<?nc1a e 111capz1c1<WI para. manipularlos , 

pom ios n1ií3S las mwieca.s y l•)S rrw1K1S •:lo? p.:-lud1<? sat1sl'acc1ón sus n<?ces1da(i<?s 

rmt>?rnal<?s. 

G0n .;I ·:libujo, la ima;¡.;.n d.;. los objetos r;.ales o fanlásti.;os que hasta .;nton..:es 

¡;.ar.;.dan fu9as • .;s d.;.t.;.nida, h,;.;ho qu.; élisminuy.;. la angustia de pérdida. P·,siblemente 

.;st.;. s.;.a ,;I prin.:ipiv sot-r.¡. .;-1 que adqui.¡.r.;.n un gran valor los jugu¡,tes y l~.s estampas. ya 

Esta nu.;.va ,;xp,;riencia d,; pos.;.er y d.; poder recrearse .;uando el niño lo desea. 

asegura .;.1 p.:,1u.;.ñ0 d,; s.;-rdu,;ño'I"' algunas cimmstancias, pudi.;.nd•) &1 ser .;I qu,;. a su 

;oiuntad reproduzca sus d.¡.s.;os. Con estt, posibilida<I qu.; l.; p.;m1ite revivir lo a.;¡radabl.¡., 

.¡.I niñ·:. elimina o redu.;e la in.;.:rtk1umbre inherente de su condición de dept?ndt?n.:ia, 

.;ara.;t.;.rística -:l.: la infancia. 

Esa ~apac1da(f d<? rE'Yl'llr o r<?l1ac<?r ~e torna más irecuente con la ayll(fa de los 

:1.191.1<?t-?s, p•)r lo gue estos (f<?b<?n d<? tE<ner c1Mo tamaño (pues E>Ste factor obra. a su favor 

13 nto motora. co1M ps1co1og1carn<?ntE<), ya quE< <fe no sE>r as1 los pequeños no los 

~prE<c1anan en E'I mismo grado. 

52 Psi~oanalisis de los Centros de Hadas. Betto?lheim Bruno. Editorial: Critica, Barcelona. 
19CC. Pp. OO. 
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C•.;spu.;.; o:I.; J)S 3 ¡,fo$ .;l i1¡.,1r.;.so a las fantasias s.¡, ;,vid.;ncia .;on ¡u;,·;l•)S <:/.; 

.;spactas, pis~:il;s y aveúturas .in g€-neral, P"'m1an.;cíendo o&stas inqui~tudes hasta 

dé-spu~s J1;1 lvs 5 añv::,. 

tn i?I 1'.C'So · (11? l<•S nui.3s, l0s 1u<?gos con muñec.as, (•bjetos (fel l109ar -:orno: 

pl3n,tia~ , J1.1<:>g0s (f'? t<?, m1.1H'li;.s (fe cocina, rmiqumas de coser y acc<?sonos para '.'I 

~rr<?glo p<?r~onal, .;.tr.., o:¡u;;o r;;oprNIUc<?n et rol 1mt<?rno son su prP.fHenc1a, ~f<?ctuándosE> 

·;us 111t<?racc1o:>ni;os r<?cr<?atlvo <?n un c3ml'.l1<?nt.o? ffsíc.o mas re<lucido y tr<inq1.11lo que el clE> los 

níiios. 

A !(,; 6 añ,;s '1 .;on la e~.·:olarización apare·:erán nuev,,s actividades lúdicas que 

·:.;d·,·d;.izirán l&s (Ztfi.:~t:lda\Jt-s inti::i.s-~tuale-s con ':ji azar. ta-1 intHés pvr la 1:vmpo?t>a-ncia ~n 

ju¿.90s .;0010: "bb ía". ": . .;r¡:.i.;nt.;.s v .;.s.;al.¡,ras". "m,;moramas", "Ut·/O", .;t<: . d.¡,rnuestran .;! 

·:!.;.:.~o d.; szdir vid·:.rk·so:JS .;n .;l .;n(u~nlrn. 

En !<:-·? :1.1<:>9°)·? <le .:ompo?tenrn. md1•11dual <;>I mrío rn3rnf1.;-~ta su 11-?~esKfül d€' 

r;><'f\OO~·m1Ar.r,, p0r p~r1<:> <11? lo·? p~<lr<?s. '":l>?rnas de qué re•télan mucho su p.;,r~·onalKl~d. 

C.vnf0m¡;, los iu~qos adqui.,ren organización. estruc.t<1ras y r.;-•;11<,s de 

~·:olaiNr«.:ión. el niño (ya ¡:,;,ra ~nton~.;s altamente sociafü:ado) ha1;e •.1:.0 o:le sus 

.;apa~idad.¡,s ¡;«ra .;-nfi·.¡,nt.;,r a los r~tos in<lí1iduales o de 9nipo, preparándos.;o ,1sí para ;u 

¡¡,¡.;futura. 
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JEAN CHATEAU. UNA TEORíA PSICOEDUCATIVA. 

J.:.~n Clmt<:'~'J. pr0l<?s0r (i<? ps1(olog1a en la U111vE>rs1<lad de Burdeos, ha escrito 

1ma •1<?into?m <'.lo? éNas impo1w nt,_s (i,_ ps1colo91a, y pedagogia. Ha conlnbuKIO tamb1o?n al 

n•(1mi.,.mo ,¡.,. éli'Ms0s orcn1w;rnos o?nt1fi.:(•S, crE>ando un laboratorio y, un centro <lo? 

ln'lo?st1gac1on<?s p.a1"1 la ro1mac10n (!<? ps1cologos. 

lntH.¡.:.adv .;n ·;1.;11,;ral. ~n ,u.;.sti·:.n,;s d;;. P.;dagogia, Juego e Imaginación . .;st.; 

ac.tvr nvs .;p,.;ta t;na docum.;ntaci0n rica y d.; prim.;,ra mano respecto a dichos t,;rnas. 

Ha(,; ,.t.;.;r1a0;i-x.;.s dir.;.ct«s .;n jar,iines d;;. niffos y ,;n diversas escuelas, sus análisis s,; 

apoyttn ;obr.; 0:iH1tvs d.; d%cripcion,;s concretas. Parte ,ie un método propiamente 

;0ci0l&gic0. qu.; utill:<t para clasifi.;adón de múltiples ju.;gos infantiles. Su rn&todo le 

i;.;.rrnite r.;lack·nar i·:.s ¡u.¡,90s infantif.¿,s con los ¡u,¡.gos éle los adultos y tambi&n a estos 

cvn lvs ju,;¡1os rituales. 

o~~ Chato;a1.1, o?l ¡1.1erp surge "n.;l rnno desp1.1es <le los 3 años, ya quE> •:onsKlera 

'1''¡;. <?! nin•) d.;. rn<?~<?s ¡uE>ga por placer, 0:omo in simple ejerc1c10 instintivo de .:1e1tas 

f1 ln(IOO(>S Est0os t1p.os <I"' 1u.,.90 quE-(lan uWados como ¡uegos animales qu<? son pesados 

0:0mo <:qu1parat>l<?s a los j1.1>?gos humanos inl'ant1les. 

D,; .¡.,;ta mz,n,;ra •:vnlradico; o;I punto de Yistc< de Piaget ya que corno vimos 

ant,;ri01m,;nt.;, Piao;¡,;t tvma .;.n .;u.;.nta el jt1e90 de ejercicios corno parte específica del 

ju,;90 humitno. 

·~hat.,.a1.1 sost1<?ne que el 11.1<?go humano es mas que un simple e1erc1(10 func1om./. 

º~"' el <?I .1u<?go 1rnpli(a. t:3.rnb1en el <lesmrollo do? la conc1enc1a de uno mismo, una 
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.:Ji.;J:ind·)n ,¡,,. uno; misnK• v J.; las c0s<ts. un plao:<i:r d.; s.;r (ausa v cono.;.;r .;0rn0 .;ausa Ja 

-:uri·isidad d,; .;f.;ctvs nu,;vos ¡·un .:¡oc.; mas de ín·:lole moral que sensual. 

1~on r<?~p,,.<:t•) a 11' utlll(lad ()1.le rE>presenta ;0o\ ¡1.1<.\tO mtantll, C~i.3teau no•> di.:e que 

-?':tt?_ ('('lntr1b1.1~1e ;) <:l€'s~1n-oll~tr i:-n -?I rnrio tanto sus c:-::ipac1dadP.s fisi0ló91cas <:orno sus 

''~racKla<\% ps1qL1tO?, por !o qu<? <:N1s1dera que el ~.er rnE>¡or dotado E>S el que 1rns 1ue~n. 

'f por el (Onlrano podemos decir qu<:> el niñ'' rnas 1Tilnqu110 y s1l<:>ncioso -(le\ (L1al., y pN 

..>t\o nmrno, sus paélres se mu.;-sb-.3n •)l"JUll<,.;os- am11K1a problemas psicológicos. 

(;.;n \.; ,;xpu.;s~;. Chat,;au ar9umenta que el niño; adquiere a lrnv~s d.;\ juego su 

aut0nvm1a. sL1 ¡;.;rsonalkla·t su m;atividad, así como lvs esquemas prácticos que 

noi:c.;sita para una adecuada r.;,alización futura. Si.;ndo todos .;stos aspect,,s obtenidvs 

prin,iµa/nwr,t,; .;orno sustituto; illli";1inari0s, y nv neco;sariamente .;orno co:.sas concr.;,t;,s y 

·.lifkiles J"° man-:iar. 

O<>t><?mos (IP. <:0ns1d~rar todos <?stos aspectos men(lonaél0s antP.r101mP.nto? co1m 

•.m<• p31t<:> mdisp<:>nSM)\o? o? 1mpoM nt<? élenJro éle la educación, ya que <té una L1 <•IT3 

man~ra (Nm':>u~<?n a "lerc1w <?I desarrollo d<? <li'l€'rsas capaci<lades ps1qu1cas 

111t1rn3rn<?nte hgMa.s 3.1 ''Pl"?íl(\tw¡e. 

A c·;ntinuad.:.n harem;.s una r"°visión de los tipos Je juego que man,; ja C\1a.t~au. 

1) LOS JUEGOS ASCETICOS: 

En i;.st<? tipo <I<? ¡u<?gos, a tos nufos les gusta p<?llizcarse, mordE<rse, pm<:harse , 

tirarse <IP. los <:<ibel\os o di? las or<?¡as, tomar bebi<las nauseabundas, torturarse, 

éles\1.1rnbrarse r,on <?\sol, dE>t<:ner la respiración o arrancars<? costras. 

Página No. 96 



T.;l,;s .;.;.ndudas son muy fr,;w.;.nt.;.s y ,wec.;.s son pradica<las .;,n p(J:./ico IKtsta la 

adol<i'sc.;.no:ia. Manifestándvs.;. d-. esta forma -.n s.¡.ntimio0nto de orgullo y dignidad 

l1L11nana. En o0st·~s ju.¡.<Jos /,;, preseri.;ia del público .;onstituye un ,;lemento social a<li.;ional 

p.;ro .je suma impc-rtan.;ia. 

2) LOS JUEGOS DE PROEZA: 

°3"' .-ian .,ntt . ., l•)S ij \' 7 ¡11i0s ll3~ta l•)S W u 11 a1fos. Cons1st ... n '-'ll prueb~s tales 

~<'.>m0so1~ar mas !<?JOS, lanzar una p1.,élra a mayor rJis~1.nr.ia, lograr mas r<?bot<?s, etc. 
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3) EL JUEGO DE BATALLA 

5ur(t" ~ i"S 11 .Jii<:>s y ~"' iro.ta d€' (los cl€>port1stas ant€' un publi(o, dond<? se 

•;0!r<?a n ~· rin el<? pr01)ar s1.1 ~li()"'rlNKla<I, E"n €'stos ca.sos la host11id3/I pu<?(!€' ser m1111ma 0 

nula. 

A pa1tir ·:!.;- los anterk1r Cllat;;au 'onduye que el juego es una prt1eba de la 

~·ersvnalid«J infantil, rnediant.;, la cual .;I niño puede ,1fi1mar su yo. Ante esto podemos 

.;!.;.;d· que .;I níi'ív .:¡ue no quier.; ju9ar es aquo;;I que no afillTla su personalidad . 

. ;.;.1·,tentán,l<•'-"' así .;.011 s.¿,r l\11 ;ujeto d&bil y p.;,queño, dando lugar ·>Jn ello ,1 una 

1ninlmiza(.iÓn .j.¿.j :.¿.¡¡tklv y .j¿\ r)(Jtv-:nir. 

Por <:•In r'11t;;>, .11>an '·'h~t<?au t1<1c.; una ct1stm«1ón ;¡nir.; €>1 lll<?'J•:> .:1,,.1 a·:llilt.:. '/ <?I 

J'.1"'0º <:\<?I 1111>0 ~r·;1urn€'nro c¡u<? "€'1 1u>?•JO d<?I adulto es al9c> negativo del)Jdo a. qu<? n<' 

Pº""" pnnc1p101?n s1 m1~rn0, ;• pN si?r s0lo un r<?m<?dio contra el abt1rrirn1ent0 o conini la 

r~t.19a: <?n carnt>1•) p1<?nsoi cp.11? <?I j1.1ego inrantil poséE' \In fin .;>n s1 rnismo, .:0m0 una 

n<?~l?soim "mm~ n<?nt.E' ~rnma~1ón <l"'I y«:·;3 

Mm para .;,st" aut0r, sin .;mbar90, existe la posibilidad que el aduit•) ret.;,rn.;, a su 

ir,fz.n.:izt, ;· e;t•) 5¡¡,;e<I.; justz,m.¡,nt.;, •:ua1Klo se Ztnima y quiere ganar, b-z.tando d"' o;;sta 

fvnn<t de de1nv:.b-z,r su ;uperi·xidad y transformándose así. a lrav&s ,1.;I jt1e,10, en 

53 PsiC·)logía (le los ju¿90·; infantil.;s. Jean Chateau. Editorial Kapelusz. 1986. Pp. 84. 
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<):.n r,;.sp.;do al b·abajo C:hat,;.au opina qu,; el ¡u,;go .;s un sustituto d,;.I lrabajo 

ft1turo, clebldo a '¡u.;.;! niño su,; fía con s.;.r adulto. Es así C(•mo si.;nte gusto pvr la> tareas 

·:l.; lvs adultos, de1mslrando en y cvn sus iuegos una alracción psicológica por el mayor . 

.<1. •:"ntlnt 1adon d.;>scnb1rE>mos .;>l 9 usto por E>l lraba¡o quE> siente P.I ni/í(l según est.;> 

3Utor. 

Enlre los 3 y l•:.s 7 años. El niño por medio de imitaciones, realiza lo que quiere ser. 

D.;. .;..;ta fom1a el ¡u.;.90 r.;pr.;.senta um copia ins~ida e in.;xacta d"'I mundo de los adultos. 

Así mismo, .;-1 niño ¿,n sus ¡u.;.g·:.s, busca el contacto con los adtiltos, los acepta y también 

1~on~KIN8 a I a<tulto como un n1iío 9ran<IE>. DE> esta forma la presencia de un 

p1.it)llN adulto E>S muy 1mport<lnt<? p<1ra >?l 1nrn ntE>, ya qu<? E»ta. >?S la edad d€> !a confianza y 

<I<? !a ~1mrn1 

Enlr.;. l·:.s 5 y 6 años. El infant€' participa ,;n las tareas de los adultos con un aaba¡o 

m,;n.;.r .;,n o;;I ct1al .;.s viqilado, pu.os no puede hacE-rlo svlo. 

OE> los 13 11os 7 años. El n111o sab<? que no puede hablar de todo con '?I <><lulto, quE> 

o?StE' Mno? ~<?cr<?tos cv a veces m1E>nte), quE> tiene lraba¡os <¡U€> le son propios. El niño 

rmipma. las 1m1tt1ci0Ms dE> los a<1ultos poco a poco por otras im1tac1on€"s como pueden 

so>r <!€' arnmal€>S, lren.;os, p1<:><h<1.s, <?te. De esta ronm los arnmales y las cos<i.s pasan a 

•Kupar el lugar que tE>rna.n .;.n E>xclusividad los adultos. También aquí, >?I inro nte busca la 

soleda.<I, por lo que se exagl?ía su timidez. Quier>? ser grande como un niño de 1 O a 12 

aifos ·<JllE> E>s <?I que puede hacer muchas cosas-por lo que E>I hermano mayor sustituye al 

padr<?. 

Así mismo el niño comi.;-nza a inventar historias, que algunos niños continúan 

hasta la advl.os.;.;-ncia. Cr,;.a h~ro;;s más o m.;-nos monstruosos, y aveces hasta r.:pr.;-senta 
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;u p.;r,o-1.;n .;s.; mun(Jv irna\1i1l.:tri0. Tien.; también J.;n9uaj.;.s s.;cretos afi1mand0 .;5¡ :.u 

inde¡;;,nde1,.;ia e ingoniv. 

A 10~ ·10 ".n0s En 10s 1•1egM n"-d1(1ona1es las reglas son 1?s!r1(tas y la a.(l:IVKlad 

11.kti(a .,s corno 11n ntua 1.:¡1.1<? <?li·;t.;> la a~·a((ie>n d91 mayor. El mayor <?st<i r<?pr<?s;>ntado pN 

¡,, r;.gla, r.t (Ual ;.s cons1élera.éla (OITIO una ll<?rencia de los mayores 1rnsmos, y E>I rE-sp.;.tar 

1,,_~, r>?g!as (•)nst1tuye 1.1r1<1 <:0rnunion (Oíl '?llos .A.nt-? >?St>? punto de vis~1. Chapar<?dE> é•pma 

qui;> >?I niiio i:l<?s.,.a ser 9ranéle ·10 pré•p10 élel rniio no o?s pues ser 1nsufident>?, smo ser 

1~::t.f1(1Kt::tt0 ··~4 

E,.tc· .;.;.in.;id.; .;0n la i;v;i.;ión de Chal:i?au, y t<lmbién con la de Freud en qu;, el 

inf.:,.nt.: .j~: . .¿..:~ :~e-r 0:1ran·:J¿. y 11~i.<.~r lú ·~u.¿. tvs mayvr'6-s 11ao:,~n. 

ü. .YH)~1mi.:u~1on IKH"~rn·)S un~ i:ltiscnpi:-10n <IE> .:orno (18 va mte-91-:;t1Klo la ~.1)C-l~d~d 

int::t nt!l •:l'7'?(le- o?! punt0 ,·1~ '!l-:t.:i r:!~ ,.J-?31l 1_:11otE>au. 

H.:u:.ia !0s 4 ¿ufo.:. : . .; fvm·1a n lv~ prim.;rvs grupos de dos. Despu~s de los 5 a.ilos ~ . .; 

n-:..1:-:-sR.; ·.,·.;r•i.:n·l.::,.r~im~ntt- l.:¡ pr.;.:;~nd.:1 de un (.Ompafft:-ro de ju-&90. Es entvn.:~s ~uando 

:.;. f·:m1an ·~ru~,·:·s '"·;1ir1.;.11~1rl0s .;n lvs cuales los niñ·:.5 ju¡;gan unos a la.jo ,i.; •)tr,,s, 

1·,aci.¡.nJ.;se pilrti.;ip.;s ·:l,; sus a.;ie1t·;s. Perv .;.n ellv5 a(m no juegan juntos, sin(• ·:orno 

unidades autón.;nia;. Aquí nvs referimos al tipo de juego que Piaget lla01<1 .luego 

Paralelo. 

Oe l•:>S 6 a los ·11J ¡11fos "" :3rnp11a .;.I grupo s>?gmentano tal co1m su.;e(I<? <?n l(•S 

JUE'(IOS d<? c:ompet,.nrn, i(•S cu~li;>s cobran s"nt1do con público. Este tipo .Je juegos 

pr.;.paran al peé\Uerfo pa1" "'nlrnr" tos 11.1egos éle tos grandes. 

~4 .J.;.nn Cho.t.:-au. Op.Git. Pp.~'3. 
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DIFERENTES FORMAS DE JUEGO EN CADA EDAD. 

D~sd<S- el punto de vista práctico, '!eremos cuales formas (Je juego hay en CO.(la 

'~dod en función del desarrollo psicofisico y que juguet"s pueden prestar má:fima 1JtilirJod 

.:-n el d.;senvolvimiento de la personalidad del niño. 

C<i...r,1 etap<t d., la niñez pr;;senta ·.l1fert>ntes ':aracterístlcas y ·:le a~uer(IO <:on estas 

i1<1y jugu.;.tes que pue•jan ayudar al menor en su •Wolución. apoyados principalmente en 

.. 1., •:r .. •:i1111.,nt0 •fo sus li<1bi11<.i<1d~''· ~n su <.Tecirn1E>nto y diversas fases de sus desarrollo. 

Podemos decir que las primeras 1mn1f¿.st.1ciones d.; 1uego que el niño presenta 

cJesdo los primeros meses de vida son las balb11c;,as y movimientos que reali:a, ya sean 

·:vcrdin:iciones gruesas o finos. 

El 11iÍÍ•) a 1 . .1~ 12 ·;.,rn,111as J'.i"'!" a mirar. t.en~mos que procurarle. por Jo tanto, una 

:~ii>:- ·.i'=' -:"':tÍ1n1.1í•Y5 qu'=' ¡.f-=-staquen D~·1·~tant'::? ya ··1ue su p~P>?fXi,Sn es atm cont1J·;.1. i'1 

inbr7·,-:J11 I•)> obj,,.t0s '11.ie produz,:a11 ru1·Jos agra<lables o soni•ios rn1J>i<.;;;les. es 

'":'>rr>""J'Jbl;; <.Ju"' ·.lesde muy temprcim edad el niíío <1sc1.1cM músi·:a tenu.;. ·1ue :;uaviza 

Son útii~s. pora ello. las cajcis o juegos rnusical.?s, 111ó1'iles, cascabel.;.s, sonajas, 

.¡te. 

A ias Y7inte s.;rrnnas jue9:~ ya n•) %lo a nrnar. sino que .¡rnpieza a ac;E<rtoroe 

iia•:1a '~i<,1•J .;¡u~ llama >ll atendón. hacia a19unos juguetes de color llamativo. pueden ser 

m6vii"'" objet•>S ':lrandes como 91ob0'3 inflados. tira.s <Je tela. anill•?S ele llule colgados de 

un i1ilo. lu'i'\to de ·;e<,tuir visualmente. iritenta1á tornarlo ayudándose <le su ~oorrJfnación 

Yi:3ornr.;t(:.rU. 
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·~-=- irfr:¡~1 !.:1 r.1·:·;J:·1lJ.:f.:1.:f ·:1-:- .;(~um1r1:.~·~ls r.":·Si(i1:.n~s. pnm~m '=·-=-ntzl':l•). 1u-::-·;1·:i d~ ¡:-:.,;., 

·; <il final l<i ni<,ro:ha. Eno·.;. 1·:·5 i3 1· 9 ;y,.;,;.;-s el niilv .;mpi.;-za a. s.;.nlaffie pnm8r•1 °:0:.n ~y<.1•1« 

lu.;.·~1·:· ·:~:in ní.:wvr f,;.~ii1·~1a..:J. En ~St.:t -:-t¿tpa ti'6'ne •;tran n~r.:.~s1dad <l~ marn;:·l;!~(r ...:fi;:.¿.r:: . ..:i5 

·>tj-:-t..:0;., •:..:,r11.;. ~vn !cr:. .:ui?ntas 7nsc(rtadas ~n t1n hilo, ¿of pc1p'6-I para .:i.m.19ar ''/ -:::-slru¡ar. 

. . .. 
=1~11.Ki!?'n; p1.1~i:l~,n-.~~r p~f1)~~s bl~nd~s. rnwí~i:-as 1) dJV>?r!:•)S 1u91.1.:t..;-s a su zdred1?d1)r qu'? 

s1r-1;in a -?-:ti? prr:·,¡:o:·s1ti:•. 

fu~rt.;m.¿:nt'6', !( .. ;¡r.:( .::¡:rüxima1-::i~ a la5 i:.:i:.Z6 qu~ anti&s ~staban fu.;.ra ·~':? sus a/(an-:i:: 

.;..11plúra i1dv t·:.d·.:: ·~::in ·Jrafl int~r.¿:.s. 
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CAPITULO IV 
El Juego en el Niño de Edad Preescolar 

EL JUEGO PARA EL NIÑO. 

En el proNso d"'I ¡uego, que .;s a la v.;z un proceso creativo, se descubre el 

individuo a si mismo y a los demás. 

El juego hace pvsil)le la. comunicación en general; rne<liant" los juegos se 

aprende de la vkfa, al realidad y la facultad cJe estar en cone:<ión con elf.;; s.in embargo si 

se rormula. la pre9unta de las .;,1usas por las cual.;.s Jl1ega .;.1 niño, ~s~1. equivaldría a 

pr<ó-•JIJntarp•)rque es nrño. 

SE> put><:ft> afirmar qu.; hay infancia sin risa.s y juegos, un nifío qu€> 11<) ha ju9a.do es 

un SH ht1111<1no incompl<?t•), ya quE- no desarrollará sus p•)tencialidades. 

El jugu.;t.;. tiene un valor rundarnental para 01·g~n1z~r el pensamiento del nifív, 

cvn~·ibuy.; .;I deseo. la imagen Ideal. des<!.;. que s.¡. nace, el juguete r0nr1a parte 

importante .;n la vida .:fe tocio í11<:1i•1kiuo; no basta que un nií\•) (rezca rísica y mentalmente 

y que desan-oll.; sus runclones, r~quiere además del juego, a arecto de moldear su 

p~rsonzdidad, es decir, no S•>lo cro?ce. sino que se •'.lesarrolla inte~ir<tlmente mediante- el 

juo?go. 
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"En las ao:tivida(f<?s lúdicas se ·:!>:'~arrollan las fun(iones la."2nt% dE'I niño: mienb-as 

más juegue, será 1.1n ser hum.1n•) más compl7to y mej0rdc·t3.do."5S 

En la mfancía SE' lo9ra el d<?SE>nv.:·lvir.-11o?r1t•:. y aiim1ación y func1on"8 p0r mi;dio .:1;.1 

j\1ego y éste, posteno1mento'.I, le se1wá p.;ra reMinrrarse como ser humano. 

El jue90 en el beb9 s.;. pres-enta. ·:01m activida·:f prá.;tirn, de 9oce sensorial como: 

·:huparse .;I dedo, patalear, pa.lmo)i:-ear, rep<?tir •JC•r}los, etc. y, se les .;onsidera actÍ\'Ídades 

lúdi.:as porque ori9inan yer-:la<:lems ¡uegos pos~rion?s, aunque realmente son 

actividades pr.¡.p,1ratorias. 

A los .:uz10·0 mE>S8S las accic.nE-·; do? m1mr •) </<:> to(ar % han cMr(linado y el niño 

apro?n(/<? qu<:> empuiando o?I juquE>tE> .:l'.IE> cue/9a .::e '3ll Ct1na lo hara ba/a:· .. :;>.;1r o S•)/lar, l//13 

'17Z apro?il(fié/3 la a.rnón ""''" ro?p,.tida una y ob-a. 'lfZ. Esto "s ;,./ ¡ueg0, e! ¡:,fac,<'r "func:ona/" 

y el "pla(er,Je S8r um •:a usa" surge de la repet1ck>n d" ilc,;iones, a me(f1da que se las va 

<lommanclo <Jurart" los sucesivos oUl'8st:.díos d<?I per1<:·do ;.;,nsomotc.r. 

Una ·¡;;,z qu;. ha ap;;ondido a remover tapaderas para ene<:.nlror juguetes u o!ros 

objetos% .:0nvierte en un juego ,iivertido para el 111ik) •:IE- 7 a 12 mes;;,s. 

Y« el ¡ue90 ;;.n sí. E>s algo completanwnte distinto: ,1nto? todo, pres¡enta un c,1r,1dH 

de ·.;erwJM, no es una simple diversión. En /,)S primeros :dios el p~rvu/o llé9a a 

abso1N>rse completamente en el papel que realiza, i<l>?ntificárKiw2 nwrn<?ntáno?Jmente 

con .;/ persom;¡e quE> repres;onlic 

A lravés ciel juego, el niño d;;,salloga una buena partE- de energía, así como de 

,1gresiYidad, p•)rm~dio del ju9go resuelve part.;, de sus mie,io.s; "en •)Casiones habla con 

55 Piag<?tJean. L«tfomiación del símbolo ~n 9/ niífo. Editoria.I: fondo Cu/t1.11-a Económica. 
Pp.35. 
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personas y de situao:iones.im~glnari~s,~i~mo si fueran reales debido a la riqueza .:fE> su 

fantasía; aunque· com(1nme~te de:•i01s··z\1 los 3 ·años no distinguen lo real de lo 
.,_,;:.;. :¡-:·.·_ .(\=·:- ~--

imaginario." so ·:;:;·· c .... 

- ._ .. " .. ; ·-. ,,:' 

Esto lo podemos notar.en los sigu.1entes ejemplvs: 

El niño que juega al médico se toma tan en serio que es un doctor, que no puede 

adrnit;r burlas. 

Un<• rnifo. que ¡uega a hacer la com1dita, se posesiona de su papel al grado (fe no 

po?rrnitir que los otros rniíos m.;.ta n rnano a sus 1ma9inari•:>s guisos, hasta que o?lla indiqur; 

el momento adecL1ado. 

Estos ejemplos nos muestran como el niño true0;a su realidad p.;r la vivencia en .;ol 

Cua.ndo <?1 rnño ju;;,ga se adentra tanto en su ¡uo?9<i, quo? no mira. ni t<•ma . .;n •:uenr. 

lo que lo? rod.;a; o?n cambio el adulto, H1 sus jueqos, tiene ,.~.ta O:(•n.:entracion p~ro no SE> 

so?para. de la realidad, dando rienda su<? Ita a su fantasía o?S un asuntr, seno. tant·:> que no 

le gu<.ti so?r intE>rr1.1rnp1do. 

Un elemento imp·xtante del juego es la ilusión. 

Cuan<lo o?I nii'ío tien;o •;us fantasí~.s dentro del juo?go, no olvi<:la. quot sigu.; sio?ndo un 

niño, el jues10 es un mundo ap~.rte. 

En su juego tiene el IU•}lr del primer ador: ¡:>adre, doctor, presidente, etc., de esta 

ma.nera irá construyendo su personalidad sin dejar de desarrollar sus poteno:ialidades. 

5b .!.bera.stury H. El niño y sus juegos, Editorial Paidos. Pp. 93. 
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Por medio ,1el juego el niño practica y proyecta para el futuro, f(•rrna su 

personalidad y se desarrolla integralmente; todo esto en una fonrn involuntaria. 

oo·o punto importantE> en la adrv«<(l<id lúdica .;.s la. acción creadora. La ilWOn cJel 

pequE-ño no »s pt1ra imitación del adulto y la vida diaria, sino (reará constanto?rn~nte 

s1tua.ciones nuévas. 

En los ju,,gos él es •;mnip,,t,,nt.;;; tiene la cp-:.rtunidad dE- cr,,ar el€'rnentos. 

situaciono?s, regla.s nuevas, etc., cosa que no puede hacer en la vida real por las 

presiones de la misma; por .;.j.;.mplo: mn la influencia de la T.V., el niño quiere ser "super 

homl:•re" y en su j1.1ego realmente lo s€'rá, vencem a todos, a.sí como las adversidades que 

se le presentan, l09ran•:!•o asi dem:.slrar sus fuer:a tanto físi.;a como mental, que en 

realidad no p•?S~9 

El niiío no ac;opta cu.,1KIO le n1<?9an lo qué irna.g11·1a. Aun•:¡ui? 81 s~pa su 

ine:liste1K1a M pem11t.;. ni l.;. 9usta que quieran hacérselo notar. 

El juego corno afirmación de la personalidad. 

La personalidad es lo que percibe de un ser humano, todo lo que le caracteriza. lo 

que lo distingue de los demás individuos, todo lo que un hombre "es". Es la combin.~ción 

irit.;-;¡rada de pEonsarnientos, conocimientos, acciones y cualidades fisicas, impresas p•x 

fact(•res ·:aracter.,ológicos, físicos y ambientales. 
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"La per-,ona.lidad esta liga·:la a los antecedentes genéticos do?I hombre y va 

evolucionando a lnw~s de las diver;.,s etopas d'i' la •1ida y ·ie las .;1rctms0nrns 

culturales, familiar"'s y sociales. f•lrmando así una inteff'i'la-:ión esire(ha"_:.1 

Dentro de dichas circunstancias .;.1 ¡uego tien"' una gran prepond~r:rnc1a E'rl ~I 

d%arrollo <l.;. la per;onalida(I del niño. 

Como) s.;> exp•)ne anteri•)rmen~..e. el infante jue•Ja ·:1;;.s•:19 que na·:e al ju~·!•l 

funcional, pero pronto desc.t1bre como es9ncial el go:".> nt1evo del 4xito, el logro del tal o 

cual em~·eñ·;. 

Ouier<? ~·11.1nfarsotrn ;dgo, sentir su corK¡uista 5,,br<? las •:<lsas, prob.~_r;e así mismo 

sus faculta(!es, l•l qt1e le da una ré<•finmc1on corm persona, y afianza su propio yo, que 

·;~ manifii?sta 1rl(l¡;ipi:-n1j1t:or~81·1a(f(l !<iS 3años. 

Para cons.;guir d.esarrollar es~..e dominio, y esb e:m10.cii:·n ,j., sus persona lid.ad, 

que va pr09re·:.ando .;ao:Ja vez más a medida •,;ue la p·:-ne a pruej(a, acepta ,i.;safíos que 

emanan de los •:objet•)S con los q1.1e Jlern a e<1bo s1.1 jt:e9•:> -c•:mo la lineo. mwa.da .en el 

suelo por la que camina sin salir de ella-, y lue90 se imp,;ne .;_ si mismo •'.·lr.)s lar•:es 

a1bilrarios -como subir alguna parte qt1e le pr.:oporci•'.ine 1.1n rete•· que le ·1~m1.1estren 

tanto a ~I mismo como a los demás, la supera0:1ón sobre lo que le rodea y la potes0.,i de 

su p.,rsonalkiad creciente. 

Estas r<:>glas pt1ed"n ser apr(,•1ec1·,~,das por el adulto, si.;-mpre y (1Jando lé sean 

impuestas con el tino y prud<?ncia convenientes 1m:. q1.1e el cl·rico las ~o:epté libre y 

g1.1stosarnerrte. 

57 Mussen, Cangan y Kagan. Aspectos %cenciales dél deS<l.1rollo d~I niño. Editorial 
Trillas. Pp. 4 7-48. 
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Afirmandv lo que se m.;n(iona anteriormente, el éxito, el deS<:o de super< .. :1.:,n 

sobre las ,jifictiltades que se le van presE-ntando. ayudan al desarro!b paulatin•) !l al 

d;;s-:ubrimiento 'JE> st1 indivi0j1_ialidad. 

La a.dm1ración hacia lr)s adultos y hacia sus hE>rrnarntos y olros niños Je mas .;o<la<I. 

1.,, provoo:an un <!E-seo de cr;.éo?r y s.;.r .:c.·mo ellos, ciand•)l>2 así un estímulv para •;.;,ncer IVi 

mayoro;.s obstaculos que le salgan dE>I paso . .;on ~s.;. afán °% d,;miniv y sup~r«c1ón. 

El juego desde el punto de vista educativo: 

La importancia ,iel ¡ue90 en ;;! aprendi:a)e no fuo;i estudiada sino hasta 1916 pcr 

Claparade, en 1937 por DeCP)ly y 20 años 0:le:pués Freinet promovió 1.in métc·do de 

l?nseiíanza bas<lda en el entusiasmo, la 1nk.iativa, el espíntu de (ro?a.tividad que 

0:aract1?riza la a.cti'iidad del juego. 

A partir dG> la <lkada (1€' k's sos SE> fomentan las in%stigad•?nE>s acE>r~a de la 

r<?la(·i0n ~no·e jug<•r y aprend<?r. "El jllE'~to int8gra activida,ies s<?nS•)l"i•:>tmlri•:A.s, 

act1v1da<les v~rbJl8S y vrt<?n dond<? sE> relaciona i?I conocimiento de los ol:>j<?tos y de los 

s<?res vivos con I« afectividad". se 

Es tal la riquo?za formativa del juego, <:¡llil <le ahí parte sus importanr.ia. d.;.ntro <le la 

<?(ltrcación. Comos<? lla ci1do, mienlras más peqtrE!f'io o?I niño más 6'sencial E-sel jue90 <le 

su vida. Es a la y;,z ;,~presión de su o:t~sam,llo y condición <le ~ste. 

5S Ibídem. Pp. 163. 
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El a•:iulto 9en~ra1m .. nt;., jueg<1 el papel de conductor, ind11cio;,ndo l•.'s pn•lS ·~u.; 

m<1rca el niño hacia .j~t~rniinada ,11rección. 

El ¡uo?go .;;s un maravillosos .;.l<em.;.nt•l que n.:;,, proporciona la natuml~za, que <:>s 

susceptible <t.; ,;.,r usMo y d;;, he.:h•l d<?b<.'> utilizw,e do? acuer(l<J a las n.;.(.;.s1dades " 

int.;>ro?s<?s del pi1rvu10, y s'.'rá. b. n l.o<:unda .:¡ue no i1abm otra q1.1B la sustituya. 

Por-esto la irnporb.ncia de no fr9nar l;i mtuml oevolu-:ión <J91 ju~go en la infancia. 

Esta naturM evvlti.:1ón s.; podra d,1r s1 "¡ adult,, r%peh los int~resés .:l"I nir'ío, qu"' 

t?s !1:-. quia- lo impulsara a íci ;:1cc16n ·:l.s-1 JUtt~f'· 

En el adulo? ~I ir.t.;.r&s ne' ~s natural, se presenta (ondicionan•jo a múltiples 

factor.¿;.s: s•x.ial. ei:on(.rni·.>:i. íll•)r:il, ~te. 

En el n111o SE- 1;r%<1nta .,,., f,lrma "spontáne,1.: surge (!,¡¡ I<• Me.:1.1.x1ón jl.lé')O -

mornBnto ps1r:0k09if~o. Cuando .¿.! i:id1.1~acf(w no rnane_¡a 11st.;. binc·m1(l, 1:fifk:Hment8 p1xirn 

alraH 1.; <•tención >? inH~·; d<?I ~,,j1Yt1lo. 

En m1.1<:h.;s ·J>:asion~; .. la. maeslra quier., >?ns;;ñaralgo, pero ;i no ha .:J,;.:;pertado el 

inter.;s del grup·) p:: ;:.; ~.;ma, m p•:lctrá lo9rarlo. 

Una m<>dro? pued~ décir: "l·1ijo, recita lo qué has apren(li<:lo", si a .;.I ~n ~so? 

moménto, no li? intffo?S<•, la hará (\U~daren ndkulo 

El inW.§.s es un fac~x de st1ma importancia en 1.~ edt1caci6n .. ya qt1e <:le su enfoque 

depend.;>, .;>n gran p¡rrre. el é1(ito o frao:aso que ¡en9a por resultado. 

Par<1 lo\11-arcaptar el interés es importante rel<Kion,;r a.(i.,cuadamente ;;.! momento 

psicológ1c1;. <>n qu& s;;; 71KU8nlra 'll gn~;.o y .;I juego-o·abajo qu.;. s.- pr<•pMe A.l mao?slro. 
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D.; esto dep•nde la. efio:ien<:I~ de I~. didácÚca, la fom1adón, .la disciplina en la 

escuela de párvulos. 

Sí una aCt1v1difrJ sil impon~ y nos<? interesa al niñO correctámente, está resultari1 
-· .·, ·"· ,·,·--, ...... .. , .. . . 

una orden, tm deber y no una acción placentera y e(iucativa, qL1o? es lo que se r,ropone el 

.Jardín de ~liños, ya que el niño aprende jugando. 

El juego y k'I imitación son parte integrante del desarrollo de la inteligencia y por 

tanto pasan p•;r lc·s mism(•S pHi·:.dos. "En cada periodo la experiencia desarrolla los 

conc-epto~. a lrav~s ·je la interaco:ión y equilibrio enlre las actividades de asimilación y 

acomodadón". S9 

La S<)la €'Xpo?nenc1a no es suriciente en .;ada. etapa, e:qsto?n 1tm1t,1.: 1(ln•s inherentes 

al .:les.31Tollo, d>?l,i.:las o?n pMe al 9rado de madur<?z del ·:;istema ner-il•)SO .;..,nlral do?I 

ind1•1id1.1·) \'en part.;. a sus <?:(penenc1a d¿,I m.:-dio arntdP.nt¡¡. físico y S•)Cii• 1 .. .;.l <X>nl'tcto con 

los .:lem<1s y más c><IE-lante ~I ir,t¿.r,ambio d~ ideas, ;c•n 1rn~·.:•1t,1nt¿.s pc•rque p~1m1t°'n <ti 

individuo V<?I' la.s cosas 0:1.;.sdo? d1ferE>ntE!s punt•)S di? v1s~1. 

El jueg•) simbólico y de fantasía caract.;riza el perioél•) de I~ into-li·JE-ncia 

preoperacional, que va 1];; l·:.s dos ai'íos aproximadament" a los 7 .;fos. 

su~ us.:inc1a. 

Su fundamento lo enconlramos en que estas adiYida.d~s se realizan al margen de 

moYimientos compl~tos y manifiestos. 

59 PiagetJean. La fo1mación del símbolo en el niíío. Editorial F.C.E. Pp. 
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Al principio .;.;.tas a•XÍ•)nes int.eriorizadas sustituyen al efecto wm simbol•)S 

•:oncretos, más brde ¡Ktúan -:orno s19nos, señalando o si<Jnificando el objeto. El lengua};> 

•:onsiste en un len9uaje de seña.li:ados y las palabras que ayudan a est., proceso no le 

son est-nciales. El juego simbéoliCQ y .j7 artifido tiene la mrsrna f1.mo:i0: 0n en el des.JIT•)ll•) •'.!71 

pensamiento pr.;>operaci•:.nal. que el que tuYo t-1 juego prádi·:o en el periodo sensc·mot•X. 

El juego simbóiiC•) funciona tambi.;,n para asimilar ·Y consolid.Jr las e;¡perien.;ias 

emocional.;,s del niño: ·:ual<:Ju!er 0:os¡¡ rmport¡i.nte que le ha)'ª sucedido en la realidad, 

queda Mgivoersado en el jueg,\ pues el niiío no hac.;, 111nglin esruer.:o por adaptarse ,1 la 

realkiad; ""' •:arácter pe·:uliar de el ¡ue•;P de artifi·:io •:ferr;a del caráder peo:uliar del 

pr.xeso into;.le·:tual del nriio, en "°'te p.;,rk;do su pc·si.;ron "o;goc~nlri(a" y el carácW 

maro:adam.;nte inteledual. •:fe !.,s imágen7s y símbolos que empl"°ª· 

D1.11<1nte el perro(lo preopHat,,rro, el jue9c) .:le artífi.:ro '"" va. tiaciend•) 

pro9resrv8merr!B mas ~M'•)rado y 0;1 .. pn1zado 

Los síml'º''"s y •)píni•)nes irY.fr1kiuales, se mo•Nican "°n ·:•)ntacto \.on los demás y 

en parte a causa de éste, el razonami9nto y el uso do? símbol•JS se hacE- m~s lcgico y 

objetivo .;n el p"rioo:k' ,ie 8 a 11 años; el juego en este momento, está ·:onlrola:l·) p•x una 

clis".'iplim c0lectiva y pvr códigos de honor, de tal rnanern que los jue9os sc,n r-:-9ias, ,¡,stán 

;0.;í.:i.lmente adapta,ias y perdtiran en la época adulta, demu.;.,lran t.,mbién una 

asimilación, mas que una adaptación a la raalidad. 

Una vr.z que ,;8 ha descrrto la fc.rrna en qu;. ;e preser.ta o?l 1ue9.) <?n ~¡ nrifo a 

lrnvc?s de las cJrferentes .;.t<cpas por las qu"' atraviesa, fA·~sGnt•rnos la dasífi.;a.;i.)n .:¡u~ 

hace Piaget. 

ETAPAS 

1 .- De los juegos sensoriales: 3 a 5 meses 

Página No. 11 1 



2.- Del it1.;,gomotor 8a_12meses 

3.- Di;. J•)S ¡ueg~.s (Je irr)ag1nación: aJr.;.o:Je~for de l•)S ."3 años 

4 .- De l¿s 1ue8~sí~t~le~tuci1¿~: 1~icici:a los'4 •o s. añ9s y piedomirn 

hacia l~s 12 años 

5- De Josju.,gos SO<:lale;: Ap;1~irde l~s·5:o~ anos. 

En .;.J ¡.;r:!ín .1.; niífos, "·"' ·:J.;.be d'i' tomar rr:uy .;n .;u.;.r:i.< qu.¡. .¡.¡ juego y ...i o-ai:.a¡o 

ti.;.n.;.n 111ucl1a imp•)rtancia p,1m lo•;irar los obj.¡.tiYéiS propu.¡.stos y la conju~¡ación el.;. amll•)S 

(j1J.;90-!rabajo) J~b.;> ser e•:11.1il1brada .. 

Ant~s d~ ino-.yJu~ll" -?I ¡u.,9•) .;.n 1<1. cl;is~. la .,.:11.1c,1•:k11·a d'?l,<?ra (:.;..'!nir· ·:iaramer'-"" 

sus obj~tivos f.'-?da909i•:os, <:·bj.,.tiV•)S basa.dc'S .;.n la eda.:I y madur-.;.2 d.;.I ni;]o y en lo•l •:¡i.1~ 

ft111,Jament•ri todas sus <1divrd<1<les ~duc<i.tivas a r'°'a lizar cad,1 ·:lía, 'l.Si, •:<)ntempl<mí ,¡.; 

'~u.;. n13n<?t(I !C•S: p.1·:"'J·)S y 11):; ju9u-:-t.;.s puéd<?n r-:>spr>ndi;.r .:• sus plant8-c•mi-:intos, ;1 .;.¡ 

ar:>r.:.nd1.::;i.j.:;:. ·:¡iH otl infa.nt.;. (•bto;.n·;1a t>~·r m-:idi·) d;;il ju.;.g<~ ;-:-r~~J rnj.s ·;1.istanti·-11) .;.n \r.E1 r1t•) a 

'1ll>? so? p1.l<fi'?ra ·:f;i.r por ini1;iativa <le la .;.·:!u~ador~). ~n f·:1nr1a .:i.;. ::/~¿,\ ubr:m;i:.m» 

:1po~tán(f1:,.-;9 i:-n su ·:ro?.;1t1vidad 

El n1iío o;IJ.)J1d0 Jllo?<;i~ .• no %table.:e (Jir~ro;rKias ~nlr;; ju.;-90 ~ lrnb.; J•): !1•) ti.;.n.;, ur,.,1 

int<i-rKlón ~<:11.:<:atlY.;; ll•l así,'ª rnMso·,; al pr;,·pN1~1· j•.1~·JúS •:Cln 01;j&ti'vvs, 10 ir.i i:·r~parando 

a·:ti'lidad&s más r01rna/%, m~t·'. .. :li·:as.; int~nci01"ia<li•"·· 

De ~.quí sur9<e la irnplrhncia d<? utilizar l;1s r<?acdones d91 ju.,90 •1idadicam-?nt.,, 

p«11• qt1<? el niño "'stabl<?zca clifer.;ncias <?n!r>? ju<?go y b•.b•Jjo. 

En un pnncipio <?I niño jug,1rá sin •1arse •:u'i-nt?.. (fo;. que &stá b-abajando ((.liando 

una niña ayuda a su mamá a llairer, lo hará jugan(IO siendo realrn.,,nte 1.ina tar% 

doméstk',1); .;s así como la .;cftKadcora ini•:iará el proceso •Je 'JifH"íl1•:i<t(ión .;n forma 
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~aulatina de estas •jos actividades .. preparando. al niño para escL1elas posterior.;.·;; 7n q1.17 

exist.;> la ·jíferencia •jel j1.1.;.go y ;:.l !Jobajo. 

realiza d.;onlro d<? la t?scuela. 

Es p•:·r .,sto qlle tiene 9r<1n lras·~endencia-·1ue 1a·maeslra conozrn todos los 

el7íl17nto;; con que .:1.1enta para la edtica·:ió~ ~ la.-imp~~n~k1. d~ algtm•;s-de ~s~'s \'Om•) 

Factores que determinan el juego: 

4.- lnfluo?ncia fi•miliar. 

SEXO: L~~s ·jlfe-r¿.ndas \~li3.s-r-,·a.:l~.s ~n:r.e- BI ju¿.gv de tos niñ.Gs ':' las r1i1l:l'3 n-:" so!•) 

,;.; tematica, sino tambi~n ·:le p.:i.rti·:r·ac1ón. enc•;ntrando de acuer-:10 a lc·s e;tudi·:·? ·:1e 

tli·:J1.;l.ls Blury•;n Jon-?S, Peter Sm1th y l<evin •>;mlly que el j1.1e90 en leos niffo¿ •Je 4" 5 

añVi e~. más vigoroso y ruidos•? ·11.1e el ·:le las niña.s ·:¡ue .;os mas tran•11.1ilo, pra,ti·:~n·:1•)! . .;, el 

. .j¿. ~~tas -?ii .:-spacios mas reducid:-.:: si íntimcis que tos que su~len ocupar los niifos1 

quien~s ·:men más y ·:lesempeña n •:·:·~ ma11c.r lib.;rta .. :1 y sin tant·; ap.;90 a las reglas por 

le• qt17 l•)S alborotos s.;.n más ir~cu.;.n8s. 

Página No. 113 



La apertura ".JUé ti.;ne1i los niifos para jugar los temas. violentos o?n los '1li"' el v1~M", 

!.; d.;,,.lre;:a. y la f1.1.;orza físb S•)n )íJ1pOrtanto?s; favorece cons.¿,cu;¡.nt.;.m.o,nt;, ;,I 

.;.nfrentamiento. 

Oes.:1¡¡ ,:.sto? p•.1ntr, (i'-' vista "o?I ¡1.1.¡,90 info,ntil, se ha enfocado en la prMH,.n.:1.; quo? 

C•(la s.¡,;ro mueslnl p.or c1~rtos ¡uegos y que si1Yen t,(>mo pauta para m;;Jir m.%c1.1l1rnda0] y 

f'1mine1dad en 1os niiío<•. Se han h"•:ho .;liv~rsos <;studios qui;. do?mu.;.so·;, n °:¡1.1e i•. rn_,,did; 

q1.1o? los rnños van •:re•:1.;.rKl0, estos suelen pr<?ferir los 1uegos masculinos conw 1., son 1,J 

lu.;t1a y E<I flitl)OI, rn1.;.n!r.;.s o:¡uo? la» n1ifa; muestrnn una pref,:.r.;.ncia m<?rl•)S maro(lit ,¡.n <?I 

De h~·:h·::· h3y ju~gos ma5•:ulmos p•x los cuales l~s niñ.:1s s1.1-:·!~n t~ner ·:i-:rta 

pre•:lil~cdón .;.)n la e'lao:I. E:.t·) imr.·li·:a ·1ue .; p9sar ,ie ·11.1<? si exi:;.ten pr~r.;rencias r,or los 

Ju.:-·~(·.:. :s.~9lm !·)~. ~7:Ks dumnt.;. t:-! ·:,~.xto afk· ~scüf.:ir, .§·:.tas tiend-:-n a s~r ~·.-'\~n 1)S implícitas 

·:¡u.; ¿.n t-:-r.:E-r :tñ·~ .:-: 1:1)l~1r. 

1:ari:)I . .Jackbrn 'I E!'?Oíl7r MaCC•Jti '1ílContrrirnn qui;. !os pa·Jr.:::. y :0s n1j·:s ';':lr(l'l~S 

int~ra(t_u¿¡Dan físi·::i.mt-r.t-:- mf\.s C'0n }u9uetes 0.lt?s ·~Gmo: 0:3rros -:-sp>?.cia !¿.s, ·~uant-?s, 

0;,,,;h~;., t•.J.l•:.nes, ~t•:. que cui11Klo t.ení,1n hijas, en cuyo caso leo; C•)-;bba !l"·Bó IDba je• el 

jU·~¡.:1r lxin muñ~i:as, ..:.uan·:f·) 11) liada n. 

L:1·3 ob~.ervac1(lnt?·:. .;.t-?(tu~1das con la'.; rn.:i.(fres, repo1tr1ron que -?.·:.t.:is 1u.:9.:1.n (1)n 

::.u-; ll11•)S 1:011 Jli')UHo?s rmis rw1>?111n'""· lo que no suele sH bio?n visto a los •)JC)S •Je los 

padr.;.s, lo que C(•tnc1cle con la op1n16n (!~ la Doctora Jeanne Block en el sentido de que 

60 Cien.; R. Medinnus. Estudio\' •)bse1Ya<:ion del niíío. Editoria.1 Lirnusa. Pp. 145 .. 
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IC•S padres educan de manera dif.;rente a los niños que a.las niñas, y aunque ellas ni~9an 

este he•:ho, las diferencias son claras. 

Los pa<lro?s son rnás <?stnctos con sus hijos y repnrnen e<•mpo1tamientos a9res1vos, 

mientras que a los rniíos les estimulan estas clases dé conducta a lravés de los dep<·rt8s y 

j1w1os competitivos. 

Por lo que se po,iría <:•Jno:luir que las adivida.des y comportamientos so? moldean 

p•X•) a p·x.o des•ie la infancia .;n fun•:ión ".1el r•)I gue se espera desempeñen los 

indi•ii(ltm .;.n la soci.;odad, siendo E>I sexc. una Yanable que determina el tipo de jU·Juetes, 

jue9os y adividades que serán permiti·jas y .,.~.timuladas d7sde los primeros años. 

Edad cronológica y mental: ,,,;n .;,s.t<ts dos imf)(·lttnt.;s vz1r·.:obles las que 

dete1mman en muchos .:asos b practica 1i:Klica, rA1~s Ci•l)e .;sper.;.r .:I<? •:<<da n11'ío 

r~s¡:iui::-stis .e-s.¡:..tt(ifiu·is 1:tArtts¡:..ondi.:-nt-:-s. a sus mti:-r~s¿.s y c.:ir.1;;i('.1da<les t.:1.r:to físici1S corn<) 

Lo; ¡u,¡,gos se •iesarrollan paralelamente al p8nsami<:'nt•) por lo que no resulta 

sensato darle a tm niño un jt1guete de química o m,v;ua a los 4 años de la misma forma 

qu,¡, no les resultan atractivos los JUE-gos de proe;:a a esa edad, ya que la c.•:mr.·~tenda 

física-ati.ítica o intel.,ctual ,¡,s característica de los chicos de 6 a 7 aiTos hasta l•)S 1 1; h1a<I 

en la que suel,;n ser estas prádicas excelentes oportunidades para. afirmar s•.1 yo. 

Los tnc1clos. C•)Cll<?S y cabalk's para montar, su<? len so?r más atractivos .:!.;. 1.;s 3 a 

!os 4 o 5 ;ü'íos, pues ~n o?Sa <?.:lad es •:tiatKlo el infante ha desa1rollado el equilibrio ¡:.or lo 

que muestra mayor destreza en actividades de <:>sa índole. 

Las pelotas y los juegos del parque corno son las resbaladillas, el columpio, IC•S 

volantin.,s, entre otros, adquieren mayor significa.do de los 4 a los 7 años, momentos en 

que el pro•:eso de so.;ialización s;; observa con mayorclari·'.lad. 
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De ahí en adelante. muchos oir•)S juegos ocuparán el tiempo de los infantes, l<JS 

rompe~abezas, las canicas, las bicicletas, los cuentos, los balones y tan~)S •Jlros como la 

vitalidad y el inter~s ,;.xijan para la recreación. 

Condiciones de vida: Dice un ,..,.rrán "c.uanto tienes y dir.? con quien juegas", en 

efe.:to cu:in.:lo los inf<ir·1t"s t1;.Mn más a.cNso ha.cía los objetos, mayor depend.;;ncia. 

manifiesta ha.:.1a ee.tos. 

Las dif~ren·:ias sen ·:·bYias. mientras unos poseen colecciones los otros juegan 

con los objetos que su ent•Jrno natural les provee pudiénd·neles ver tirar re~.0rt:erozos o 

jugar matatena con huesos (le .;haMcano. patear un.;i ~nvoltt1ra amarrada •:on lazos 

(como si fuera una pel(•ta), el caso, t>S que no dejarán .je rncrears'? gra.;ias a su 

1maginadón. 

L.:is .:lif<?renci3S ob%1Ya.das no p<tl'e.;E>n s€>r tanto de .;Mácter t.;rnático. si no <1-> 

fonnas, E>l<?mentos y .;ospacios con l•)S que SE> escenifican los ~·am•)S. 

Pu.¿,s mi-:ntras que los niños privil¡¡..;¡iados económicamente pueden 11.1·~ar en sus 

~ómodos lugar&s con los más recientes video juegos, los niños ct;; los s~o:.t·7·r'"s ·:1~1:>~n d'? 

rnaro;¡inados ,1eben de re.:urrir al local o espacio físico que les permitirá 'O'I .~c~eso a la 

máquina, siendo di.;ho lugar compartid•) con otros y en condiciones <:iiferentes, tanto en lo 

foico ·:orno en lo psicológico. 

Así mismo, es de esperar quE> <11ct1os 111íios ocupen rn<?nos tien·1po p<1ra el jue90 

qu<? l<)S d<? sedores socialrn<?nte favorecidos, debido a que estos primeros se inte9ran 

desde rnuy temprana e<l<id a la. pro<lucc1ón info1rnal (en la calle o en la.s induslria.s en 

forma cla n<lestina) para conlribuir al sustento de la familia. 

Influencia familiar: En ;>I caso d;;; algunos juegos la influencia familiar es muy 

marcada, la aceptación y estimulación a adividades tradicionales como las rondas y 
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algunos rnntos •:!erivados. de r,uentt•s •;lásicc•S son claros ~jernpl•?S. Por •llro lad,> la 

prohibición~~ t¿n;., a<Íete~inadas prácticas, r.omo el uso de la P·"tin.;,ta o la bicicleta pc-r 

el alto ries9~}1u~ ~plicasuejercicio es otra manera de influir en lc·s juegos. 

. P~~6ci~i&¡:;rghibi~,ion pues, !nan.;>ras de hac-tr notar al nino lo .:¡ue rA1ede 

jugar. ,: 

- . ·_La rnadre que-colecCiona muñecas rav•X€'Cem el 'JUS~) por 7-;tas en sus hijas, •le 

igual forma el padre cuya afición es coleccionen trenes. pre<'.lispondrá a sus hijos por este 

t~ma. 

L·:-s pa.:lres se rnuo?str;,,1 un<JS mas p.;1m1s1vo·> q1.1.; .;;tros. ¡;.:.r I•) quo? su tolerancia 

suele ·;<?r mayor o mo?nor. en •Xasi<>nes S•ln los pnmer0s en opon.;rs.;. ·" qt1o? el niñ•) 

juegue a los sol(iados o al combate .. rnrenlr.>s <p.1E> o~·os lo:; estim1.11.;rn i•dqu:nenclo equipos 

o adrl1mentos p.>ri< zu esco?nificacrón. Tv(f.) .:i~¡:·o?/'i(le del •:nt~ri0 y P•ll' :.1.1¡;u~st•) d~ la 

.;.ducaclón y lt:1s vak1r€-s que cornpa1t~n los p.:~<!n~s. 

Principios a seguir en torno a la actividad lüdica: 

·Re, pete el 1uego del niñ'o, no lo interrumpa, aunque si ~·; r.;>cee·;arK· MHmde con 

.~nticipación que cleb-: concluirlo, designándolo; un tiemp•? razonabl-e para qu;, lo de p•?r 

t~rminado y íl(1 Se sienta arr::tn•:ado abruptamB-nt¿. •Jo? SU P?•::rE'aC:ión. 

·.O.signe un lugar para el cumplimiento de la a.;tividad lúdica. 

-En vez(!<? dar muchos jt19uetes S<?le•:ción<?los. 
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·Si ust~d ·~lli~r.; ju9ar, ent·;n.;es, arroqíllese;.á Jo'sniños '1es agrada J¡, 1111;.,.r¡,,;,·1·'.•n 

~n el mismo niv.,1, ~1nto fisi(a i;(•mo i~telectuaf. •·· 

-Si •un niñ~:ni:> ·~:;r;·,pr~h.:i~'im Jii~go}lil~~J~t~g~ti~;:prop91l1erido, ne. ins1~ta. 
•>1.1gii>raotró 'íi.iepli~áá r,¡;st1ítú n1ai ~·cc~>ible}~signiileativ.Ópara el pequ.,ño. 

' : • '; • ' ' " • ' • ~ •• :.·. • ' ' ·.: - -. ,' <'•" , ••• , •••• : ... , " •••• < •' .. 

·Del.; 'i;·-ia i0l~'/H~~.)~i~~ ~~~¡·~¡3~~~t~*~í,~·4i~·Í.~~~Jntan~s 1o· r1~.:~n. inte n~ 
'...· -- --,-¡;;,·_c.-;- .•. ,.-~ :-·· 

jtKJaí(011lOíliñÓy¡iomrno~<:llÍlto.;:'' •1} '' .· e; ' . 

. :D~je al niño s;l.;.ccionw;1.1s Jt1<;1uetes, no tór~i? la iniciativa al respecto. 

Características del juego: 

Es una actividad espontanea y libre: 

·:re;..<lor. 

nao: "'I d'?S';)O y la •:hisr,<t ltvJi·:a .. aun en el juego •jrarnati~a<lo. Su libE>rt:1.:I ~·;1"'i:·t• -en .:¡u;, 

% .;.;(pr.;.sa sin preJui-:1.:- ·:!~j.f1n-:1ose ll>?v.;r por el irJerés <Je la rem"'•Cr(•n ·) .;-1 °:u1:.r•1r1i-e•·•t·1 

.:I<? ias n"(%i.:la-:1.;,., 

No tiene interés material: 

no o?S que haya. dE-sint.;,r~s pues B<<lwrn opina que "tv(!O juego .;,n Ci8rto sc,r,tido d.; 

.;ill:;:m1<?ntE> into?r<?sado pu.;.sto que 81 jugador Nn seguri(lad so? pro?ocupa del r.;surtado ''"' 

»u adrvrdad", '>1'211(!•) <?I rnóvrl el gani1.r ,, ven(,;.r a los dE-mas, .,ste h~d10 so? obs<?rva 
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,,k1ram.;>nte "'n el juego de o:·:.mpet.;.ncia, donde mas que la re.:readón es .;-1 

.¡.nfrentamiento y <i'I dominio manifiesto de las habilidades así cc,mo la adquisición ·jE­

status los factores que mueven la adivtdad. 

L:~ int,;.nc1ón del ¡ue90 es la recr<?ac1ón de las es.:;n1as o irná9en.;.s <l<?I mun<IO rea.I 

•) ti.n~~st1C\' a trnv.;.s (iel irnaginano .• :fe I(> (Ual parn"pan los rnane¡os qu.;. el r11ífo asi9na. <• 

sus personajes y que concr¿:.l1. en sus ac:tos ps1(;1.">ffl(•t1)/'o?S y o?}tpüs1cion~s ve1b;.sli?s. 

Para VigN;ki "la •:ondi•:1ón necesaria para ·:¡ue un determ1m.dc, •:omp•:·rl:amient·? 

pueda ser interpr<?tadc• como lúdi<:·). estriba en su ·::·~p·;nent.;. .:le fi·Xi•7•n". Transf.;rmar l•:.s 

pal<;,s de escc,ba en espadas para el combate, c•;nyertirse en bcmbEf•)S y o.pagar 

incendi•;s, asumir el rc•I de madres,, de herniosas jovenciws sc•n >?jemplc·; ,je recreación 

·;le imá·;1enes que ~.e concretan en lil e;cenificación. 

Se desarrolla con orden: 

Aun •:uan·:Jr; né' pareciera s~r,1s1, pues aunqu<? el ju.;90 •X'IT1¡)a.rt1(IO g<>neralmente 

va pared.;lo .:le alboroto, ello solo se Ol)Sel'/a en su etapa <fe preparación o elaMración. 

~s 1J6'<.ir ~n l·:.s ffp:irn-1ntv; pr~"t'i·:is al ju~gú, nv ~n ~st~; pGr .;.J cvnb·::.:·:c.·, ~s ya el 

<les.;rnpeño en •J·:>n.:I.;. se marnti%ta una .;.slrudura sencilla, .;01·1.;.r;,nte '/ .:..:,n rurr,l";, 

espec1fi•:ado, f)•)r lo que el jue90 siempre tiene un objetivo y p.:,rt.anto una ori.¿;nt:ic1ón. 

El juego manifiesta regularidad y consistencia: 

Tanto en su ,;1ecución corno en su eso·uctura, ind.;pendier;tementE' rJ>? la d(•sis (le 

li• inia<Jmación que lo acompaña, ;;s decir, E'I niño <?)<presa la adividad 11.;.:1¡.;¡¡ qu.;. 

corresponde a sus condicionE>S tanto psicobiolc:,9i.:as como sociales, lo que le pe1m1t" 

prepararse para él futuro. Esto implica que el infante que incr.;.mentara o disrrnnuirá su 

tiempo <fes1gna<lo al juego, de acuerdo a sus necesidades pHsonales de désairollo o 

<?Vas1ón <l<S' la reaWlad. D<? a11í qu" la actividad di'ba cont,;rnplarse corno 1.rn<1 conslrucción 
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·:l.; la r.;oalida<I en el plan•) .j.,. I·:· ima.;¡111ario ;1 •:uyo fin% la rE-•:r~<Kión '/ ~I él~s<tm•llé• .;f,¿, 

las pc•tenclalidades. 

Tiene limites que la propia trama establece: 

A·;·í pu.;,s l•?S p~rsonaj°"s aunque pue•1en ·;er pO<leroS•)S 11•) son ~to;.rnc)s o 

inmo1tales. En cuanto al espacio psicoló9i•:o ~nque se desempeífa este es <letenrnna.do 

por las propias camcterísti·~s del indivl.:luo en flmclón, por lo qu.;. su manejo no solo es 

privad•) sin.;) p.;.r.mia l. 

Se auto promueve: 

E·; .-:f.,..; ir so? refl:~r:a (1inámi0::;m<?nte p•:.r las cons<?<:uencias que el mismo pro(lu.;e, 

lo que no debo? ser inte1pretado •x•rm una .;.;:presi0)n ·;in o:•Jn•:lusión. Sin·:. .:01m el 11e•:l10 

•.le .:1ue ~1 ju~o;io prepam para. •llro Jlie"~º· :J.J é¡u.; las 1i.:1tdlio:lao:l~s y (l.;:;u·.;.:as o:¡u.;. % 

a.Jqui;;r.;;n .;;n un momento si1'1.;.n •:orno fa(ilitador~·> parzt (l'2':-empe11os l(Kl10:0:,s p•)·;t~ri•lres 

(18 rnayc'r·:liricultad. 

Es un espacio liberador: 

;\.r •;wnt:> P"'rrnib di'-i"rrn1uir ia.s t8nsi•lnes y aunqu,¡ ida tur-:.;1.-:-11 11°; E'S 

•:ari•d-orístio:<1s <J., <·ri9.¡;n, es una resultante rr"·:uent~m.;nte (•il:;7r-ft":la en ~u .;_;~r-:i·:io, 

pu.;.s la t~ndi?ncia .:tf aiusts- y la adaptaGión i:!.;.! (:.'f•:l-?n ~s un i:-on~;t.;i nt-:- p·:.n~r ~n iu~·;t•) ¡,3 

·nt~liy'i'rKia <l<&I inclividll•). 

El juego no aburre: 

Pi;ro >?n d .:aso o:le que la adivi·:Ja(f ·:-:- vut>!v::i t~dl1)·;a ·) ...:!.s-sint~reso<t1, ént•..iflCf:IS 

.J.¡;ja doi> sE;r lúdica, por lo que a los infantes no se les puede (>bli9ai· a jugar, pu~st,, qu" 

0;uand•:> o:;llos ;¡.ncuentran algo recre<ttlvo. son los prirner<is en in8r"':3arse ob.,decienélo a 

su pr•lpio interés y satisfacción d€' sus dese•:.s. 
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i:11f.) d<? f•)S t.tct•)re:. •l variabl.;.s ·1U<? .j.;tem1rnan ':l limit.;. ,iel ¡ue90 .,.s la. 'fi•)f.;.n•:ia 

.j.;.fibera,ia, ent•mfü•ndola C(•n10 .;! a.;to a9re:.iYo físi•:o o v.erbakón la intE-n·:ión d9 cau:ar 

.• ·:l.:iñ~i :i uno'' mas participantes, p·;.r l·i que qu.;:dan fuera de este crit7rio las simula·:ion.,.s 

r.;.f.;;ridas a la. vi•;f.;.ncia de las tramas de vaq1.1~ros, sol•Jados, luchadores; p•;lidas y 

''"jrono;:s, entre olrc•s, aun y cuando estén apoyados por jt19t1etes como: pistola:., ár.:os y 

t!e·:has, espadas, e~:., ya q1.1~ en e:.t.;; (a:•:· la ir3ma ·se .?nct:e~lr:I li9ada a . 

acMt.;,cimientc•s •Je la realidad •) una mntasía he·:ha realidad y su fin.:ilidad ~s la ·:le 

Es una fantasía hecha realidad: 

'.'n niñ·i q1Je c·:·n:.trr.r;" 1.1n •:astil!•) ·J•)n•:l.; ·;;. enfr.,ntaran lc•s h~n;es y los villanos, 

1.1n.:1 niih qu~ le da de (omera su m0n-:· .j.;. flo?l1.ic11e en la carn del bosq• .• ~. ·;.,n ej9mplos 

•Jf "'spacio)S ima9inarios ·w~ !·is infuntfs. c1;mtruy01n. 

Es una reproducción de la realidad en el plano de la ficción: 

(.uJnd•) \0s niños juf·?an .; la ·wo?rra, .; !(•S p·;.fidas y f.;dr·;nes .. a l•)S pr·:·ffSi•)nista. •) 

; !Vi p.;.pas, no ha·:fn mas que r.;pr0d1.1°:1r ''' qu.; obsoi>r1an, sin que •Jicha rf~r·xlu·:·:k·n Sf 

ap.;ogue con .:-xtrfma serif•Jad a la 1m1tac1·)n. pu.,.s al hacer!•) se reprrmiria fl h! .. :t·:·r •Jf 

Se expresa en un tiempo y un esp11cio: 

T~nt•:> fís.¡.;.;. -:om,) ps1cológi•x., fS de·:1r, si bien"'' niño de•Jica peric,.j•:··; ·:· !.ap;•:•s .,.n 

t~m1inos de minutos u h•:>ras a la a(tividad lúdi<:a. dicha adiYidad s;; traslada en su ha•:er 

a una ·:limens1ón temporal diffrfnt,.,. a la •:1e .;.s.; mc·m.,.nt·;; en otras palabras el n1ifo que 

juega a los vaqu.;r·;s % remonta ima·;1inarial1'~!'\tf a. c•tr::i 4p·;·:a u ,.1¡-.. , tiemp•;, no Yiviend·) 

,.,.n ,.,.,ta •j!m€'ns.ión temporal. le· mismo; pasa ·:•;n el c•?n•:7¡:~' •Jf espacio. 
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El juego no es una ficción absoluta: 

Si t•i;;.n stir9., el.o la imaginación, no se deja engañar por E-Sta p.;.1·0 tam¡:>CC(• .;,s una 

ri?alkb<I v .1unqu¿. so:- d.;-::.pr¿..nde o:;.n (1~asioni&s (f-7 ai:ont~cimi>S>nt·)S •:(•ti<füHK1S íl(l s1:.n 

,;.stos mi,;.1ms, ~n t0xl0 c~so s·:>n una r&pr.;senta.;ión qui' oscila "'n!re lo r<S>al y 1-:· ;1r,_.,1, 

'Si.ond·) dd&nnina·:k'S sus limites p<•r la coh~r.;orKia y la fact1bilida<1, pt1.:-s aun .;-n o-l 1u.,·;1•; 

~.irnbólb:•s 10s n1ñ1: 1s n.-:, ·:.:i~n -tn tramas i?nf7ITT1(1S o iffa(l<ina l~s. 

Puede ser individual o social: 

D¿, ;.o:t1erdo a '-"· <•l>Sff'lac10nd d& S us«n lvlilla.r, .,1 nifío P'~ra ll~gar al ju&go 

coo¡.'Hativo ;,tr,wiesa ,1nt,;.s por ~sta-:lk•s o f-:•nr"•s de a(tividad lli·:li>:a previa ~1.les . .;orno: 

juego inclivklu.:1.I, p.:1r.310:-l·:i y sisoc1z1tiV<). 

Juego l!nlivlllual: 

El pnrn"'r tiV •:!"' ""'T•.;.rien(;ia. IÜ<W.3. vivida, f.M o;,I nifío es prácti·:arn>ént~ ¡:•riva<la, ~s 

.;!~(ir s& le ·~ti.;.:-r·,··zi ju~i:i.rx!(· s<ili:i sin la int'2racciOn de vlros a qui.:ono?s en t~>:l·:i ·:~~o s~ lo::s 

puB\l'1n v.::-r·:orn·) it1'2'·~!·:i.n. 

Ma< .. Jo:H.;nt.;; "-1 ni11o ¡u.;ga al la(\0 (le ou·os n1ñós. p~r') aun (.ontin•H sin ·mrr 1a 

~;tp7ri.;.1K1<1 ~n r.:;nr,;, ·:-xn:'.m p•;r lo •:¡l!B sol0 compa1Bn el espacio fisico y i•):; ;)bi-?k)s <le 

re·:r~ación 

,h.. ~st-s- tip·:- (l€- ·:tdivklzi(J se I¿. <1~n..,;rn1na jue90 p~ral~lo, E-n €-l. o&I inf.::int.:: pu¿.d~ 

im1~;r los ¡u~g<,s <I~ .;r.:s <om¡:·añ"'ros srn jugar C•)n e'Otos pws no hay int71Ki(,n ,(·rnl. 
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Juego asociativo: 

Implica .;ompM1r ap¿•ro?nt.;rn.;ntt' una. misma a(t1vida<I ltid1o:a, sin .¿,mbarq•) li•·; 

ai:tua.t;.i.:1ni;.s. son ind~pi?1Kli¿.nt.:-s, pr.:-üCupándose ,~a<la niñó di? sus propt{)S r.;.·;u!l:a(I<:·::.: 

<?j~mplo: si s.; lo? pi.:I., a un s1rup•) de p.;qu.;ifos qu<? conslniy<•n una ton·e . .::z,.:la qu1¿.n 

aplicara un conjunto de bloques %¡:>arados .:I¿, I<• ¿.slJ'u(tura qu~ ;.u~·u.;·;t;rn,¡.nti­

r~present;1 el propósito cormin. Si se l.;s indica qué corr«n p•ra v<?r qu1E1n "'''mas v.;;l(,z, 

<:<•<:la uno correrá por su la . .:!<) .:,n dir<?.:•:ion.;.s opuest;1s. 

El Zl·:-€-r·:ami~nt·? físi·:•:· ·:l-:-m1.1e::IJ:l. .:-1 :nt-:-r~·: 1:1-? !-:1s niñ·:«:: por >?-1 9rup1\ pero ~.u 

ini:(•nsisto?ncia •X•mo tal se manifi.;.::ta o?n .::1 O)ílSt.:i ntt? G1mbi•') 1 t? ~di·1i 0:1ad~s. pareciendo 

para olrc.s su adi·'fi.ja.j •:•:m:· ·:i.;:·:r9;.ni:a·ja."' in•j.;pen·1i>?nt9, r.·>?r·:· no.,,¡ p:tra ~I que la 

prao:tka. 

C(1n ~l ¡t:.;.i;¡ü (Oi'.1pttr::itivo ~! pr(h:.;iso l:ütK·luye, pui;.s ~n la pa1tKif).:1.ción y t?n ~I 

.:-nt.;,ndirn1-:-nt(1 ~:~ >?sta:i)l.:O(.;on int~r.:iccion~s (1)rt1pa1tklas ~(·n un fin 

E;te nivel es .;,I resulta·j·; .je "' socializao:ión y la p•)Srbilid;¡,j de p•)•:1er .;.nt~nder .~ 

mas ·jel niño 'i>n s.¡.cuen·:ias •1e a·:ontedmient•)S mas eloborad.;.s, p,,r lo qu.;. n·; st;e!e 

¡xo:-s.:-nt:lrs.;! ant~s <t~ l•)S tr¿.s añ·:is. Sin Bmt·ar·y::i, Piag~t ·:on~id.::-ra q1.19 •Ji·:h'7' ju.;-9.:· -:-n 

r~alida~j, S·?l·:i .;.s pi:-s:b!.:- ·~-::- !·:1s 7 a !·:is 8 años ·:c·n Ja p!ar.Bad0n ·:!-e- 1•:·s .:: .. :f1.1-=-:-:·:.·: y 1.:i.·~ 

int~ra..:cion.:-s, •:om·:i .:-s -:-1 l:a': . .:· .:l.:- ju9ar :i l:i. ·::i.':a •)al fúlb1)I. 

Es evolutivo: 

El ju'11JO no solo sir;1~ a los niffos para ..:c-,no,:ierse a si mismos sinl) t::lmi)i-?.n al 

mundo que 1.:.s r•)•jea, de esta manera se empren•je un pr<xo;so evolutivo que inicia con el 

•jominio del cuerpo para ¡xderimnente manejar l¡¡s relaciones socia les y de su medio. 
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En .;>ste SE'ntido la •:ap<<cklad d'! adapta·:i•)n so: amplia como r%l1lta.:f<) •1" la 

evolución del. pensamiento ,l,I roi>spo?cto Piaget •)lnerYa que <:>I niño pasa de una 1·isión 

egocÉ'nlrica del juego indivi•jlial (simbólico) al •:oledivo o reglado, en ·:!onde sol0 ~=· 

P•)Sible ingresaro:trando se ha sido capaz de comprender el significado de las n•)rmas En 

•;tras palabras mientras el niifo sea "'gocénlricc· no puede int.;grarse al ¡uego dramatizado 

o de fio;ión, ¡·a que la practi·:a ·:le ·:li•:ha actividad amplia el man.;-jo •:le mutuos acuer•:l•)S 

no explicita•:los, es dE>cir, el uso •iE' la regla. 

Gonf.;rrn~ .;;I nufo cm.;.? y ;;? d.;.sarrolla, su actrvr•iad ltKli•:a <?voluc1ona, 

adquirirtndo dMentes fonnas y canct~risticas, dándole mayor vari<?dad de uso a las 

%~·u.;turas bási•:as e 1ma9iná1Kfr,s°" lr,1111as mas ~lab0xad.:·s qu.;. las que inicia lm.;,nte 

solía crear. 

Es una forma de comunicación: 

La mo?¡or qt1e el nirfo cono(Eo, l<lzón por la. que cor1".tant<?mente la pone en praGtica, 

pt1es su deseo dE> conocer, entend<?ry dominar su realidad es un impulso natural. 

En la infancia la adivi·jad lúdka es la manera mas natw-al de- comunicarse ·;a sea 

con los objetos,, los niños o el mtmjo en general: a fin de cuentas en este pmceso S9 

adquiere mejor conocimiento de si mismo y de su ent•:>rno físico y sc.o:ral. 

Es original: 

Aunque se apegue a la vi·:Ja real en la im1tac1ón de personajes significativos n•' 

deja de ser diferente en much•)S aspectos: mas aun una trama lúdica aunque parecida a 

otra nunrn son iguales, por la sencilla razón que los ingredientes implícitos en cada una 

de ellas varia en función de diversos factores cerno son: la edad y el sexo de los 

participantes, sus inquietudes, formas de expresión, etc., siendo el principio de la 

originalidad obse1Yando Nn mayor claridad en el juego de l'a ntasía. 
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REPRODUCCIONES Y REDUCCIONES DEL MUNDO DE LOS 

ADULTOS. 

El mundo •je bs a•ju!tos se <:n•:uenlrn pr.,.:'?nt-7 "'n !·Js j1.19uetes a IJc'lvés •je 13: 

rE>producciones reducidas de los to?léf•Jnos, t·xadiscos, jue9os d<? te, hornos ma9i•:C•S, 

·:·xhes, botiquines •:le doct-x, juegos de hemimio?nta, etc. 

La. a(eptacrón do? ;,;.tos 1ug1.1etes .;t .. ?(ie(e .;I int€'res (lel infante p.;ra rntegrar;E> al 

mundo de los a<lu1t.:-s. " qurenes torna <:orno refero?n<:ia. debido .; la admiración que les 

tii:ini:-11 Para .J-;oan Chateaun la aspiraci,:)n rn~i~1wna d~I ir1far1lé .:-s p::tri&~:ttrs~ a los adultos1 

(IE> ahi qu€> l•JS lirnito?s >?n to.:lo·; sus i1ét(•S. 

El re·:ono·:imiento de los mayores jueg.3., un importante pap-?I, ba,t; •>Jn obser;ar 

.;>I '"r9ullo de l•JS niñ·:os .:on relación a sus p.1dr;;s y ei Yigor •:lo?mJslrado en cualquier 

activida·:I en la <:¡ue se en cuent¿,n pre:enre!. parn •:omprend'i'r que tan signifi·:ativc.s S•Jn 

ante los •Jjos de los pequei\os. 

En .;I ju<?go d<? rmitiición l.; ficción 8)<p~rirnentada. ~s aquelli• d€' r,."r c.:·mv l(•S 

adultos, le> cual favoréCé qu~ los ¡uguetes asti1T1<·1r1 un .:lésta.c<••:lo ¡;.:1¡;el .;,1 r-epr.;.·;~ntM Jo;: 

objetos y cosas que aprecian los mayori;s. 

Siempre será atractivo parn l•)S pequeñ•Js pare-:ers€' a papa o a mamá, y si los 

ju9uétes sirYen para logrnrlo que mejor. 
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CAPITULO V 
EL JUGUETE EN EL 

PREESCOLAR. 
La función del juguete y sus características. 

Sien,jo .,.1 juego la ao:tiv1•j.,,j '~lle ,:.cupa la. mayor part.;- dE-1 tiempo del niíío, 

ª'jmiti.;oncio que°" su IJobaj':', s.,. d,;o,ju.;.,. ¡:;ues qu9, .,.1 ju91.1e~ es su hemrn!.,.nta, el rnal es 

,j¿. ;1.1ma imp0rn.r.cia para el d.;sarrc,llo de l'iS ª'peo:tos d.,. afeo:tivKJ,1d, motricidad, 

.A.si podi;.m(•S C(·nstatar qu~ ;;.J nii1lJ a lrav~s dél ju1;1u~t.s- .;.stablect?.- la.::ü::. <1f+:-i:tiV(1S 

con ob1etu; (•:orno pt1E>•:l~n sH rn1.1r1.;c;•.s, pelucl1es, etc.) y d.; esta forma rnudias \'eces ,;.I 

nifio int"nta. rE>S<>lver ,.u an9ustia y dorninarla. Twrbíi>n, irnrta situaciones <•.:lult<i.s, 

P')t.,nci;1ndo así el des,1rrollo (lé- una buena af;;.:tivi<lad. 

El jt1gu,;t.; c,)ntribuye al desarr,)l!O sensorial y motor del niño, estimuland•i tJ.nto 1,1 

motricidad 9lobal com) el movimiento del conjunto .jel o;uerpo, por ejemplo la destreza y 

o;ol equilibrio se faV(•rE>(;;n c0n la pel,:>b, los juegos ,:Je arrastre, de empuje. d" m:>ctilr y ros 

·:i~portivi:is ~n 'J~nE-ra t 11:-i mism•) qu.:- !a motncidad tir.a d.;.. prec:isión ~r¿.n:·:ra y la 

habilklad manual son favoreci,:las p,;,r me'fü de sonajas, juegos de apilar y de enrnj3r, 

¡uegos d€' construcciones, etc. 

El d~s<•m•llo (18 la rnteli9E>nc1<1 se relaciona muy es~-.?.:Mmente con el d%a1rollo 

motor, por<?j>?mplo: .-1 niño, .:uan,lo <lesrnonta un ju9uete aprende a analizar los objetos, a 
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pensN s.;.bre ~llc•s, .;la!.ifi·:·•· E·:t; ~-=· su pruner·.r<t:;o 11acia ~I rnz•:.namtento. y .las 

•·:tivi·:la·:les ,1.; sírit.;sis. 

A ffi~(\i(\a <p.i~. el niÍfo r.t<Í liza (.p~r:a(iOJi¿s d~ sfnt?sís 1:~h}Í\~is;:<(~$,1Í)·.;.!la la 
('•" 

int~litJ~nda .. abslrad:<i. EÍ f'.ríndp.;t ¡u9u.,t,,: .;¡¡1¿, ¿Ístirnuía' este asp~<tO €'$ < "'' d€' 

.;onslrLKd(;n. 

A;irni2mo, o?I niñ·) p•:.r medi•) .j.,. t1.19t1et-;,s p;e·:le e;:¡:.r,,.sar su fantasía y su 

(reatividad, sinti.;.n<lo al7-;¡ría ·:uan•:I•) m<tr·1pula, modela o far.rica al•J•?. EsP. ~;r.-~o:t·:· 

psíquiC·) .;s favorecido p-:.r rnecli•) o:le JU•Jt.retes ·:orno: rnarionet:ts, 'Jlliñoles, mslrumentos 

musicales, disfra•:es o cualquio0r tipo •:lo? j1.i9r.:ee; o:c·n el ·11.1.; el niiÍ•) invente !o ·~lle desee, 

P¿ira ju9ar (•'.in 1)lF1S IH(o?S11:.:l c1¿.1tv Jr¿-~(lü d-1 ir1a1:lur~z ya qu~ ti~n.;. <\U~ .:i.·:·f-¡:.t.;ir r.;.,;~l:ils.; 

sabi:ir o?IE\borarla<:: L1:i-:. iu·;1ud.t?s fvm~ntan w ((•rrp~tB-ncia así c..:,rrio 1~l (:,:i\.:1\).:.r:i.( t·:·n. y si 

3Vl.!da a: niito a <l·.)fnm;;irs.e- ;1 ¿ifinarsB (•:•n re-1::K1ón .:i !0>·: .:l.:-rn::is 

linos 0:0n otl"): .. P·x ej~m~·lo pc .. :lernos •:lecrr ·we r.m :n1en .Jfs¡urnllo:· int~l~·:fü'll; P"f·'.' n•:> 

p0?o:l-2m1)S i:l-::.:.ir i:\li~ t·.:i•J..i j1.19u~t¿. ·:t.: p·~::.il'ili·:izl(l~s 1j>? d¿.sarroll•j i:t~ !a piS-rst..iF.:t.h·:l.:h.i. 

c.,n rE-specto a e:.t.;. punto. Bc01r• ' r ... ;·; :.effo 1.3 cu~l~.s (IE-D~n d.;. "·"r 1.:.·; 11.1•:11.1,;.t~:;, y 

qllo? caractéri:.tica.s ,J,¡ben ro?un1r, .;on ,;.[ fin d;;o E-St1rnul<•r lvs diversos asped•:>S ''~ la 

' Ju9ueh y D.,.sarrollo de la p,;.rsonali.;\.:•.d. Bolja S tvl. t 980. Cuaderno Peda.go9io:·). H. 
37 .. b.ño IV. Barcelona. 
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En relación a la ,1fedivi·:fad, E-1 jugueto;> deb.; reunir las siguientes c<>ra•:t.;.ristiéas: 

-Buena sensación táctil. 

• Tamaifo accesible. 

-Arm(lnia de (Olvr-s.s. 

-Buena manipulación. 

-Vari~dad dé conl1ctos tádilés. 

·Durabili·:fad. 

-Pos1bilida(I d.¡. v.;,stirlo y o:l~snudarlo en o?I oso d~ muñec<•s 

Condiciones negativas que deb;;;n evitarse: 

-T<i.rnaño desproporc1ona<:I·:>. 

-Roturaf<í-:il. 

-Desarmonía de colores. 

-.~.o:titud regi.:f.l. 

·Y<?Stuarios simula(fos. 

Con respecto a la molricidad tina se •:feben ro? unir las slguiento?s caract:?rísticas. 

-Buena est.?tica. 

·lnt:?rés de los modelos propuestos. 
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-Buena -:alidad de materiales y (oJlores. 

-Explicaciones adaptables. 

·'Simplicidaddt-f.'tmas. 

·Posibili·:lad de reposición de las .;.xlrav1adas. 

·Buena manipula.;ión. 

-D<ll:al/<?s que d<lspiM<ln su curiosid<•.•:l. 

Cara0:terísticas m?gativas qt1e ojeben evitarse: 

·tv1a.l 9usto .;st.?t1co. 

·Eiementos d<? rmiy (lifícil rnani¡:.uladón o no manipuliibles. 

·Exio;¡en.;.ia de una hal:>ilklad superi.:.ra la m<?·:fia. 

·F,;lta do; ¡;(0s1b11idad lógica (Je t"nninar el jueg•). 

-lnslrucci•Jnes demasiado dire.;lrices. 

Con respecto a la rnotncidad global el juguete debo? poseer lo si9uiente: 

·Seguridad material. 

-Facilidad dé lranspo1te. 

·'Simplio:idad de funcionamiento. 

-Posibilidad de utili2ación '.>n muchos t>spacios de ¡ue90 distintos. 
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-P0sibili·Jad ·1E" •:ompetición y utilización ~olectiva. 

<~aracterísticas nE-gativas en los juguetes de este aspecto: 

·Mala ::alldad º"' los E>IE'mentos: 

-Mala adaptación d.,I peso, volumen, <?<¡uilibri<,. 

-IJtilizaci·)n reslring1da. 

Con respecto a la imitación, el juguE'te debe pro?sentar las si'.)t1ient'"s 

•:araderísticas: 

-'Solidez. 

-Fácil manipulación. 

-Riqu.;.za d.; deta l!o?:;. 

-Similitud conveniente con la realidad. 

-Múltiples P'•sibilklit(l.;.s d.;, uso. 

-c.;mplemenmriedad con olros juguetes. 

-Utilización (lo? rnat;,ri.;tlo;s naturales. 

Influirán las siguientes caraderísticas: 
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·Diflcultad"'s de creación dE' la situación de juego. 

C•>n respecto a la int.,ligen~ia:ljuguete deberátenerlas siguientes características 
' ,., ·-':.·-· ;. - , .. , . -

-. ~ .. -·_·.; ) __ : __ 

·Contenido a!Íactivo. 

·Comprensión fácil.dE> las regla.s de ¡1.1e90. 

-Creación de una c,uriosi·'.lad 9spontanea. 

-Do;sarrollo dE' la curiosidad intelectual. 

G(•1Kltcion<?s de influ.;nci<• nE>gativa: 

-R~~;11as .:1.;. jUo?\ic) d.:.rnasiado largas y complicadas. 

-.~burrimi.;nt·) d1.rnnte la partida. 

-Falta (fe <:•)ntado entre los ju9adores. 

-Partidas d.¿,ma;iado largas. 

Cc)n ro?specto a l.;, s . .: .. ;ial)ili<lad el Íll\IUet.;. debE> conten~r la·; :;i9uient"'s 

1:aract-:-rfa.ti(as pi:-0s1tivas: 

-Fac.ilklad de ·:omunio;ación entre jugadores. 
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-P.E>glas dE> juego que no den lugar a discusion€'s. 

G.lra<:teri::ti•:as de influencia negativa: 

-P.e9las ·:!e juego o:onfusos. 

-Imposibilidad de (ornuni1:ación de los jugadores. 

·Temática agresiva. 

Ahora t>ien, m"ncio:>naremos h:>s tipos \IE> jt1guet"s que f<•.vorec~n ca.da uno <le 

-E'St•)S a~ pedos. 

Juguetes que favorecen la afectividad: 

Ej.;-rnplos: conslrti.;c1.:1nes con pintura, .;ani<as, mat.;,rial lúdico (huesill•)S, f.•<ilillos, 

etq, ju<eqo·; cloO- .;rK<<ie ·.¡ r.:•srnl, rom¡)ecab.;,w.s, juegos de paciencia, 'i•'Y•:>. t•illero, 

diábol.:i, lrornpo, manon'°tas, •:ie1tos jugudes electrónicos, enlre otros. 

Juguetes que estimulan la motricidad global: 

Tiro ;d blanC•), o?l •:r,rn1;ta, la honda, los aviones, los juguetes di! mont-11· (bici.:letas .. 

patines, lriciclos, coch1;s 'Je p~dales). lvlat1Jriales lüdicos (cuerdas, columpi%, carneas, 

bvios), juguetes el¿. "rnpu¡r, (ca1Millas, carros, cocl1es, aviones y trenes). 
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Juguetes que favorecen la imitación: 

Ta/,;s como ¡uegos (/e .;sc.u,;/as. tiendas, co•:inas, !:>aterías de cocina, apa.ratos 

el.i-cb·icos dom.i-sticos, disfraces, mascar.3s, muñecos, muñecas, accesorios 'l 

he1ramientas para b-.3bajos manuales, juguetes musicales. 

Juguetes que estimulan la Inteligencia: 

.A.certijos. r(•mpe,ab.,.zas. jue~1os ''" erKaje, ''" .;artas, 'le dominio, de reflexión, <le 

estrategia, <le figwas p;;ra completar, de ''l)jE•tos C•lmi)inables, de cifras, de letras, de 

preguntas y '"*puestas, de e)1rerimerit,,s (bi•)logia, física. y química), de insertar 

~lementvs1 d¿. constnKckine-s, (l¿. ¿.nigrnas_ 

Juguetes que desarrollan la expresión imaginaria y la creatividad. 

Juegos de cons!ruccrón, Oi)jetos comt>inable;:, gurrfol.,s, manon.:tas, teatro, 

muebles, muñecos, ¡u9t17tes de imitación de la vida, cabañas y tien<las ·:le inc,;ndios, 

juguetes de papel, disirac.,s, entre ob·os. 

Juguetes que contribuyen al desarrollo social: 

a) Juguetes que favorecen conductas <le ataqu¿, y respuesta. 

-Jue9os (fe habili<lad con <los o mas participantes. 

-Pelota, balón, juegos <le raqueta, fulbolines, bolos. 

b) Juegos que favorecen la necesidad (/e comunicación. 

• Tel-éfono, t~_,res, guiño/es, teatro; dominos, juegos de estrategia, juegos de 

cartas, de reflexión y calculo, d., habi/i<l3.<I. 
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Juegos de astucia y azar. 

De esta •:lo.sificación que tenernos do; ,1iferentes tipos de juegos que desarrc>llan 

aspe•:t·:.s importantes en el niño. podemos reafimnar qu.; el juguete -siempre y cuando sea 

el a.j.;o.;ua•:!o- nos pemnite .;xplorar y desmrollarnos indiYi·:!ualmente. Tambi~n pensam:.s 

·we rt>sulta in•jispensabl<? que se eviten lia·:er dentro de esta clasificad'.>n las repetidas 

'listi1KiQn.;>s •:!.,%X•) ·~ue, en general. imp:0:1en un enri·~ue·:imient:) d.:-1 repertcori•) individual 

infantil. 

En nue·;tra. so.:1<?dad, pu<-s, 81 jugu~te es fabricado por los <•.dultos p«ra que 

jl1eguE<n los niíios. Esto significa que el <>bj<eto lúdi(O •:urnpl<? una practi.;a ·;o.:ial, quo? nos 

mf,,rrna sobré la or~¡.)rnza.;ión id.¡.•)IÓ•;1ica cultural. y rn.;.nt,>I (lo? IHl•%v'i>S soci.;.(lades 

in(luslri.:iliZa(laS. U.;.vá1Kf,:.n0s ~::.tos argumE-r1to': .. :i, quf? ~I <:·bJ<?t•) lúdiu) ,:a 1:01wie1t1 en 

objE'to dé consumo <-.:.1rio?nto? e industr1alizach 

Los pedag.,gos, psicólogos y maestros, debemos tomar postura rr.¡.nte a lo,; 

diverso'2. problemas implicados .;-n el juego; ·:!ebemos pronunciarnos, por el9mplo. en 

·:ontra del jugueto- ,¡u.; no ·:umple .;c.n las .;aracterí;ti·:as ¡Nsitivas de un v.;rdctdero) 

juguete, así •:•)mo ;o.l .;.xig1r la creadón de juguetes favorables para el desarroll•) .j9I míío. 

Tarnbi9n debemos promulgamos por la creación de centros de mas Ludote•:as en nuestro 

país, p.,ra que ~1mbién el niño -aparte •:le los beneficios so•:iales que e:.to representi­

pueda tener la oportunidad d.;. fabricar y promover jU•JUetes para otros niños e 

intercambiarlos, ctesarrollan•:!o asi el proceso .:f., creatividad, fat·ricación e int.;.raGCión 

s•xial en benMicio pe<:iagógi.;o y psicológico de los mismos infantes. 

Ahora bien , si tornarnos en consideración que E"I juguetE< no solo es el objeto 

industrializado o comercializado, sino que r,;.tE- puede ser cualquier cosa u ob1eto siempre 
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y cÚando ;:\Impla su función d7 lransp<)rtarnos al mundo magico del juego, podern<>·; 

a0yegarq1.1~ frent.; a la actitud negativa. que mueslran los padr;;s ant.; sus hij<:·s .j.;- p•:.;eer 

') •:onsurnir juguetes qLr.;. están hechos para gozarlos y no para jugar, refle¡a la carencia 

Mer.tiva y las relaciones de s•;ledad, en. donde . .,.1 juguete ro;mplaza mágicamente l.l 

palabra amistad y cómivencia. 

Tambi~n s<? cro?an hábitos d" indiVi(l1.1alisrn''• pos"srón, egoísmo y pr.;pi"dad, 

r.omo d<-1 s<?ntirnr~nto de no po<ter intercambiar juguetes con olros niñ0s y el ob1etivo (le 

·W8ro?r mas quo? oa·os niños. 

Creemos que los juguetes que ravore<:en y satisfacen a los niñ•?S, no tiE"nen que 

ser necesariamoent'? comercializM•ls. Cua l·T.li°"r pal·; pued9 !legar a representar un 

cabal!•), una varita mágirn, un ctKhill0 •) una espada. Lo único qu.;. ;rnp•;rta es la 

rran;f·~·rma~ión y,,.¡ valor que el 111110 le i:ta al vi) jet•). 

Importancia del juguete dentro del juego: 

Ü-"spu~s 'ie la primera etapa •jel bebé en que sus vida entera está 0:en!r<l.da en su 

madre. •:<:•mienza a dE-sligarse de ella, para desarrollar su propia in•füidualida.<I. 

En e,;te %ta.:110 es sunwrnente irnp.;rbntoe y trascendentid <?I q1.1~ el niñ.; r1<) sufra 

li'uslraciones que puedan afectar (le manera n,¡;gativa })(•sl:.;riv1rn%te en s1.f1ida a(llll~1. ;.s 
decir. que no se pr(>(iuzca .¡.n .\11 la insatisfa.cción de un d.;seo o necesk1ad. si2ndo enlJ·.; 

.;stas insatisfa(ciono?s, la afo?diva una d>? las más .jañin%. 

El juguete apropiado viene a ser entonces la. mejor ayuda p.;,ra .;.leja.reste ~·ellgro. 

Las 1rn1iíecas por ejemplo; usada.s a IJ<<.vés de to(i•:.s l·:.s ti<?mpos y .;.n tock<s k'ls 

ci'1ilizacion%, ocupan un lugar preponderante en la at.?nción y ti afectividad del infante. 

Página No. 135 



Es a su ¡u9u ... te pr-~f ... rido al que duerme, regaña, da de comer, besa y abraza, lo 

convierte "n confk1ente, haciendo partícipe y motivo de todos sus afectos y s.;¡ntirni.;.ntos, y 

en el que d_,scarga su .;,motividad ya sea con agresivi·jad o con •:ariño. 

Esto (f<?b<? s<?rtomado en cuent.a. por el <?ducador para E<nt.;.n(fer y rnspét.ar al niño 

.;.n su d<?so?o d;, que st1 it1gt1'1te favorito f<, aC(•rnr"i.ñ.; l•:>s prirn&ros aias .;.n su nu.;.va 

aGtividad es.:olar, ya qui; la pr.;s&ncia del ¡ugu.;.t.¡, pu"'''" a.yudar '' una ad<tpta.:ión más 

r~pi<:I<• a ·;u nu<?Vit ·;1tt1i1(1ón. al .:f;1rle seguridi•d y respal(lo; ,, <?st" rE>sp<?<:t(• Jea.nn Bande 

r.;ofi~ri:i qu.;. "lf! f1(tivKl~1d .:1~1 iut-q•:i .;.s E:-s~n(:i31 ri.~r.:i .;.I nlffo, so? lnita de- una (Jé las 

ne•:<:>s1dad;,s do? la infa.ncia, hay que saber satisfa.;;,rfa y la el<?<:.;ión d.;. un juguete es de 

gran interés" .61 

Si se (Onsi<'.lera que el juego o?S el trabajo del niño, f•)S juguetes .~demás de ser 

¡¡p•)YO .je H 5o?ran sus hemim1entas 

En vista c1;;. qui? l?n o?I jutt9,; :;.;. transfi:.n-na .;;.n 1.:l r~.:-.l1dad, ;(J~ Ju~¡ui;.ti;.s r,0 t1~nttn 

qt1>? ·;"'r r.;><• l~s, ''ino qu". p.:.r mediv .:le la imaginación el nifo pu"'.:le us<•r cu,llqui<?r <)1:>¡.;to 

y cambiarlo S<?gún su ¡ue\I•). 

Al9w1os av•r"'·:en por tern¡)oradas corno por ;,¡¿¡rnplo: las canicas .. ;.f Y•)YO , el 

balero, etc., otros en cambio son usados en .:ualquier t,o,rr:pc.rada y·;;. pc>(!Ía decir q1.1'? ·;on 

clasicos corno: la pelota, la bicicleta, las muííecas, f,;s lrastecitos, la .;u;;.rd:t, o?t.:. 

El jugt1ete para el niño es lo de rnen·n; su imagin¡¡ .. ;i6n cre¡¡tiva le ha.:.; convertir 

un palo de escoba vieja en un brioso ·:orco?!, una corch·:>lata >?n una pieza de vajilla; el 

juguete debe ser solo una parte en el entrenamiento <'.le! niño .. la •)IJQ. ha de ser su mente 

61 Jeann Bande. El niño y sus juguetes. Editorial i'lar";"'ª· Pp.38. 
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0,1.1 imaginacio)n es la qt1e ·jebe .;omplementar la f1.1no:ión del juguete. Por eso 11•) es 

ne·:e":ario r.rnpo:-rcionarle ju91.1etes •:aros y lujoJSos, sino ayudarle a encontrar a las 

simples cosas, los mundos maravillosos que enriqu.,.;en su inteligencia e ini0:iativa, 

ayudando más a su ·:!eo,arr-?11•?. 

"Los p<?queños n<?.:esitan que sus juguetes <lstén adaptados a sus edad e 

intHes<?s y qw; al mismo tio?mpo ayuden a su d.;.san-ollo".62 

1~c·nf.?rrne van crecien•:l•) y m¡i.<:iurando, l•)S ju9u.;>t.;os pasan a ser complemento del 

jue•J\ estos¿. puede apre·:iarrnE-j•?r o?n juegVi cc·n re·Jlas O:•?m?: base ball .. fut bol. etc. en 

cl•?nde o;I bato la pelota serán uto?ns1lic's neces.;rm r.ara ro;-alizaro;>I juego. 

"El j1.19uete se caracteriza. tant•) pvr su valc)r 1.1tilitario <orno pc.r su ·nlor sirnbóli<:o, 

que (io?terrnina su uso en un senticlo a veces opuest•) a la con<epción d'1 qui,¡,nE-s lo 

fabrican." 

La tecmlogía se encuentra supem1a P'lr si misma y el juguete asume un <lspe<:to 

"contraproductivo", limita el espíritu del juego asignándole un fin en sí. programan°:10 sobr>0 

el propio objooto, a partir del cual el niño pierde un¡i, parte de sus resr.onsabilidado?s ~'·:!e 

su control. 

El ju9uete .:leb.; ser educativo, <lesa.rrollar la irna9inación y en algunos o:<•S<>S ;.er 

<.re•d•)S pc•r .;! niño sin olra finalidod qu.;. el ju9u~te mismo. 

Se vuelve un juguete e'po?dfico, a1.1t:'.0mmJ ·:¡ue p•:.see 'u propia IÓo~ica; s1.1 papel 

"" .:-ntonces el de controlar o orientar los contactos que a través suyo, el niño va a 

'i'stablecer con la ri;alídad material y social en que vive. 

62 Arnold, Arnold. Como jugar con su hijo. Editorial: Kapelusz. Pp.60. 
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Mt1y po<:as ve.;es el jugu€-te es para el niñ•) un fin en sí mim10, es mas bien un 

medi•? para muchos fines; cuan~? más variedades sean las formas en qt1e lm jllgllete 

puede ser aplicado, mayor sera s1.1 l1tilidad. 

""El juego no d;¡b., %taren .;I JU\11.iet>?, y<• que de ;¡ste rn(•do priva al niño do? una 

participación aüiva ;,n la eJ(pHienc1i1. El juqu;.t.; bi;.n i(leado es a,11.1e1,w.;. hace .surgir o?I 

jt1e90 en o?I n1íío, ,1ql1el que le sw1i11r.: muchos y 'li•ri.}(lc,s usos"'.63 

"los jt1gt1etes pueden ser útiles para ayuda.r al niño a desarrc·llar SllS inclinaciones 

e intereses naturales, así como para permitirle adelant:ir más en aquellas actividades en 

las cuales Sll desarrcollo está un poco alra'lado. t·lingún juguete por más que los 

fabricantes hayan insistido en sus cualidades "educ:iti'ias" podrá l•?gra.r esto pQr sí solo, 

hE-cho de quo? un jugt1ete pueda ayudar al niño con éxitc• depende de la •:•jmprensión de 

~?S padres, de su deseo do? inter;enir en °"I ¡uego del nifio, .j"' partl•:ipar en ?'.I apr9n.jizaje 

y de sus experiencias"".ó4 

A pr,•pósito d<? .;.sto, la T<?lo?visión, s1e1Klo un nwlio tan est1.1r•.;n,jo (lo? ,1prencli2,1j¿., 

do?be darse al niño con 1% medidas resertas, pues el tiemp•) casi limit<1c1,; quo? s.;; le 

p<>m1ite verla, así como la f<1lta tot,11 d'1 en.:ausarrnento, pu>?d.;n IA.;ilrn;.nt.- iilrvfiar su 

irna9inación; pues.to que se I<? clan las im~9<?ne; h.;( has, no tien.: qu.; r,.;ns;,r '' 1rna9inar; 

r"' ¿.¡er.:1ta sus f.Jcult,1des y ele E>Sta manera, frena su d%envolvirniento. 

En este o:aso la televisi0n es 1.m sustitlito •:iel ju~go y del juguet7, qu<:> lc.5 padres 

pr·~p·xcionan a los niños por no tener las molestias t:¡ue puedan ocasionar sus jl1eg•?s. 

6S Arnold, Arnold. Como jugar con su hijo. Editork'l.I K<1p9lusz. Pp. 52. 

64 lbidem. Pp. 65. 
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Pe·:fa9°)9i.;ament.; °'' ¡u9u.:te vet1iculiza 1,, forma o manera <:!.;o ·l<•tisfa,:.;;r .;-1 .iu~·JO. 

sin embar90, no siE'mpre 7s nece:.ario el objeto jU•Jll~t-? para que ~sta "" de, •;a qu~ el 

niño <;•)n su imaginación p1.1edo? crear un mundo de fantasía y lc0grar los mismos 

resultados, su imaginación es tan amplia, •1ue ~I puedE" considerarse d>?sde una mariposa. 

hasta un león ; no hay ·1u.; •)IVidar que Iras esa ima.ginación exi:te el ante·:edent.: de le• 

real inmedia.tc· que involt.Kra sc·cialmente al niñc•. 

Elección de los juguetes: 

E!!isti;on or9arnsm,)s ::ib<1(ad<is a la tar.;ioa <I~ difuni:lir los (nt.;.rios. y i:ünveniencias 

d<? una buena .;dquisi·:ión "'n cuanto a.1u9u.;t.;.s s;, refier.,, pudi~ndose <•finnar que dh:hos 

..;..sfu¡;;-rz()s. cu.;.nt.an <<)n 1.1na rav(1r.:lt1I.:- .:J.:i(l4rn.:-nt.:i(i•:in 'I i;.::r..:..ri.;.rKi.;i r.-.)r;~ i:-tnitir juici1:is 

válii:lt)S y 1:vnfiat1lits a !<i ·;,).:;i~d;i.:! i.; ~·l ·)S ¡:iadr.;.s ¿:.n p.:1ttku1ar. 

En !a .;-!>?·:ción de los jugueres participa.n en buen m~(!i>1a lo: niños. a fin de 

•:trentas '·•?n para ellos, sin embarq•?, to.mbrén se ha em:0nir¡J .. :10 que en gron parte 

al91.mas 0:le,1s1ono?s se ven influidas e incluso deterrrnna,1as por los ~.o:1trlt·:·; .. hac:en·:1·? 

éstos L1lt1mos sus desi9naciones sobre la base de lo que ellos e<?nsid<?ran <:c·nveniente 

para sus hijos; lo que significa que sus interes.;s y ·:1eseos imatiz.f.,·:h·:.s so? pue•:1an 

manrfestarconsciente o inconscientemente, provocando que !a compra va¡·a rnas dirio;¡i·:la 

llarnl .;.l •:umplimio?nto •:fe su:. nec.,sidades q1.1e a las del niño. 

Así ten<?mos, que d.; i•;ii.ral manera parn <dqlrnos niños el iuqu>?te es el o?nla<:o? 

h<Kia ,>Ira ép<•ca, para algunos a(IUlt•?S el inip<..:t<; de ~stos úitimo:; s.;. basa .;n la 

oport1.mi<lad d>? lrasladarse a periodos de sus infancia. 

La dinarnica que puede conlribtrir a la e:q:>li·:a•:i•?n C:e !a ele·:o::.;n de l·:·s j•.r-;;uetes al 

parecer no s0lo .;os valida para el caso ·:le los niñ•n, sino también ¡x1ra 1°:.s ad1.1ltos; ya que 
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sé'a p•:•r el valor·jel jll<Jwte .;,;m•.' evoo:a•:l:>r o bien por el significa<l•l que tien<? el •:!ar ¡1 

poseeral mismo tiemp•?. A esto; respeét·? al'.J'.iMS auQ:oro?s dir;.;n •11.I<? "el jU•J.iete es an~s 

que na•'.!a un reo;¡alo"; m~diante es~ reo;¡al•) .;I adultc. trata 0j.; p.;n.¡.lraren el mundo perdi".10 

".ie su pr•,pia niñez que proyer;ta seot>re el joven. El adulto se ofre\e así mismo una. 

dislrar;·:ion me·fünte tina especie de 0peración mágir;a, inclus•? s.;. ha·:e perd,,nar su 

edad, Sll incomprensión y hasta st1 r;ulpabilida .• j cuyas razo:>nes pue•jen ser diversas. 

Con respo?(to al (;f'tllnci<tdo ne9ativv '11 juguete no es .. 1 ¡ue90, del:·ería enseñarnos 

a enfrentar la activ1da<l llid1ca; pod'.'1Ms .:l<?(ir que el 1uguete es un d0n que implica un 

conocimiento, o cuando rnenvs, una sumisión p,1sajem. Que los ol>jel<>S lt1dicos sE>a 

pr0cluci(ios P•X una. e•:onomía de rnerca<:lo, quo? .;nlJ·,¡,n en '-11 s1st.erna (!E> consumo, no 

.:arnbia en na.da ta int-.n.;ión clisn·ando. qué implica ~I re.:1alo: 1.; .:t0rnina0: ,(.n .:i<?I niño por 

el adulto. 

Las c<:·~as ocurren com'' si debajo de l•)S símbolos ct.;- la eo:on0mía y el sentimiento 

:e jugara una partida entera y oculta; el adult·) da para recup•m•r su infancia'! dominar al 

niño, el niño deslruye p0;rque ·'.!':l tal suerte restaura la libertad del jueg·; denlro del sistema 

,1;- !os ·'.'l:>jet•'.'s f.:lbri.;ado" &5 

Por (•Ira parte res1.11ta curic•SO o?nconlrar una rnarca(la (liscrepancia ~l~n~radoml a1.1n en el 

rnwKlo de los 1uguetes; rnienlras qu'2> los niños se identifican con los rnocl<?los (!.;. la <?po'a 

actual o f1.1turist.-) y do?s;1rrollan !ramas O:(•n <?I Mán de realizar sus f.ointasía.s y su .. ños, IM 

adultos intentan retornar a tiempos pasa(ios por rne.:Jio d.;. 1a adquis10:.n do? 

ro?produccion<?s 'Je sold3dC>S d.;. •>Iros ti.,rnpos, •l bien, haci.?r,,tos.¡, miniaturas d€> lr.-M,;, 

65 Duvin9and Jean. El juego del juego. Brevaris del fondo de cultura 9conomica. Pp. 45-
46. 

Página No. 140 



,.:isas, car.:ar.has U •)bjet•:>S •lU"' o?llos o:·l•seriaron en su infanr.ia. Este comport1miento ~'ª 

·;!0jo interpretado como) la .,.'l•:•lu·~ión de tiempos "m~i·:>r9S" o de eropas a.nto?riores. 

En ocasiones la .;.l.;..:ción del jll\IUo?tE- conlleva .:lo?libem<lamente olro so?nti<:I(" pu% 

su pro?cisión °"s .;;1alti1.<la a.I grado d.;. adqlllrir el st.atus .:le ornarn.;.nto, f"'r lo .:¡u.; .;.s 

colo•:ado o>n las vib·inas '' ro?pisas (lejos do? las m<•nos do? los niñ,,s) com•) objo?t•)S para !,1 

(l'1cor;1ción} p.:-rdi€1'n(lo su 1:ariid-:-r dé juqui;.t~s al 1:onvé1tirs11 ~n una ilusión (lt1 si.Js. 

·;upuesk•s prnpíetan.n. "los nrffos frusa·ados", pMa la rnalizacíón d'." los. "pa.dr'."s 

r.;.aliza<los". 

Est.; fenómeno 0je distin•:iamiento impu.,st•? enlr'ó" los nifi0s y los ju9uet"s se 

pue•je •)boerYarcon rna¡"'rfiecuencia en los sectores socialmente maro;¡in.; :los. 

El pa.:lre p•>rsu·; c1Nnta argumenl'\ que la olewón d.;> los ju9uete·ó. la l1a.;e sobro? 

.el •:rrt.;-ri•) de lo que a su (•p1nr(•n es I•) rnej(•r, sobr.;-poniéndose a los intereses y anh.,.los 

dé SUS hij<JS. 

Es .;iert·:· qu.;- ha)' ffi.)S o:iue nunrn se hace necesaria la participación de 1•)'3 padres 

o::-n !a -:-1.;..-:r:i·~n 1 :i~ !·:": .:i.i·;:~¡-=-t~s. ~'ª qu-? -:-! d~sm~·j!d(' l"li:iml:'ard~I) p 1.!t~!!i:!8r!0 ·3.! qu'? .;os 

,,,metido el niíío ,-, tra•;8s .je los ·:omerciales y las cari·:atums, ha venid·:· ¡:.r·:.v.: .. :an.J•J la 

-:reaci·'.>n ,1e n"cesio:lades a productos u objetos o:iue no conlribuyen a sus sano desarr•)l!O. 

Anto? tal rn;o1e¡o e 1mpvw.ion ct.; valvres .;onsurnistas el adulto pu<?di! 0.:u1;ar un 

l)ªP"I importante .;.n l.~ rnej(•I' ele.;.;ión <!.;- los juguetes; entendi<?ndo por ello, el (Mf•P<•rtir 

cnt•rios con l•?S p<?queifos •:> a.c<?pl'lr sus (lecisiones p;,r(• no irnponers.;. sobre <?stos. 

Para algunos investi·~adores, la evolución de los juguetes dep"ndería tanto de las 

p·:>sibilidades de fabricación come• el juego que los juguetes penniten; y prop•)nen dividir 

!a historia del ju9uete o:n 3 p-ori•J•jos: 
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-·El prim.;or., es aqu"'I .,n que cada uno, (iesde que em capn l'iil.Ci, ;us 

propi·n juo;¡uet:os <;al m~n,,s los rec1bi:1 ·:ie su medio ambient-;.:· 

·El s/;9tmdo .-.$ aqu.S:I ,;n que .-.1 ju9u-.t1; es r,roducido por una mduslna 

,11tesanai: 

· ! ~t tercero es el que provio?n~ <:!~ l¡t p~odu~o:ión industrial" 60 

En bas~ .3 ~stis 1:.:i.t.;90rfas gen-:ra_l.;.s y la bli,sl:¡~e.da di:; una ¿1.:isifl·:a( i1~n rn::is .;.;mt:t.:'1 i;.n 

.:1011<1.; ,,,; tim1to?s ; . .;. ~·;¡: • .;..;1riqu.;.n °:1.;. rna n.;.m rnas pa1ti.:ular s.; ha .;.laborad•) el si9uit>nte 

c:t1a(lro· 
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Est<i.clio 1 

Juguetes con<:ell1dos por el 

propl<) 1.1su~no 

Jugu&tes .;cológicos. 

:Se rM1er.;. ,J aquellos 

realizados <:011 mat.;oriales 

tomaclos de la naturaleza. 

ejemplo: madera. polo, 

irneso, cartón. b~rro. etc. 

ü aquellvs que represent<in 

¡ ob¡et•)s o ternas de la 

1 naturaleza. 

Juqu.;t.;s a1tesanales o 

p0puli1r.;.s, so? o·ata di? 

aqu.;ll0s •ob¡i;t.;s lúdicc0s 

rnanuracturad0s en 

f'.;qu,;fí0s tall.;.res o de 

man€'ra 1ndiv1dual, 

abordando los t.;rnas d€-I 

.;ntorno inrnediat0. por lo 

que se idE>ntifican en el 

conte:<to de las pequeñas 

comunidades o reqiones. 

.J1.19u.;otes mduso·1<1 lo?s 

pro,l1.1ddo:; en serie. 

Juqu.;tes realizados con 

materiales altlficial"'s corno 

.;I plástico. P.;.r lo que la 

producción ~1dqui8rn nivE-les 

lriti:-91~ ni:!ose .3p!iG;:lGt1)n~s 

d.; li• tecl1<llo•:1i.~ a l•)s 

sisternM para su (iJ7r.;c1<'•n 

CRITERIOS PARA LA CORRECTA ELECCION DE LOS JUGUETES. 

·En la medida .;.n que un juguete es p<)liv11lent;> e· b•:;!:t:t ia .;.misio'.·n -::.; rnr.>asias 

di·versas y desenlaces cr"~fü·os, podemos afirmar de que se iBra .je un buen juguete, 

si~ndo la riqueza ojo? sus pc.;.tbilidades la que le designa 51.l 'lalor. 

-Otro cnt.-,no que cumple un buen j•.K;u;;t.; es aqu&I que s.;, r.;.fiere al t1ernpc. que"" 

le dedica y la recreación quE> se obtiene con su 1.1so, sin lug~r a eluda, ambos resulb.nto?S 
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e,.tán estrechamente relacionadas, es decir, el juguete que es abandona<lo suele ser 1.111 

estimulo poco atractivo '' refor:ante. Razón por la cual debe ser escucha.do oel niño en 

función a sus g1.1stos °"intereses. 

Hay que tenH pr-.?so?nto?s las ;.r.;,as que "stirnula, pu.;,s no n.;,c€-sarr,1rno?nt;; tr<?n;; 

que favorecer r>?spuestas intelectuales para s.;.r un buen ¡uguete, los hay para brinc<i.r, 

(Orr>?r o abrazar. 

·El juguete m deb~ f·)mentar el individualismo y el aislamiento, a menos que la 

ao:tivii:lad que genera no puede ser compartida, como es el caso de ciertas escalas que se 

arman. 

-Los ju9uetes que favornc<?n la s0ciali2ación con otros niños srernpr<J será una 

r<?fo?rencia para la intervención y el i;nriquecirniento. 

·IJn buen juguete debe 11;.var implícitos val•)res para el pequeño; el mensaje que 

hay tras de ellos es el importante, mas aun que el hecM de ser foráneos o naci<:·nales. 

-Las edades cronológica y mental son criteric.s incli·;pénsablés que ¡·,ay ;¡ue tornar 

.;.n cuenta en la elección d<? ¡u9uetes p•)r lo que deben provocar inquretudes y 

satisfacciono?s no fruslr<lciono?s. Siempre es dese<tbl" que el po?quo?iío experirno?nt<? 

deso.fíos en la rnanipula.ción y man>?jo de los jugu.;.to?s, pu.:liendo prolxvse .;,n sus 

•:opacidades, de lo que resultan sensaciones de lo9ro y pw lo tanto rn•?tivaciono?s que 

fav.:•r-.;.cen el descubrimiento y el «prendizaje. 

Sarazanas y Bandet consideran "que un jugu~te entregado pr;,matura •) 

tardíamente, n•) interesa al niño ni le hará feliz, como le inter~sa.rfo y le haría feliz si 

respondiera a las necesidades naturales y normales de una edad dada, por lo que se 

hace indispensable orientar la .;lección de los padres para que el juguete corresponda a 

la edad del niño y a las funciones que se requiera desarrollaren el." 
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Su •:onsisten·:ia e,.trlKtural deberá ser lo mas obvia, es decil-, su p0;s1ble duración 

tendera a ser satistadNia si tomamos en cuenta el sev.,ro !rato al que su.,len ser 

sometidas, por I•? que su resi~.ten•:ia estará aprueba constante. 

Materiales con que 'tSta hecho y pintado (no deb.;n adquirirse jl19l1etes r.¡,alizad.;s 

C<)n materiales a.st11lables o tóxicos pues E>stos constituyen un s'1rio ries90 para el 

pequeño). 

-Tamaño y forma, se refiere a las dimensiones aprnpiadas p~ra su man~jo, así 

-:orno la '21iminación de puntas, filos •) estructura~. que puedan implicar en su manejo 

a t9ü n rifsgo. 

·A que sexo <?sta dirigido o si <?s para arnl)•)S, aunqu'1 la. rnayoria de tos ¡ugu.;.tes 

están clasificitdos r.;.sp¿.tand·; .;.sta 'li•rial)le, hay que refle;don.;r sobre dete1rninados 

prnjui·:ios que operan al r•%pe.;to, to qu<? tia a1.;.1a.<h; a las niiias do? i.:.-; .:oches, las 

hmarnio?ntas <!<? tri•bajo rnlativas a .:io?1t0s ofi<;ios y pri:.ídones, lvs juglietes d>? 

.:onstrucción y los t>?1renos de las aventuras, corno est.as interacciones y d.¡,sernpeños tes 

estuviHan veda.das o prohibidos. En el .;aso op1.1esto a los h(>mbres ''" l<?s s1.1o?le dar esto? 

tipo de o?stírn1.1los como si fuesen pa1te do? si mismos, 11.a.:iendolos privatiV(lS pitra las 

mujeres qui.,nes ll•) ti<?ne a.cceso a talo?s objetos y forrna.s do? participar en la vida. 

-Valc-r ideoló9ico: se refiere a la carga dE> principios y/o valores .;on tos que 

identifica el juguete •:orno producto derivado de una forma de percibir ta vida. En algunos 

casos la invasión del ámbit(• infantil con valores, prejt1icios y pr,·blemas se ha~"' patente. 

En 1;ste sentido se deto?dan discrE>pancias obvias et" carácter idiosincrásico ya que 

<?I modelo a proMipo do?I juguete, muchas dE> las veces se muestra "ajeno" a las 

características físicas corno id.eológicas d<?I país receptor. 
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r d~.do quE- la ·:ar•JI i•1eoló9ica que llevan consigo se desprend"' de la o:ultur<i .:le 

ori·;¡en es de esp~rar·~ue •:on fre·:uen·:ia no <:oin·:ida en otros contextos. 

EL JUEGO Y LOS JUGUETES COMO ELEMENTOS DE REGULACION 

DE LAS TENSIONES. 

Es posible qu.;. .;.I a1raigo .:.culto.; los juguetes d.;. la infancia no sean mas qué la 

prolongQ.ción d& buenos tiE-mp(•S que hay que et>?rnizar a través de los objetos. E·;.;, 

s.;ntimic..nto d.; qt1& los ti,;.mpos pQsados fuemn mejores r<?quier'1 .;.videncia en 1.; .;ual 

pu.;.de ,,.;ntirs>t el or9t11i( .. sin ~rnbargo n•) debo; ser descmtado el l1e.;ho de que algun<•S 

víncul<•S .;ntre los adult.:.s y sus jugu~tes ·:>be•:f<?zcan a pasajes dolorosos y lraumátiu,s, 

pues no resutt.a r¿¡ro (tui:- .:ol .::1p.;.~;v rn(lsb·aJo a cii;.1tos juguE-t6's surja corn1) (0ns¿.(:u~n1;j;.1, 

dE>I convivo estable< ido .;n p~mdos •) c.ircunstancia.s .:ritic.35 así .:uando un niño <?nfenno 

o >?nfr>?nta la oilscuri<lad d"' la noélle su .;o;,) d<? peluche o su mono pri;ferido siWtf.•r<- ~sta 

asu lado. 

Ro:-FE-rnnte a .;-1!1) •7uantas muñ.;.-:as fueron inseparab!-:s ('Ompañeras d~ un 

sinn/jmero de pequeñas en momentos que la •Jl.lerra se ensarr., ·:on su tr.;.menda 

violencia,•) cuantos hogares desintegrados o de obvia inestabilidad n.; han BY•'.'r'7cid·i 

esa clara. relad)n •je .jo;r.·.;ondencia enlre muñecas y niñas. "Los nirfos m)ra.tmente 

abandonados, los que -:recen de afecto o padecen un clima familiar perturba•:l0, tienen 

t-2ndencia a roeafirmarse por medio de la posesión de ciertos juguetes."67 

Este hecho adqu1er<? un significado distinto cuando la fre.:uencia <?intensidad en la 

réla.ción niño-juguet<: rrm1ifiesta una dramática d<?p<:ndencia. 

67 Sarazanas y Band<:t Pp .. 65. 
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En estos casos la caHncia de "'stímulos afectivos <) em,xional.;.s tit-tKle a 

Sltstituiroe a tra·r~s del estrechamiento físico con los muñecos con quienes llegan los 

niños a sintetizar su propia concisión de abandono. Cuando una niña abra.za tiernamente 

a su muñeca y le ·ji·:e "pobre de mi muñeca, nadie la quiere", posiblem?nte a.lgo >?slll. 

lratando 1:i~ do::cfr '2n torn0 .:tsí misma. 

El vin•:ulo esl:ilblecido .;n estas relaciones, lle9a .) t-J 1 9rado, que I<• perdida del 

jugu<?t<? o catalizador o?s practica.mente 1nsustitwble, ya que o?n <?I se h<tn der,ositod0 lvs 

mas íntimos s;;cretos, y las rn:•s prnfundas aw¿ustias, ll<?<Jando a ser dicl10 juguete :d90 

mas que un nl(•nv atractiv0 •) s1mp~ti•'.(• Par« oc,up<>r la .:at<?qoría d<? un inesperoble 

.;1miqo. De manera que l.3 compañía SE' ha·:e inclispensabl€- para el equilNio de las 

tec1ones prop1<1s de la 111se9undacl, el maltrato•) la ince1t1durnbre. 

Aunque la linea •:1e mune<:as es muy amplia y se renueva con:b.ntemente, es 

imp.;rtante hacer notar que falta lma en <:I <:atalo.;¡•) que sea mas ver;átil, pudiendo 

.,.xpresar ·jiferentes estl•:t•"s de anim0 dep~ndiend0 de l<:•s desE-C•s de su dueiía .~ través 

de la sele.;ci•)n •:!>? •)j<:•s y boca, tal muñeca facili\aría no solo representacion, sino también 

la identificaron a lran•:es .,.mocionales. 

En rela.ción .J. los ~<1rnn;.s, estos (lesln1yen rnNalmP.nte a sus s.,,rn.,.¡antes ya S<2a. 

por sus problt>mas c.;n la autc>ridad o debido a sus pr.;.juicios raciales o ideológicos. 

El niño también requiere dem0strar ,iominio aunque sea sobre sus juguet>es, a fin 

do? r.uenta son •:le su propiedad, de igual manera que para el empresario lo :.on los 

obreros, para el esposo la mujer y para la mujff los hijos. 

La cuestiones que al parecer en <?l llornbre (ind<?pendienternente de su condición 

física, económica social, r<?ligiosa o ideolóqirn) éXist<? un espíritu de dominación sobre 

oo·os 10 ql1e l.; proporciona status y orgullo (mas aun si se sabe débil). 
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CAPITULO VI 
EL JUEGO COMO 
INSTRUMENTO 
PEDAGÓGICO 

La aplicación d.;.11uego ~n la 1<1bor docente: 

El juego es una necesidad vital, que contribuye al equilibrio humano, es una 

actividad explorada, de aventura y e:<periencia; medio de comunicación y de liberación 

bajo una fomna pemnitida, el juego es un proceso de educación completa, es 

indispensable para el desarrollo físico, intelectual y social del niño. 

El juego aporta al.s-gría al movimiento, satisface las necesidades de la 

imaginación. 

A menudo asume un papel de sustitución pudiendo remplazar al adulto y corregir 

I•) r.;¡al para escapar .:le esa realidad y para interiorizar poco a poco el nllm:fo que le 

rodea, por lo anterior comprobamos que el niño necesita del juego. 

Con respecto al juego, Chateau ··acepta tres principios: 1. Jugar es gozar, 2.Es 

llamado a lo nuevo y 3. Es amor al orden""oB 

68Educaclon Preescolar, rnetodos, tecnicas y organizacion. Castllo Cebrian Cristina. 
Editorial CEAC. 1980. Pp. 85. 
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Sabemos que en el niño el juego, ademas de ser una necesidad de su naturaleza 

presente, le servirá para su madurez, afinnación del yo y por lo tanto influirá en su futuro, 

por eso el niño cuando juega no admite imposidones exteriores, goza su momento ·:le 

jugar. 

En el Jardín de ~liños, él pequeño contara con el material adecuado y dispuesto 

para que desp1.¡.1t.; el interés y como conse.:u<?ncia incite al niño a la acción, origimindo 

que descubra por si mismo cosas nuevas. Actualmente se lucha por una educación 

investigadora, participativa y creadora, .;n donde se le pem1il:a al pequeño, el material 

adecuado a cada e<lad, circunstancia y momento, aténdiéndo a necesidades reale.s. 

Es por eso que al niño se le debe dar libertad de elección y espacio para jugar. 

Ahora se le da mas prioridad al interés del niño y a su torna de decisiones. 

Oe.:roly afinna: 

"El juego es un instinto, una disposición innata que estimula acciones 

espontaneas, bajo la influencia de estímulos adecuados. Instintos que , .:;orno todos los 

demás, provoc.a tm estado agradable o desagradables, según sea o no satisfecho." 69EI 

juego debe ciar la sensación de olro modo de vivir que en la vida corriente. El niño cuando 

jt1<?9a se convierte en olro ser, transfonnanclo cualquier objeto en un ser imaginado por el, 

ésto I<? proporcionara una satisiacción mayor. Ho tengamos miedo a que el niño desbordé 

su fantasía, el pequeño solo parecer echar un velo sobre tma parte de la realidad que le 

69Ca~tillo Cebrian Cristina. Op. Cit. Pp. 84. 
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interesa en un momento determinado. Lo demás sigue siendo real y la ficción dejara de 

serlo en cuanto haya cesado el juego. 

El juego le pe1m1te al niño exterio1iw.r sus pensamientos aun cuando no pu€'da 

expres¡i_rse oralmente, le pe1mite J¡i_ descarga de impulsos y emociones, proporcionándole 

un gozo <le la creación pm po<ler colmar su fantasía. 

Como consecuencia final diremos que el juego es el (mico modo de conducta que 

puede des11rrollas la inmadurez del niño. 

El juego tiene tlíl alcance pedagógico inmenso, ocupa un lugar primordial dentro 

<le Jos nu<?vos m4todos de e<lucación. Es el medio <lrt los mas eficacrts para la educación 

<le los niños, denlro <l"'I rnvE>I preescolar <:>sta .• ;c.nsi<l8rado corno tinico. 

El juego es tan común en la infancia, que muchas personas lo consideran como 

una perdida de tiempo, y no le dan el 'lalor y la importancia que m;;rece. Estas personas 

no se percatan de que la falta de juego priva al niño de muchas de las oportunidades de 

aprendiza¡e esenciales para su desarrollo sano. Para lograr este objetivo, el pequeño a 

•je tener un equilibrio entre el trabajo y el juego. 

El juego contribuye al desarrollo del párvulo en muchas formas; la mayoría <le tas 

cual~s no se consiguen por otros medios; así podemos darle al juego un 'lalor en tos 

siguientes ¡i_spectos: 
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Valor físico: 

El ju.;.·;i· .. ,1.;t1•1::. .;,~. 1:·rim•:or-:1p l 1:0,1ra !:IUE- J·:o:. inra nt.;,s .:1.;.:.am:·ll.;.11 sus nv.1:·:ul.:0:., ·:i.;. 

1111111.: .. :1°:· ,1.:1.;.~ua0:1~. y '"Jirc1~'nt(:.:ia: 1as ¡;á1t.;-s/I.;. su ~u.;,rp.:..7o En .;.1 1•1.;-9.;. 1a (mtura 

·M1t.;- .;.! .;-~r,.;:sv <I~ -:n;rr~ 1~ quE- si tuv 1~r~ ¡;o n<lria al ¡;arvulv t.;-nso .;- 1mtal:M 

.-T;~-_,¡;).;'; :El:-1;).~;·.6 ~-{¡foS.--l¡)s-·11Íik;s ~1J:t;:¡w8ro:-~t "~)t~·!1;iri?·:.ivan·1.;.nte. 1,1 pr¿.1:1si1)n ·::.¿.1 

·;~i:-·~t·:;-·/1a ~~r~.:~~~}~iz~~:¡:~h\1~i ·,n.;·;·1nií>?nt·:. ~n o:-1e;~,.:td·) .. 11 El ¡1.1-:-1;;1:. .:.urnp!.;. -=-·~(~ fl.Jp(¡(n :i! 

aj•.rM·:l.;. !.1 rn<;o·i·:ki;•.I. y pt1~·j.,. SH vi·;~) •:O)rn•:• .;-1 ·:hsair·:oilo lfr)t•;r .;.n •;1.;n.;,ral '! ~1.:1.:, ¡.;.; 

. rnü:;'.;ul•)·; p.;0:¡uo;lil•lS: ambols d.;.l1o;>n •.l"sa1r.:>11ar;.¿; pitrit!.;.la ·1 r.;..: :¡: ;··:.·:am.;,nt.;. .:i. rn~·:lio:la 0:¡u~ 

~I ·nifhY~f-·>>1·.:;·~1t1l~ni:t·:. r~ rr·t;1.:1ur.:i.·::•)n n-:-rvr.:.·:.a. Ll r'n~.:!ul:1.r .:-n .:-1 iní:tnt.;. >?·:.la •X1n•:p.ii·3ta 

l•.'S 3 ·.l l1Y3 5 .J.rl·Y;, t1ay :JJ1lli)nia 1.l-=- mr:ivfmií?-nt·). 7-:.p 1)ntan~i1jarj y -:is l.J ~ 1ja.._i s~n-::orf1)· 

rll•)IJ·iz p1 ... r ta;\C-?!.;.n1:ia. 

A k·s .t :ul<·s . .:-1¿.\!1.Hl!l:ri1:i 0 :0rpt;ral-:-~.ta adqu1ndo. ¿.J q~~t·> s€:- pri:-~~1::a. -s-i brazc, y e¡ 

3.nt¿.braz(•, .:l~:.p1.1~s la rnanr) y l·>S i.:l.;.(lüs '2B s1.iav1z.:nl 

r:oi~r·:lo;. la ~SP•!ntan~1o:la(I y se a0jqu1~r"° mas pr~o:i·;i•'..n y fu.;.r.:¡¡ para la·> t)ro;.,1 ; . .;.·;.¡: ~.:i.Jl~s ':! 

lll-.l'>o.iifi·:il.,.-;. 

L:i. sini:r<•ni:a< t<•n d-s- l·:.s m1.¿.rni:·r·Js .~.ur:-¿.n:,..r-=-s -:-s una <ltS- !.;s '2-r,:i,:ias rn.;i.~. 

irnp(·tt:~nt.;.:. i:l.;- !zi ~v.:•ltKi(·n rn<·~·c <:1-:- la i:ri;-1tw;i,; r.<'r una ¡:·.:Ht.;- !;t:.-:-r.;¡ h nnr.·:.. 

~ºLa v1•:I'" r.·¡¡q1.11co. do;,I e:;(ol.~r L,1.urs-1-,.;~ .& .. Avenll. pnrner.J. p.~1te. Editorial Kapo:lusz. 
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ro?a 1!~00:1•)nes m<)(•)ras aportan al peqll'?ii•). '?!placer del lriunfo; la .;.,nfianza en s1 misma y 

pr¿.p:;ran la. '.lp::in~19n ::ie la iutó00~1::i .. < 
·. -·. . ' . ~·::·:-· - . . . 

"Al Jvo nzar l.~ 1ni::ine1a .• rnucn:~.s rlllÍO~ 'encuenn<111.H le. /\;~90 sedo?ntllrio rn<•Y(•í 
- - ·' 

plac<?r qu>? en le 11.1.,90 adiv.) " 7l Su aá1tud ri·ente ,1 los d1itmt,,s tipos <le 11.1~90 

dépendera mucho de las act1v1dades 'le. las 'persoi1as s19rnficat1vas de su vi.:la . 

.:¡spe.;ia lrn.,.nte 1os pa<lres y los Zcfopañeros: ·•• 

L.:1 ·"·:tividad físio .:¡s -?scencia ·:lel juego, ya quo? a lrnves de ella el parv·ulo 

.Jesarr•,lla .;l ·>lno·.;.i d.; su o:uei¡: .. ,, y •:·:•mo % ha e:rpl1esto ant.:ri•xmente, libera la en<?r9ía 

En l).JS>? a IO E-Xpr,_.sado líllClalrn¡¿.nte. po<lernos e.,¡:.r.;sar (\UE- 'a o·.;, ..-~s del 1ue9•:. 

f1:;1.;o o?I rnrfo 11e9a a. d<?s.J1roll.Jr sus C<1f1ac1<1ades rn•)tNas. r"1nt•) rin<lS .:orn(·· qruo?sa.s, .:; la 

·1~2 qu€' a)t•tlE-n¿. .,1.;0rl.:ss y ·::ot1sr::ic1:10n en !(is misrn1:i·.:..·· 7 ~ O~ 1i:11.1~11 rn;1nH;s p.:ir rn.:o(lio (lt? 

la adtl/Kf::J(t rfs1ca, el 1nf.:i nt..;. t1ein& una i:l~s<.<lf"•}:l. d~ .;.riE>n;!(¿¡ qu.;. lt? .:t)>'IJ(l.?1 :1 !1bi;.r.:1r 

ten~;1one-s, 109r~:i.n(lO encauz(lr :::u a9ri?s1vKiad ha(.1a P.li?9<·s y <lo:-¡:.1:.rt.;.·:: r)ositr .. <is. qui? si son 

,;,?1recc;trn.;>ntc, 'J1n9Kl,,s, plWlen co1ri;91r malas postuns, malos 1·,;1l:01t•)S <•.I •:8rn111ar. ~t.:. 

por lo qu.;, c1en<?n <1ra n r<?l.;van.:ia en I<• HltKac1ón del pr<?<?S•:<?l<•r. 

Valor terapéutico: 

El jue91) es ti?rap.;.utKü. ya i:¡u~ .:Jt:ti.i.:i. 1~0rno i:~1tars1s ¡:iara ia cli~.9ro:-r;i(l.l~!,~·n <:!.;. la. 

~nc,r9ia rE>ternda. corno oó>s<:ape a las tens1on.;.,, on~11n<,,:las por li•S resnxc1on~s qu.;. <?I 

rne<110 .:1rnt)1.;.nt~ imponr; a1 infant<?, :1y1.1<:1¿[1(¡01e a .;.~pres<trsus .;,mornnes ele um ma.nffa 



Esto se puede lograr mediante jue9os físicos activos, juegos y depo1tes, o por 

métodos indirectos .;orno la identificaron con el personaje de un libro, de una película, o 

de la T.V. ya que así puede expresar sus temores, resentimientos, ansiedades e incll1so 

sus alegrías de un modo satisfactorio. Los jue.;¡os de fantasía también tienen el mismo fin. 

El ju€'go proporciona alivio terapéutico a las ti?nsion<?s emocionalr;s, da salida a 

las necesidades y <Jeseos que no pued<;>n satisfacerse de olra manera; quedando 

reducidas las frustraciones de la vida diaria, si se logra la terapia en el juego. 

En el juego, el niño es capaz de resolver problemas de gran importancia para su 

vida diaria, como habilidad para escribir, para dibujar, pintar o dc·minar a su hermano 

mayor. 

El ju<?go como terapias<? ha emplea.do para lratar los pr<iblemas de conducta de 

los p<?queños. 

La rerapia de juego se basa en el hecho de que k1. adividad lúdica <?S el medio 

natural de auto expresión que utiliza el infante. 

La terapia de juego puede ser dir<?ctiva, E>n k1. cual el terapeuta asume la 

responsabilidad <le guia e inteiprete, o bien, puede ser no directiva, en don<J.e se deja al 

infante ser el responsable e indicar el camino a segur, ya que se le ofrece la opo1tunida<I 

<le ser el mismo, de aprender a conocerse. 

En el juego el infante se relaciona con olras personas, y así obtiene una mayor 

comprensión de si mismo; al entender lo que le disgusta o le desagrada, gobierna sus 

actiYidades lúdicas consecuentemente. El juego, al permitir al niño a desarrollar una 

actividad tomando una responsabilidad total por sus acciones le ayuda a adquirir 

confianza y un sentido de independencia, ya que, como se menciono anteriormente 

"constituye su medio natural de auto expresión, dándole la oportunidad de actuar por este 
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medio ~:.dos sus sentimientos acumulados de to?nsión, frustración, inseguridad, agresión, 

t_,mor y confusión." N 

El potJer ;,i.ctuar<llc\1os sent1m1<tntos por medio (\et jue90, llac.;n que emer¡an a ta 

•>1.1periic1e e~pres<in<lotos ab1e1ti.mente, y ,,si, enirentars<? a :.-\los apr.;.1KliH1do a 

~onirotartos o a recr1nar\•)S. •~uand•) et pequ<1no l•lgra alcanzar una relajación emo.;K;nal 

.;.mp1.;,w a. <larse cuenta del pocler 111timo que tiene para s.;or un m<liv1<\uo con derecllos 

prop1<•S, ele po<IH pensar por s1 mismo y tomar sus propias decision<?s y realizarse 

plenamente. 

En el Jar·:lín de Infantes, y en cualquier nivel educacioml, la aceptación que tenga 

cada niño de si mismo dependerá en alto grado de ta relación de amistad, comprensión y 

ternura que o?xista E'nlre ,o,\ ma>?slro y el educando. 

Valor social: 

Una de las lecciones mas importantes que aprende .o;\ niño en el ju.o·;¡o, es la de 

co•;p¿rar con otras personas. 

LOS mfant<?S gozan ¡ugancto unos con olros, reurn<?ndose en gn.:p.;s de 3.4 o 5 

pequeiios; no obstante, ;,sta.s amista.des no son exclusivas, pemoanent€'S, n1 es~1b\.¡s, ya 

que a tos n111os tes gusta pasar de un grupo a C>lro p3.ra jugar, 10 que les pe1m1te 

r~tac1onarse con 1ms personas, así aprilnden a perder y ganar por rr,;,dio de sus 

actividades \Üdicas. 

?4Qp. Cit. La vida psiquica ... Pp. 11 S. 
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"Al jugar c.on niños mayores, o el niño aprende a establecer relaciones sociales 

con exlroños, y la forma de plantearse y resolver los problemas que estas relaciones 

implican". ?5 Con los juegos de cooperación, el infante aprende a dar, tomar y recibir. 

El niño puede aprender a comportarse de una rnanera socialmente aceptada por 

el contacto con sus compañeros de escuela. 

En la familia, los juegos de mentiras sirven para reducir la hostilidad enlre padres, 

hijos y hermanos, originando una mejor adaptación social tanto en el hogar como con las 

personas de la comunidad. 

Al comenzar el infant<? a establP-cerrelaciones con las personas ajenas a su hogar, 

tiene quP- enfrentarse a una serie de problemas como lo son compa1tir E>I afecto con olros 

niños, prestar sus pertenencias, aceptar reglas para el desconocidas, et•:., el tener que 

compartirsentimientos,peitenencias, afectos y atención, es para el pequeño sumamente 

difícil y .solo lo logra a lravés de los juegos que le p.¡,rmiten irse conociendo e ir 

conociendo a su medio ambiente, a sus compañeros, sus capacidades y limitaciones, etc. 

logrando poco a poco adaptarse al medio qw; antes le era hostil y le agredía. 

Por medio de los juegos, el niño va comprendiendo que tiene que dar para poder 

recibir, y que al compaitir lo suyo disfrutara de nuevos amigos con los que tendrá ratos de 

alegría, nuevas experiencias y nuevos Gonocimientos que le permitirán ampliar y 

expander su mundo y sus nuevos juegos. Así mediante el juego el niño va adquiriendo la 

necesidad de estar con compañeros de fuego y de vivir en sociedad. 

?5Esquema de Pedagogia. Mauro Laeng. Editorial Herder. Pp. 120. 
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Valor moral: 

El jueg0 >?~·uno dE> l·)S factores mas impormntes en la &<:lucación moral del niño. ya 

que p.;.se a que en el h,•gary en la .;scu.;.I,< aprH1de lo que la s.;,.:iedad considera bueno 

o mal<>, las oS'xigencias d.; las n•:nms morales son mas rigidas en el grupo de jue~;o; 

exig.,ncias qu.;. hacen qu.; .;! niño aprenda d.; manera mas rápida y cornplo>ta, y a la v'tz 

ajustarse a las r.¡.glas .:!el juego. 

Así, 'i'I niffo .;pre11'ie que (f.;,l•~ ser justo, 1·1orn·a<lo. veraz, que debe saber 

·:crnp01tarse, saber p"r<ler '!saber 9anar. 

El infante es un ser amoral, "para el no hay nada bueno ni nada malo y son los 

adultos c<>n sus perjuicios los que hacen que los pequeffos vayan .;;rnbiando sus 

pensamientos, contemplando C·~sas buenas o malas s7gtm se k· .;onseñen sus 

mayores",?ó 

Es p·x rne•jlo ,iel jue~K>. ,1ue se puede 1091-¡¡r que el niiío ac.,pte con rms agra<lo lo 

que la sociedad wnsidera aceptable o ne9ativo en lo referente a la 1mraL Con :os jue9os, 

<il p'i'·~uei'ío 1c .. Jra cornprencter y asimilar lo qu>i' es sH a1m1.,)S(· •) •:l,¡.sam)1%•l, amigo o 

enernl90, querido o rE-pU(llado, da<!ivoso •) envidioso. justo o Injusto, 11·)nrado o 

sinv>?rgü.;nza, veraz o mentiroso, etc,, así el niño va cornprendt.;.ndo :o que .:s el mal y ei 

bl.:n, y en un rnoment•) dado pue•:fe •:lecidir 'JU~ ·:arnir:•l tornr1.r, 

Valor Educativo: 

"A ~-avés •:f'll juego se estimula el <lesa1ro110 Intelectual <le! pequ.,fío, ya que liace 

juicios. resuelve problemas y aprende a estar atento a una actividad <lurante un tiempo· 

~60p. Cit. Esquemas de ... Pp. 117. 
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?~,de la misma manera, al \ugar y manipular con todo tipo de juguet-es y materiales, llevan 

al infante a •:ono•:er fo1mas, colores, tamafíos, texturas y significados y a la vez aprende a 

distinguirenlre realidad y fantasía. 

En "I juego, el pequeño aprende sobre si mismo y los demás, sobre sL1s relaciones 

con ellos, descubre, experimenta, desarrolla y comprueba sus capacidades físicas. 

intel.,.ctuales y sociales, estableciendo un concepto sobre si mismo mas claro y realista. 

Al jugar los niños asumen vanos papeles diferentes y aprenden a distinguir los 

que le pro(lucen mayor placer y a establecer las relaciones mas satisfactorias con los 

olros; y de i.;¡ual manera, apren<le a compo1tarse de acuerdo a su medio social. 

En el Jardín de Hiños, el infante aprende ¡ugando, l<igrado nu.;vos elementos 

psicológic0s y motores, por lo que se le debe dar lilxrta<I a su a<tivklad lúdica, actividad 

que a SLI vez estará dirigida a fonnar y favorecer hábitos <le higiene, habilidades, 

conocimiento de su cuerpo y comuni<!a<i, <1€' st1 medio ambi.,.nte, sus afedos y su 

lenguaje, lográndolo mediante actividades sedales, m1Jsical<>s, lingüísticas, artísticas, 

sensoriomolrices, intelectuales y motoras, todo a base de una motivación qt1e despierte el 

Interés del niño por realizarlas. 

La actividad cuyo fin no sea el placer, no puede ser llamada juego. Los juegos y 

los deportes son placenteros, y ya que su (mico fin es el de divertirse, en el Jardín <le 

Miños, son consi<lera<los jt1egos. 

nop. Cit. La vida psiqica ... Pp. 112. 

Página No. 157 



Al ir creciendo los niños, los juegos y los deportes se vuelven competitivos, <!ando 

como resultado que dichas actividades se parezcan mas al lrabajo, pudiendo llegar a 

o:;onvertirse en esta actividad . 

.. Entre la actividad del juego y del trabajo, no hay ninguna clasificación que las 

pu€'da separar, ya que depende de la. actitud del individuo para poder definirla corno 

juego o como lrabajo". ?8 

los niños distinguen entre lrabajo y juego basándose en las condiciones 

exteriores, esto es, trabajo significa hacer lo que tienen que hacer pc.r obligación, es una 

actividad seria que exige atención y aplicación; y el juego, por lo conlrario, es lo que los 

pequeños quieran hacer, en forma fácil y descansada, aun cuando dicha actividad 

requiere de mucha concenlración, esfuerzo y lrabajo. 

De esta fonna podemos ver qu<? el trabajo y el juego están 111trínsecarnente 

ligados, y que para lograr el desenvolvimiento de la pE'rsonalidad del infante, debe haber 

un equilibrio entre ambas actividades. 

Es por esto que el Jardín de ~liños toma como bo.se para sus actividades 

educativas el juego, ya que por medio de este la educación del niño será mas completa y 

agradable para el mismo; por medio del juego, la educadora lograra alcanzar todos los 

objetivos que se proponga para el bienestar y la educación de sus alumnos. 

?80p. Cit. Esquemas de Pedag ... Pp.122. 
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Valor cultural: 

El_jue•jó y la~ practicas predominantes. 

Aunqtie actua/m.,nte se ha estu<lia.clo t'I 1uego en la mfanrn en ningún m0mento 

:;e l1a d~jado de re.:onoc<?r su 1nflt1enc1a en las etapas posteriores(/€' la vida "' incluso el 

papelquE> (leiernpeña .;on las díve~as culturas, lo que hace notar, que ei jt:.;go lrasc1en<le 

mas alfa de lo md1<1o:lt1a 1 e inmediato. 

Actualmente en una buena parte de las r,ulturas que comp.;nen o?I 9lobo, ;., 

p«rticipa del lr,t.;r·:arnbio ele prv•füc~:is e imágenes en los que s.;, incluye'! !•:>s juguet7s y 

!()s ju~g·:•! .. 

E·;t.;. t1e 0: t10 <·b.;..:l.;..;e "º 9ran rnediéla. al potE>ncial de los medios d.; .:lift.srón y il la 

dr:;lribtKion d.;. los 1u•:1tH.;.s ((fn.;,1-.:1ahzad•)S quo? hoy .;.n v¡.;fa han v.;.nr<lv a •:wwnper la 

.:11vo?rsific:;.;1ón <lo? tema·;, Nnt;;ni.:l•lS y vambles adaptadas por l<n grupos <lo? r.;.fer,,ncra. 

Sin embar·j•), n•) ptre•:le de•;ir;e que el seno ".le los •;Jítip•)S y •:1-e ,,•:u7r,10 a sti 

•:ondi•:ion soo:rill ., '1"' .:1.;s<?, no existan variadas formas <ie ju·~ar, k· qlie ·:·b.,.\f.¿;c"' 

fundam'i'ntalmenc'i' '' las ·1rferencias individua/es, a los objetos '?Stirnul•l (jugt/9t.;s) que 

tienen a•:c;,;so .;i.:.í ·:·:>nl•), la :·:le•)l·:";iía o .;oncepcion •:!el mtrno:lo qu.; ·:·:-rr.part7n. 

P.Jra .J~1\:·m~ Bnm.:-r ··~:os.t.::i una ~s/r-:-(tE1 rt?ladón ~ntre .:>I jl.l~·~ú '! ia c1JitL1ra 

humana", lo cu.,11•) ileva :; arinmr"'qu~ 81 jtr~y•) rE-fl.;;p la cultura, lz1 . .:ond1c1ón ;1.:i:•i:t1:t1ira1 

o de pO/)ro?za '2'11 que SO? encuenlr,1". 

L•ls niños de !as : .. ;.nas campesinas se recrean con juguetes artesanales cuyos 

materiales c•/n 'lll" se manufacturan c.;rresponden a su entorno físico y experiencia 

·:otrdiana, por l•l qu<:l son parte misma ·:le la ·:omunidad. 
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Por lo que se puede afinnar que existe coherencia enlre lo que el infante y los 

objetos lúdicos con los que se enfrenta. En el caso de los niños t1rbanos les resultan 

ajenos los materiales y conceptos que motivan a los juguetes artesanales. Habituados 

estos chicos a los estímulos de la ciudad (la T.V., el plástico, la moda y el consumo), no 

hacen mas que reclamar lo que sus necesidades psicológicas y existenciales exigen para 

subsistir. 

Es importante hacer notar que ac,tualmente los juguetes artesanales no parecen 

tener posibilidades reales de sobre vivencia en el árnbito urbano, como en antaño lo 

hici.;ron, pues no son significativos a los infantes de la sociedad tecnológica. El desface 

del niño que juega con juguetes de palma en la cultura cornpebtiva del consumo, es el 

mismo que enfrE>ntaría un chico campesino ante un "nint<?ndo" cua.mlo ni el ni los 

rniP.rnbros de la comunidad saben manejarlo. 

Al parecer el hecho de que los nifos del campo no ·:ornpartan las preferencias de 

los niños de la ciudad, no so; <lebe a diferencias de índole cognoscitivo, sino de condición 

sub-cultural como es el desconocimiento de algunos de los estímulos y p.;orsonalidades 

que cotidianamente aparecen en la T.V., los cines y las calles. 

En cada cultura la actividad lúdica adquiere un significado particular que 

corresponde a las condiciones e intereses propios en que se mueve el grupo. Por lo que 

los juegos reflejan en mucho la sociedad en la que viven sus ·protagonistas, lo que 

significa que no hay lrarnas o ¡uegos mejores que olros, pues todo dépende de la 

intención con que son creados. El juego no excluye a cultura alguna, todas lo participan 

independientemente de su grado de desarrollo. La cuestión éS corno la manifiestan. 

Es en el seno de cada cultura donde se determinan los principios que orientaran la 

practica lúdica, por lo que a cada una de estas corresponde implementar los programas, 

mensajes y actividades que apoyan su propio proyecto. 
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Por su parto0- los jugu.;tes como reflejo de la condición cultural varían de acuerdo a 

los materiales y motivos característicos de esla manera los enconlramos de barro, en 

madera, o bien en plástico, reproduciendo objetos rudimentarios, hasla los mas 

sofisticados, video juegos y naves interplanetarias. 
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CONCLUSIONES 
Com•) resl1ltado de nueslra investigación teórica, la cual nos permitió adquirir una 

visi6n mas completa de nuestr•) 0bjeto de estudio, podemos sostener que el juego llS un 

medio importlnte en el desarrollo de habilidades Físicas e intelectuales del niño así ~orno 

en la esf.ara afectivo·socia.I. 

A lr:iv<?s del juego, el niífo dosa.rrolla su cuerpo y su mente, conoce su entorno 

social apron(liendo a manipularlo. 

El niño desde que nace, ya p•)see una vida Física y mental, que desde que inicia su 

•:ontado con el exterior, va adquiriendo ciertos conocimientos que el mismo desarrolk1. o 

rMuerza, de tal manera que logra Formar su propio pensamiento. 

El niño como mínimo debe cursar 2 años de educación preescolar, lo que le 

p¡;nnRirá adaptilrse y desarrollars" ampliam"nte y sobe todo ubicarse entr€> sus 

•:ornpañeros y de:x1.rrollar su maduración interna; ya que durante el primer año de dicha 

educación, le ayudara a dejar momentáneamente el hogar, pero al mismo ti>?mpo los 

invita a relacionarse con niños (le su e(lad, a convivir con ellos, etc. 

Así mismo, desarrolla niveles de madurez como por ejemplo, de 2 a 3 afros 

adquiere un conocimiento de su esque-ma corporal, y de 4 a 5 años, afinna 1~.s partes 

conocidas en el y demás de sus compañeros, y toma conciencia de que hay partes únicas 

y dobles del cuerpo, así como el funcionamiento general de ellas. 

De 5 a 6 años, ya puede afirmar su literalidad y el concepto de simetría. 
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Es por eso, la imp.,rtancia que tiene el cursar los tres grados de educación 

preescolar ya que posteriormente tendrá que enfrentarse a una enseñanza mas 

sistematizada en las instituciones de educación básica nivel primaria. 

Por tal motivo, la 1rnportancia dE>I proceso de <IE>sarrollo en .-1 ser humano en 

periodos· etapas y E-Sta.dios delimitados, lo que obe(i€>c'.> a conductas psíquicas, afectivas 

y motoras; presentes en todas las personas de difer<?nt.; Cllltura y o;.xlracto social. 

De acuerdo con Piaget, el proceso de desarrollo intelectual del niño pasa por 

diferentes etapas en las cuales se mantiene una estrecha relación con el juego, que, en 

base a nuestro objeto de estudio, se hablaría d6' juego, simbólico, pt16's en el se 

encuentran libicadas las edades de 4 a 6 años. 

Con la aparición del símbolo y la consecuente repres.;ontación <le _ obj.;otos 

ausent<?s . .;.1 niño ingr,.sa a una clase de juego que da paso a su evolución. 

Mediante el juego simbólico el niño adquiere la capacidad de transformar las 

cosas que le rodean, de acu.;,rdo a sus necesidades; es decir, cransforma la realidad a 

través del juego simbólico. 

En su etapa inicial, el jl1ego simbólico es una expresión egocéntrica, E<n la que se 

establecen las bases para la adquisición del lenguaje, conforme se va socializando el 

niño perrnite el paso del juego simbólico individual al juego simbólico colectivo. 

El juego simbólico sea cual sea su temática, siempre esta ligado a elementos de la 

realidad, su función radica en la transformación de esta en base a st1s deseos e intereses. 

Dentro del juego simbólico, el juguete ocupa un lugar muy importante, ya que el 

niño ;e da vida, asignándole diferentes papeles, lo que significa la generalización de los 

esquemas simbólicos a otros obj$tOs. 
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Para .:ste bpo de actos lúdicos (como hace referencia Piaget), no solo son los 

•lbjetos utilizados para representar, sino también las gentes o los animales, a lravés de 

este sustituto simbólico, el niño puede disminuir las tensiones, que de olra manera no 

podrá hacer. 

Por olro lado, el juguet"1 acttia como liberador de b?nsiones, permite al niño 

reafirmar su Yo por medio d<?I ac<?rcamiento al mundo d<? los adultos. 

A su vez, el juego individual se va lransformando en colectivo, acentuándose en el 

niño la conciencia de si mismo en relación con los olros. 

El mundo de los adultos se encuenlra presente en los juguetes a lmvés de las 

reproduccionE>s reducidas de los objetos de la vida cotidiana. 

La aceptación de estos juguetes obedece a el interés del niño por integrarse al 

mundo de los adt1ltos, a quienes toma como referencia debido a la admiración que los 

. tiene, imitándolos en todo sus actos. 

El juego y la imitación son parte integrante d.;I d.;sarrollo de la inteligencia y por 

tanto pasan por los mismos periodos; en cada uno de estos la experiencia desarrolla los 

conceptos a lmvés de la interacción y equilibrio entre las actividades de asimilación y 

acomodación. 

El juego simbólico funciona también para asimilar y consolid~r las experiencias 

emocionales del niño; cualquier cosa que le haya sucedido en la realidad, queda 

tergiversado en el juego, pues el niño no habrá ningún esfuerzo por adaptarse a la 

realidad. 
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El juguete adquiere un valor fundamental para organizar el pensami.;nto del niño, 

(vnstituye el deseo, la imagen ideal, desde que se nace el juguete forma parte importante 

en la vida de todo individuo. 

Así, podemos constatar qu<? o?l rnño a trav,¡,s (liil juguo?té establece lazos afectivos 

con objetos y de esta man<?ra muchas veces P.I niño int<?nta rE>Solver su angustia y 

·dominarla; tambi&n imita situaciones adultas, potenciando el desa1rollo (le una actividad. 

Asimismo, el juguete contribuye al desarrollo sensorial y motor del niño, 

estimulando tant•) la molricidad global como ~I m)Vimient·:. del C•)njunto del cuerpo, que a 

su vez se relaciona mui estrechamente con el desarrollo de la intelig<?ncía, siendo así, 

este su primer paso hacia el razonamiento y las actividades de sínt%is y análisis, 

desarrollando así la inteligencia practica e inick'\ndo el camino hacia la inteligencia 

abstracta. 

Todos estos factores anteriom1ente mencionados están íntimamente relacionados 

unos con otros. por tal motivo afirmamos que el juego es una necesidad vital, que 

contribuye al equilibrio humano, siendo una actividad <?Xploradora (le aventura y 

experiencia, medio de comunicación y deliberación bajo una forma permitida, siendo así 

un proceso de •?ducación completa, indispensabl.; para el desarrollo integral del niño <S>n 

sus etapas física, intelectual y social. 

Es por ello que el juego tiene un alcance pedagógico inmenso ocupando un lugar 

primordial dentro de los nuevos métodos de educación, siendo el medio mas eficaz para 

la educación de los niños denlro del nivel preescolar. 

Ahora bien, si reconocemos la importancia d<.>I juego debemos de tratar de 

incrementarlo, y resperorlo mediante la creación de espacios de juego apropiados tanto a 

nivel escolar como medio cotidiano, los cuales P.stán de acuerdo a las características de 
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desarrollo infantil marcadas por Piaget y en donde el pedagogo elabora diferente tipo de 

material didáctico brindando asesoría en el empleo del mismo. 

Ademas también es importante <?I diseño, aplicación y <?valuación de programas 

de orientación a padres de familia y docentes con el fin de lograr estimular el juego en el 

niño. 
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